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N U E S T R A  O P IN IO N

Pasos Hacia el Porvenir
En las p ró x im as horas, de  

acu erd o  a lo tra sc en d id o , se re an u ­
darán los co n tacto s  e n tre  los d iri­
g en tes  p o líticos y las F uerzas  A r­
m adas. Tal d ec is ió n , ad o ptada en  
m ayoría por el P artido  C o lorad o , la 
Unión C ívica y el F ren te  A m plio , in­
te rp re ta , según  n uestro  sen tir, la 
exp ecta tiva  púb lica y c ie rra  un 
p eríodo  que se ha dado en  llam ar 
de co n g e la m ien to , en el q u e  el ac­
ceso  a so lu c io n es  p rácticas estuvo  
o bstacu lizado  por d iversas  cir­
cu n stancias.

D e jand o  en c laro  que resp e ta -  
ím o s  en un todo  la actitud  del Parti- 

/  do N acion a l, q u e re m o s  s ig n ificar 
que los in m in en tes  pasos q u e  p er­
m itan re an u d a r un d iá logo  del que  
d e p e n d e  el p o rven ir institucional 
de la R epú b lica , d eb erá n  s ignarse  
por el p atrio tism o y d e s in te ré s

las
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que, no d u d am o s , d e fin irá  a 
partes en ju e g o .

D e s p re n d im ie n to  y vocación  
d em o crá tica  y re p u b lican a  d eb erá n  
co n stitu irse  en los fu n d am en ta les  
carriles  por los q u e  se ju e g u e  esta  
nueva co yu n tu ra  d e  n uestro  d e v e ­
nir h is tórico .

Los partid os q u e  ad o pta ro n , en  
es te  m o m en to , tan im p o rtan te  d e ­
c is ión, han an u nc iado  p rec isam en -

Ite que basan la m ism a en el d o c u ­
m ento  su scrito  el pasado 22 d e  m a­
yo, a través del cual trad u jeran  su 
voluntad co lec tiva  de en ca m in ar al 
país por se n d as  d e  d em o crac ia  y li­
bertad.

Ese y no otro  es el an h e lo  p op u ­
lar d e  la hora. A c in co  m e se s  d e  la 
fecha d e  las e le c c io n e s  resu lta  im ­
p o s te rg ab le  todo  e s fu e rzo  para la 
co n so lid ac ió n  de tan alto  ideal.
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M itterrand  - Chernenko

Los Hombres Del 
Idioma Diferente

RIMER presidente francés en visitar 
oscú en cinco años. Francois Mitterrand 

finalizó el domingo últim o un gira oficial de 
uatro días por la Unión Soviética: su viaje, 

por encima de las habituales declaraciones 
optimistas, estuvo signado por el caso 
Sakharov y la censura, dos puntos urtican­
tes que complicaron el siempre d ifíc il diálo­
go entre demócratas y totalitarios. El líder 
galo esperó que los ' ‘m is iles" estadouni­
denses estuviesen instalados en sus 
emplazamientos europeos para realizar su 
viaje desde una posición de firmeza: una 
vez culminada aquella tarea, concurrió a 
conversar con su colega Konstantin Cher­
nenko. ¿Tenian algo que decirse el uno al 
otro? Sí. seguramente mucho. Pero ¿se lo 
dijeron? Y. si lo hicieron ¿entendieron los 
mutuos mensajes? Porque los dos lideres, 
protagonistas de tres ruedas de nego­
ciaciones. hablan idiomas diferentes.

LOS ASUNTOS “ INTERNOS"
El dirigente soviético, en el lenguaje co­

mún de los regímenes cerrados, afirm ó que 
todo lo concerniente al c ientífico disidente 
“ es un asunto interno de la URSS ': Mit­
terrand. en cambio, recordó a su impasible 
interlocutor que el tema de los derechos 
humanos es internacional, trasciende a 
cualquier régimen y. en esencia, incumbe a 
todos. En la cena de gala que. por encima 
de pregonadas pobrezas igualitarias, los 
gobernantes comunistas suelen organiza 
el primer mandatario socialista pronuncj 
un discurso en el que habló de numerosos 
tópicos que interesan al mundo libre. El 
texto, publicado al día siguiente por la pren­
sa soviética, om itió m inuciosamente los pa­
sajes relativos a Sakharov. Afganistán. 
Cambodja y Polonia: ya se sabe que la cen­
sura impera donde se quiere que la gente 
no piense demasiado, esa molesta cos­
tumbre de los pueblos libres.

El discurso de Mitterrand fue. sin duda 
alguna, el más duro pronunciado en Moscú 
en el curso de una visita oficial de alto nivel.
El “ Pravda" (paradójicamente, su traduc­
ción es “ v e rd a d ') publicó una versión in­
completa. pese a las promesas formuladas 
por el vocero Zamyatine.

El texto incluye un elogio del sistema 
político francés, “ garantía de los derechos 
de cada uno y donde cada uno debate libre­
mente sus ideas": la explicación de la 
política de defensa gala, que "n o  se dirige 
contra nadie y es absolutamente autóno­
ma” : un alerta frente a la ruptura del 
equilibrio nuclear en Europa “ a causa, en 
particular, de la instalación de los SS-20 so­
vié ticos": una prolongada evocación de los 
acuerdos de Helsinki, “ que mantienen 
siempre su valor contractual entre nuestros 
pueb los": la mención al caso “ del profesor 
Sakharov y de todos los seres desconoci­
dos que. en numerosos países del mundo, 
pueden réclamar el cum plim iento de 
aquella reso luc iones": un llamado al respe­
to del derecho de los pueblos a d isponer de 
si mismos: la expresa referencia a
“ nuestro desacuerdo sobre Afganistán y 
Cambodya": y la alusión a Polonia, “ donde 
las libertades han sido revocadas en d i­
ciembre de 1981".

Para los soviéticos el d iscurso consti­
tuyó un verdadero catálogo de horrores: las 
precauciones oratorias y las amabilidades 
retóricas propias de las circunstancias no 
lograron atemperar la firmeza del mensaje.

El nombre de Sakharov ocasionó, segu­
ramente. más de un escalofrío. Al día s i­
guiente. y en plena sesión de trabajo. Mit­
terrand volvió al ataque para explicitar “ sin 
agresividad pero sin com placencia", la po­
sición de su gobierno en todas las cues­
tiones mencionadas. Habló entonces varias 
veces de Sakharov. de la necesidad de lle­
gar a un equilibrio de fuerzas entre el Este y 
el Oeste, y de la voluntad de Francia de no 
transigir sobre su seguridad. Los partici­
pantes en la reunión tuvieron la im presión 
de que Chernenko respondería de inme­
diato a Mitterrand. pero fue disuadido de 
ello, al parecer, porGrom yko. Firme en fon­
do conceptual y diplom ático en la forma, el 
presidente francés se manejó en Moscú 
dentro de los mismos parámetros que en 
Washington. Sin duda, sus fuertes palabras 
no tendrán más que un efecto lim itado en el 
Kremlin y no serán conocidas por el pueblo 
soviético, pero M itterrand regresó de su gi­
ra con la sensación personal del deber

cumplido y con su imagen de defensor de 
las libertades notoriamente reforzada.

LA SOMBRA DEL NOBEL
En torno al Tratado del Atlántico Norte. 

Mitterrand se declaró fiel a la alianza pero 
independiente, lo cual no fue bien recibido 
en Washington, donde se desea enfatizar la 
unidad occidental. “ No vine como me­
diador entre las dos superpotencias". 
alegó el presidente francés, al tiempo de 
insistir en que “ Francia se abstiene de pro­
porcionar ideas para negociaciones en las 
que no partic ipa". De todos modos. Cher­
nenko viajará en fecha próxima a Francia, 
aunque ello no implica, al parecer, el retor­
no a la época de las conferencias cumbre 
anuales entre París y Moscú, habituales en 
la década del 70, porque Mitterrand declaró 
que "ta les  reuniones se realizarán cuando 
realmente tengamos algo que decirnos el 
uno al o tro " . Y la sombra del Premio Nobel 
de la Paz se interpone, junto a otras 
sombras, en la limpidez del imposible in­
tercambio de ideas entre autoritarios y 
libre-pensadores.

Octavio Blanco

Francia

Una Tormenta 
h I a Enseñanza

[ O que el presidente Francois Mitterrand 
se proponía al prometer en la campaña 
electoral que establecería "u n  gran 
servicio público, unificado y laico de 
educación nacional" estaba muy lejos de 

fia tempestad de pasiones que se ha 
'^desencadenado para defender la 

“ libertad”  que el proyecto aprobado por 
la mayoría de la Asamblea tan seriamente 
amenaza, según los defensores de la 
“ escuela privada".

Dos manifestaciones multitudinarias 
convocadas por el Comité Nacional de la 
Enseñanza Católica, una en marzo y la 

^otra el pasado domingo 24 de junio, 
encendidos debates por radio, televisión y 
prensa escrita. Muchos adjetivos, pocos 
conceptos, traducen el absoluto desborde 
de los marcos racionales del debate de 
ideas, para transformarse en una 
manifestación en que la oposición política 
busca aumentar su presión contra el 
gobierno encabezado por M itterrand.

El contenido de las reformas 
propuestas y aprobadas en prim er trámite 
ha quedado sepultado bajo la oleada de 
pasiones que conjugan un antiguo reflejo 
del catolicismo francés contra las medidas 
laicas, a la vez que la oposición “ salvaje" 
que grupos políticos buscan generar 
contra el gobierno.

Incluso, el papa Juan Pablo II ha 
intervenido en el debate —sin aludir 

j, directamente a Francia— cuando el 
pasado 28 de junio expresó "p ido  libertad 
e igualdad para las escuelas católicas 
porque (la Iglesia) está convencida de que 
son apropiadas para las familias 
cristianas", a la vez que expresaba: “ La 
Iglesia tiene el derecho de tener sus 

A-escuelas. Pero también tiene la 
ob ligación".

Esta opinión papal no aparece 
.independiente del debate que agita a 
Francia en la medida que fue expresada 
dos días antes de la audiencia privada 
concedida al prim er m inistro francés,
Pierre Mauroy, quien llegó el jueves en 
visita oficial a Roma.

UN FONDO OSCURECIDO

El m inistro de Educación. Alain Savary. 
señalaba a pocos días de aprobado el 
proyecto por los diputados: “ El proyecto 

V de ley ahora aprobado por la Asamblea 
II Nacional, y que va a ser som etido al 
^Senado, no atenta en absoluto contra la 
i\,libertad de enseñanza. El e jercicio de esta 

libertad se apoyaba en textos ambiguos, 
desequilibrados en detrim ento del 
servicio público —tanto de sus principios 
como de sus establecim ientos— e 
inadaptados al movimiento de 
descentralización. Gracias a este texto, la 
libertad de enseñanza será mejor 
organizada, la libertad de elección de los 
padres será mejor garantida, y la 
renovación global del sistema educativo 
podrá reunir los esfuerzos convergentes, 
y no competitivos, de los 
establecim ientos públicos y de los 
establecim ientos privados bajo con tra to".

Los elementos básicos de la ley 
comportan la participación de los 
municipios en el financiam iento de las 
escuelas privadas bajo contrato, 
sistematizando una experiencia que ya se 
remonta a tres años y en la cual las 
municipalidades de izquierda (como 
Marsella ) 1 no han dejado de cumplir sus 
obligaciones financieras para con las 
escuelas privadas (mayoritariamente 
católicas).

El Estado, por lo demás, seguirá 
soportando en todos los casos lo esencial 
de los gastos de funcionamiento, esto es. 
los salarios de los docentes bajo contrato.

La aplicación progresiva de la ley 
contempla la posibilidad que desde 1990 
los docentes de escuelas privadas bajo 
contrato con el Estado puedan 
transformarse en funcionarios civiles. 
Desde 1995 las escuelas privadas que 
tengan menos de la mitad de sus 
docentes como funcionarios civiles no 
tendrán garantizados los subsidios 
comunales.

En ningún caso el Estado busca 
modificar la enseñanza de doctrinas 
religiosas impartidas por los 
establecim ientos privados, sino que el 
proyecto de ley tiene un horizonte 
puramente orgánico y financiero.

“ Suponiendo que todas las comunas 
se nieguen a pagar el subsidio comunal, 
hipótesis extrema e improbable — 
señalaba el m inistro Savary— se trataría 
de una suma del orden de los 500 
millones de francos de 1984. Referida a un 
financiamiento del Estado de 18.500 
millones de francos (1984) el debate se 
refiere, pues, al financiam iento quizás 
aleatorio de menos del 2,5 por ciento de 
los recursos otorgados a la enseñanza 
privada, y se trata de un hecho aleatorio a 
plazo de nueve, diez u once años, según 
las convenciones en curso ".

Y concluía el m inistro: “ El gobierno se 
compromete pues a financiar sin 
lim itación de tiempo al menos el 97,5% de 
esos recursos".

En verdad, a la distancia, muchos 
laicos, en absoluto animados por una 
antirreligiosidad primitiva, pero amantes 
de la libertad dentro del equilibrio, 
encuentran que más que la libertad de la 
enseñanza privada, lo que está en juego 
es la libertad del gobierno francés y de 
sus cuerpos legislativos para normar 
actividades de interés y financiamiento 
social. ■

Jesse Jackson

Negociaciones
Prelectorales

Tras la con crec ión  del inm enso 
despliegue bélico en el área centroameri­
cana. especialmente en Honduras, la admi­
nistración Reagan ha entrado en una fase 
negociadora respecto de los elementos 
más críticos de la situación regional.

En efecto, en la actualidad se de­
sarrollan por lo menos tres lineas de nego­
ciación con vistas a presentar al primer 
mandatario estadounidense bajo una óptica 
no solamente belicista, perfil que ha hecho 
que su política centroamericana aparezca 
rechazada mayoritariamente por la ciuda­
danía en las encuestas de opinión, lo que 
puede representar un peligro para las pre­
tensiones electorales de Reagan, a cuatro 
meses y medio de los com icios del 6  de no­
viembre.

Así es como se ha llevado a cabo la se­
gunda ronda de tratativas con represen­
tantes de gobierno nicaragüense: se
concreta la apertura de negociaciones con 
Cuba con el fin de normalizar el flu jo de cu­
banos entre los dos países y. por último, 
han culminado los contactos con la oposi­
ción ultraderechista salvadoreña, encabe­
zada por el mayor Roberto D 'Aubuisson, 
para neutralizar un proyecto conspirativo 
que había detectado la inteligencia esta­
dounidense y que buscaba atentar contra 
Duarte y el embajador estadounidense Tho- 
mas Pickering.

Paralelamente, el lider negro demócrata 
Jesse Jackson llevó a cabo una nueva in i­
ciativa política independiente, buscando re­
editar los fructíferos resultados obtenidos 
con su gestión que logró la liberación de un 
piloto estadounidense de color, apresado 
per las fuerzas sirias, tras que su defensa 
aérea derribara el avión que conducía. Asi 
es como realizó una gira centroamericana, 
donde los hitos fundamentales de ella

fueron sus tratativas con Fidel Castro y con 
el gobierno de Managua.

De esta forma, el conflic to centroameri­
cano en su dimensión negociadora ha pa­
sado a ser un elem ento sustantivo de la 
cam paña e le c to ra l e s ta d o u n id e n s e , 
mientras subsisten los aprestos bélicos ba­
jo la forma de maniobras casi permanentes 
en Honduras, para hostilizar al gobierno ni­
caragüense y a la guerrilla salvadoreña, y 
los intentos por dotar de mayores recursos 
a los efectivos antisandinistas siguen 
enfrentándose a la oposición de la Cámara 
de Representantes.

LA PATADA AL TABLERO
Mientras la diplomacia oficial estadouni­

dense intensifica sus gestiones negociado­
ras —que llevan pegada como la sombra al 
cuerpo el histórico tic de la desconfianza 
en cuanto a sus reales propósitos— la ofi­
ciosa acción de Jesse Jackson pone en evi­
dencia los lím ites del gesto administrativo, 
a la vez que le traza a su propio partido un 
definido perfil en lo que a la política centro­
americana respecta.

De esta forma. Jackson está cumpliendo 
su declarado propósito de tornar su pre­
sencia en factor de influencia sobre la con­
ducción partidaria, sin perju icio de que las 
elecciones primarias no lo hayan respalda­
do en térm inos númericos como para d is­
putar seriamente la candidatura demócrata.

En efecto, los diez puntos del acuerdo 
alcanzado entre Jesse Jackson y Fidel 
Castro durante sus conversaciones de 
ocho horas, documento leído por Jackson y 
comentado por Castro, lleva el problema al 
terreno de la causalidad real y eficiente, en 
la medida que el centro de gravedad de la 
crisis centroamericana lo constituye en 
gran medida la conflictiva de las relaciones 
cubano-estadounidense.

1. Relaciones: "N uestros países no 
pueden resistir más los errores del pasado, 
debemos normalizar inmediatamente las 
relaciones entre nuestros países” , dijo 
Jackson.

2. Intercambio de embajadores: Jackson 
comunicó que había propuesto “ que de in­
mediato nuestras naciones intercambien 
embajadores, sin condiciones previas. El 
presidente Castro está de acuerdo, y ahora 
depende de la aceptación de Estados Uni­
dos".

3. Reuniones familiares e inmigración: 
Jackson dijo que transm itió a Fidel Castro 
la preocupación de familias cubano- 
estadounidense que no han podido reunir­
se con sus parientes de Cuba, que no 
tienen visas para ingresar a Estados Uni­
dos.

Castro expresó “ la disposición del go­
bierno cubano para entrar en un proceso de 
negociación para alcanzar un acuerdo que 
regule la inmigración entre los dos países y 
facilitar así el proceso de reunificación y el 
regreso a Cuba de los “ así llamados 
exclu idos" (o “ m arie litos"). que han esta­
do en centros de detención de Estados Uni­
dos luego de la flo tilla  Mariel.

4. Presos de Estados Unidos: Jackson 
dijo que Castro aceptó su pedido de visitar 
a (2 2 ) presos estadounidenses en una pri­
sión cubana, cosa que hizo con gran 
despliegue publicitario.

5. Castro acordó liberar a 22 estadouni­
denses de cárceles cubanas, la mayoría de 
ellos acusados por narcóticos. Jackson se­
ñaló que los liberados lo acompañarían en 
su viaje de retorno a W ashington.

6 . Prisioneros cubanos: Jackson dio a 
conocer que ambos acordaron poner de in­
mediato en movim iento “ el proceso de ha­
cer posible la inm igración a Estados Unidos 
de presos cubanos encarcelados acusados 
de trabajar para Estados Unidos y que han 
sido liberados por el gobierno cubano". Así 
es como Castro aceptó que Andrés Vargas 
Gómez, sospechoso de ser agente de la 
CIA y que fue recientem ente liberado, sal­
ga de Cuba.

8 . Castro dio el apoyo a la marcha que 
planea Jackson para el 1 ° de ju lio  en el área 
de San Diego y Tijuana. en la frontera entre 
Estados Unidos y México, para establecer 
en el hem isferio una “ zona libre de 
guerra” .

8 . Respecto del conflic to de América 
Central, ambos acordaron apoyar el proce­
so pacificador del Grupo Contadora, para 
una solución negociada al critico proceso 
en marcha.

9. Castro señaló su disposición para reti­
rar tropas de Angola y ambos dieron su 
apoyo a una resolución de Estados Unidos 
para la independencia de Namibia y para el 
fin de las maniobras de Sudáfrica contra 
Angola.

Finalmente. Jackson invitó a Castro a vi­
sitar Estados Unidos, a lo que aquél res­
pondió que consideraba la invitación con la 
máxima seriedad.

Comentario Internacional



Comentario Internacional Montevideo, del 30 de junio al 6 de julio de 1984 rag . O * L L  u ¡ n LJLzJ

Salvemos a América Central
Por José Figueres Ferrer

:STE parece ser un buen m om ento 
'para encon tra r una so luc ión  a un 
,-problema de A m érica C entra l que se 
viene ex tend iendo  ya. por lo m enos 

/ /  para a lgunos de nosotros, desde hace 
más de 50 años. ¿Por qué ahora? 
Porque después de m ucho tiem po de 
no p resta rle  a tención, todas las partes 
interesadas, in c lu ido  Estados Unidos, 
han "d e s c u b ie r to "  el p rob lem a. Hoy en 
día todos se preocupan, e inc luso  están 
hartos de las inev itab les consecuenc ias 
de los e rro res  pasados.

Este no es el m om ento de echarle  la 
culpa a nadie — ni a Estados U n idos ni 
a los desa fo rtunados pequeños países 
de la reg ión— por e rro res  pasados. Es 
el m om ento, ahora que los  e fec tos  son 
tan v is ib les  para todo el m undo, de 
co rreg ir las causas de l atraso. Lo que 
actualm ente necesitan  todos los 
com batientes —aparte de re form as 
políticas y económ icas— es una salida, 
una form a de salvar el honor.

Hoy el m om ento puede ser 
pa rticu larm en te  p rop ic io . El peso de la 
nación estadoun idense  es tan enorm e 
en este  con tinen te  que por supuesto  
aquí no puede darse n ingún cam bio 
hasta que Estados U n idos decida hacer 
por el resto de Am érica  Latina lo que 
actua lm ente está haciendo en El 
Salvador. En el m undo de hoy en día 
Estados U n idos debe abogar por algo 
más que no sea s im p lem en te  la 
"e m presa  p rivad a ". Debe dar el 
e jem plo y prom over de te rm inado  tipo  
de sociedad, una filo so fía  po lítica, un 
sistem a ju ríd ico .

Hablando a titu lo  pe rsona l — y no en 
nom bre de l gob ie rno  c o s ta rr ic e n s e -  
soy de la op in ión  de que tan to  el 
gobierno de N icaragua com o el de 
Estados U n idos se encuentran 
com prom etidos en una form a 
dem asiado extrem a con sus pos ic iones 
respectivas. N icaragua reclam a una 
soberanía absoluta para de sa rro lla r un 
proceso revo luc ionario  que  s ign ifica  
transfo rm aciones pro fundas den tro  de 
su sociedad. Estados U n idos está 
preocuado con su pos ic ión  com o 
potencia m undia l, p rácticam ente  en 
guerra con o tra  po tencia  m undia l, y 
s ien te  que no puede to le ra r que en sus 
fronte ras haya gob ie rnos a liados a su 
rival po lítico  y m ilita r. C entroam érica  se 
encuentra atrapada en m ed io de algo 
tris tem en te  rem in iscen te  a la antigua 
lucha en tre  Roma y Cartago.

Se ha vue lto  a lgo triv ia l el d e c ir que 
lo que neces ita  la hum anidad hoy en 
día es un m e jo r en tend im ie n to  en tre  las 
superpotencias. Esto es 
particu larm ente  c ie rto  en 
Centroam érica , donde só lo  un 
en tend im ien to  de ese tipo  podría

URUGUAY
HOY

Seis fascículos quincena­
les coleccionables escri­
tos por especialistas del 
CIEDUR.

1. Astori: HACIA UN PAIS 
POSIBLE (segunda edi­
ción).

2. Notaro y Canzani: Los 
a s a la r ia d o s : c o n d i­
ciones de vida y de tra-

ajo (agotado), 
osé Alonso:

ANuestro Agro 
¿Tiene Futuro?

ayudar a a liv ia r las tens iones  que están 
destruyendo nuestra  reg ión.

R ecien tem ente  estuve en Managua, 
respond iendo a una inv itac ión de m is 
am igos de l gob ie rno  sandin ista. 
analizando las re lac iones en tre  
Nicaragua y Costa Rica. Tam bién 
estuve en es trecho  con tacto  con El 
Salvador, com o observador o fic ia l 
durante sus rec ien tes  e lecc iones, y 
m antengo una buena am istad con el 
Partido D em ócrata-C ristiano de 
gobierno, en tre  o tros . Todo esto  me 
sirve para respa ldar mi convenc im ien to  
de que podría a lcanzarse algún acuerdo 
en tre  los sand in is tas y e l nuevo 
gobierno sa lvadoreño de l p res iden te  
José N apoleón Duarte.

Tal acuerdo  requeriría  buena 
voluntad y una gran dos is  de 
flex ib ilidad  por am bas partes. Tam bién 
podría ser ven ta joso para todos, 
p roporc ionando una salida tan to para 
Estados Unidos com o para N icaragua. 
Am bos la necesitan.

Como parte de este  acuerdo, a 
Nicaragua se le requeriría  que 
cum p liese  con sus re ite radas prom esas 
de rea lizar e lecc io ne s  honestas, que 
cuenten con el v is to  bueno 
in te rnaciona l, com o lo ha hecho El 
Salvador. El m étodo de e leg ir 
gobiernos m ediante e lecc iones  es la 
m ejor opción en nuestro  H em isfe rio  
occidenta l.

También sería ind ispensab le  d is c u tir  
cua lqu ie r a rreg lo  de ese tipo  —en 
buena fe y an tes de ser firm ado— con 
los g u e rrille ros  sa lvadoreños. E llos 
necesita rán, tam bién, c ie rtas  garantías 
por parte de l go b ie rno  de Duarte.

Pero in c luso  un en tend im ie n to  de 
esa espec ie  no bastaría por s i so lo  para 
poner fin  a la c ris is  cen troam ericana. 
Sug iero varios pasos a se r tom ados a 
largo plazo.

Prim ero, las d iscus iones  en tre  la 
Unión Soviética y Estados U n idos 
resu ltarían extrem adam ente  ú tiles , 
pa rticu larm ente  si los rusos pudieran 
asegurarle  a Estados U n idos que e llos  
no tienen n ingún in te rés  es tra té g ico  o 
po lítico  en la reg ión.

Segundo, los gob ie rnos  y pa rtidos 
po líticos de nuestros pequeños países 
deben com enzar a red uc ir sus 
asp irac iones favorables a un cam bio 
social ráp ido e inm ed ia to . Son 
ind ispensab les algunas 
transform aciones, pero deben ser 
in troduc idas gradualm ente. R especto a 
esto, el apoyo b rindado por Estados 
Unidos a la re form a agraria salvadoreña 
es muy alentador.

F ina lm ente, las pequeñas 
econom ías de A m érica  C entra l no 
pueden espera r p ro po rc iona r un 
b ienestar adecuado a sus pueb los 
hasta que los países desarro llados y en 
desarro llo  m e jo ren  sus re lac iones 
económ icas. El prob lem a más 
im portante de El Salvador, por e jem p lo, 
es el bajo p rec io  del café, e l cua l está 
de term inado en gran parte  por el 
sistem a in te rnac iona l de cuotas.

Todo el m undo está harto de la 
lucha cen troam ericana. La a lte rnativa a 
un acuerdo negociado es la de un baño 
de sangre, seguida qu izá por o tro  
m edio s ig lo  de inestab ilidad. Ni los 
Estados U n idos, ni la Un ión Soviética, 
ni Cuba, ni los pequeños países de la 
reg ión pueden pe rm itirse  un fu tu ro  tan 
te rrib le .

(José F igueres Ferre r fue  p res iden te  de 
Costa Rica du ran te  e l período 1948-49. 
de 1953 a 1958 y de 1970 a 1974)

B Verdadero 

Meollo en la

Economía Soviética
-Desde Londres-

Mientras que los medios de comunica­
ción soviéticos hablan extensamente y con 
cariño de las deficiencias de las socieda­
des capitalistas, la imagen que tiene el oc­
cidente de la economía soviética está domi­
nada por horribles ejemplos acerca de lo 
que anda mal.

Si la principal fuente de información de 
uno fuese la televisión de Moscú, se term i­
naría llegando a la conclusión de que la cla­
se obrera estadounidense estaba com­
puesta principalmente por adolescentes 
negros desocupados en el South Bronx y 
por mineros despedidos m uriendo lenta­
mente de silicosis, en los valles carbonífe­
ros de West Virginia. Y sí uno vive en el oc­
cidente. la opinión que se tenga de la eco­
nomía soviética estará influenciada por 
hechos seleccionados de este tipo.

BRAGUETAS ABIERTAS

"Una causa del problema es la división 
de productos y reparto de obligaciones en 
'más importantes' y otros, supuestamente, 
menos importantes... en la industria de la 
vestimenta, los pantalones se encuentran 
en la lista de ‘más importantes', pero los 
cierres no ". Esto explica presumiblemente 
el por qué de todos esos rusos que andan 
dando vuelta con sus braguetas abiertas.

"S e ha calculado que la burocracia pro­
duce 800.000 m illones de documentos al 
año, y la mayoría de ellos tienen que ser 
discutidos... Se dio el caso de una fábrica 
de maquinarias que fue inspeccionada 145 
veces en un año."

“ La tendencia hacia las grandes dimen­
siones en el sistema de planeamiento, por­
que lo grande es más fácil de planificar, es 
aparente a simple vista. Los enormes edifi­
cios nuevos pueden crecer rápidamente, 
pero... en el período que se extiende a con­
tinuación de la década del 50 solamente 
entre los países industrializados, los servi­
cios en URSS han decaído en realidad co­
mo proporción del Producto Nacional Bru­
to... Hay pilas de sucios recipientes de con­
servas y latas de pescado oxidadas en los 
supermercados 'Gastronom '. y no mucho 
más que eso".

La impresión que se crea es la de una 
economía con forma de brontosaurio tam­
baleante, inclinándose gradualmente hacia 
un colapso inevitable. Incluso la CIA no 
suscribiría a esa opinión extrema —su últi­
mo informe señalaba que "URSS ha halla­
do formas para salir del paso en períodos 
de dificultad económica en el pasado y vol­
verá a hacerlo en la década del 80” — pero 
es muy severa respecto a los consumido­
res soviéticos.

LA ESCASEZ Y EL CONSUELO

Sin embargo, no existe probablemente 
una necesidad política urgente para el 
nuevo liderazgo soviético respecto a las in­
terminables colas y a la escasez crónica 
que convertiría a la vida soviética en algo in­
tolerable para el consum idor occidental. 
Los soviéticos comparan sus pertenencias 
no con las del occidente mítico sino con las 
vidas muchísimo menos confortables de 
sus propios padres o abuelos. Ellos refun­
fuñan. por supuesto, pero más se con­
suelan a sí mismos con la creencia de que 
las cosas no pueden ser en realidad muy di­
ferentes en cualquier otro lado.

Lo que realmente debe preocupar a 
Konstantin Chernenko —al igual que a Yuri 
Andropov antes que é l— es la dism inución 
del índice de crecim iento en la economía 
soviética en comparación al de sus enemi­

gos. A fuerza de concentrar una altísima 
proporción de sus recursos en la produc­
ción militar. Unión Soviética se las ha 
arreglado para convertirse en una superpo- 
tencia m ilitar que rivaliza con Estados Uni­
dos. pero en térm inos económicos genera­
les sus enemigos potenciales producen 
cinco veces más que todos los países del 
Pacto de Varsovia juntos.

La potencia m ilitar creada por Unión So­
viética durante el últim o cuarto de siglo le 
ha dado a sus lideres un nuevo sentido de 
seguridad frente al ataque, e incluso algu­
nos sumaron influencia en el mundo más 
allá de los lím ites de su imperio. Pero sólo 
fue posible porque su economía estaba 
creciendo muy rápido —el doble de rápido 
que el occidente industrializado en la déca­
da del 50.

CRECIMIENTO NULO

La caída gradual en el índice de creci­
miento comenzó hace quince años atrás, y 
cuando la muerte de Brezhnev en 1982 se 
hallaba en sólo el 2 .8 %: un tercio del indice 
de los años 50. A lgunos economistas occi­
dentales sostienen que cuando se toma en 
cuenta la inflación oculta de los precios. 
Unión Soviética habría alcanzado en reali­
dad un índice de crecim iento cero hacia 
1980.

La tendencia es evidente tanto en cali­
dad como en cantidad. Aparte del privile­
giado sector militar. Unión Soviética se ha 
ido quedando cada vez más atrás respecto 
al occidente en lo referente a nuevas tecno­
logías como ser computadoras y robots in­
dustriales. Incluso en los productos in­
dustriales básicos la diferencia cualitativa 
ha aumentado notablemente: la maquinaria 
y productos manufacturados llegaron en 
una época a representar la mitad de las ex­
portaciones soviéticas, pero hacia 1982 
representaban sólo un 13%.

Hasta el momento, este colapso del 
indice de crecim iento soviético no ha daña­
do el relativo poder de Moscú en el mundo, 
ya que la peor etapa ha coincid ido con la 
depresión más profunda que se conoce en 
los paises industrializados de occidente 
desde la década del 30. Pero las economías 
capitalistas, como todo buen marxista sa­
be. son cíclicas: lo que cae volverá a cre­
cer, y tarde o temprano los indices de creci­
miento occidentales se recuperarán.

Las economías marxistas planificadas 
centralmente no son. por el contrario, cícli­
cas. Esa es su gran virtud, según la teoría 
marxista. ya que eso significa ausencia de 
depresión y de desempleo. Pero ¡ay!, tam­
bién significa que si. por alguna m isteriosa 
razón pasada por alto por Marx y por Lenin. 
una economía planificada centralmente de­
tuviera su crecim iento, no existe ninguna 
buena razón para creer que alguna vez vol­
verá a ponerse en marcha.

Ese es el secreto temor que actual­
mente atormenta al Kremlin: que las eco­
nomías capitalistas, a pesar de todos sus 
supuestamente inefic ientes c ic los de 
detención-marcha, crecerán más rápido 
que la atascada economía soviética. Mante­
nerse al mismo nivel de gasto m ilitar que 
occidente, por tanto, se irá convirtiendo ca­
da vez en algo más penoso y el poder relati­
vo soviético declinará.

No se suponía que la historia funcionase 
de esta forma.

Gwynne Dyer
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Vimos en la nota anterior tres  
“ m om entos” en que d esde sectores  
sociales de fuera del régim en se 
plantearon m ovilizaciones con altos  
niveles de confrontación, con de­
mandas justificadas por un contexto  
de crisis económ ica por estanca­
miento, como fue la del 59; en otro, 
de crisis en desarrollo  69-70, y un ter­
cero de insatisfacción por el tipo de  
relación social ex isten te . 1962. Esas 
situaciones mostraban un grado di­
verso de organización de los movi­
mientos obreros y estudiantiles y 
una evidente contestación al régi­
men desde que se desarrollaban, 
fu n d am en ta lm e n te , en en claves  
políticos de fuerte presencia izqu ier­
dista antes de la guerra civil, que  
fueron haciendo aflorar públicam en­
te en sus dem andas, cada vez más, 
reclam os de orden político.

Pero vimos, asim ism o, cóm o el 
régimen logró “ licuar” esas m ani­
festaciones, realizando, en algunos  
casos, pequeñas concesiones y cier­
tas flexibilizaciones que luego se 
retrotraían. Indicadores, pues, de 
una falta de voluntad del régim en por 
un cambio político, y que contaba 
con los recursos para ello. Estos se 
revelaban en las duras represiones  
desatadas y se apoyaban, sustancial­
mente, en la fuerza, en la m em oria  
del modo de instauración del régi­
men que se traducía en tem ores y /o  
apatías de vastos segm entos so­
ciales y en la falta de alternativas re­
ales al mismo, o en alternativas de 
una conflictividad mayor.

Se puede observar, a través de 
los datos com parados de esos “ mo­
m entos” , que los sectores de fuera  
del régim en m uestran m ayor capaci­
dad para form as organizativas y de  
movilización nuevas, intentando ad e­
cuarse a las realidades distintas de  
las relaciones sociales, m ientras que  
el régim en no acierta sino a ver cómo  
cambian algunos aspectos de su 
“ cem ento" y de las re laciones so­
ciales. Presenta este  último, por lo 
tanto, una im posibilidad, que lo inhi­
be de encontrar fórm ulas organizati­
vas nuevas que le perm itan una “ nor­
m alidad" en la superación de los 
conflictos sociales. Esto es, que 
mientras variaban los intereses y ex ­
pectativas de “ d en tro " y las form as 
posibles de satisfacción de los in te­
reses y expectativas de “ fu e ra ” , no 
se encontraba el m arco institucional 
adecuado a la d inám ica social y eco ­
nómica planteada en el transcurrir de  
esos años. Su única ventaja en es te  /  
sentido provenía de los sectores d e '' 
fuera, que si bien se adecuaron a los 
tiempos en m ateria organizativa, no 
lo hicieron m ayorm ente en el tipo de  
dem anda, que al im pugnar el “ to do "  
pasaba a constituirse indirecta o in­
conscientem ente, en parte del “ pe­
gam ento” que unía a la “ coalición  
dom inante". Va a ser el “ Grupo T ie r­
no G alván” , quien prim ero perciba  
ello y señale la necesidad de un apo­
yo a una monarquía dem ocrática.

La sociedad en general estaba  
enviando a unos y otros señales de la 
necesidad de “ ad ecu acio nes” y que  
estas fueran no traum áticas.

En ese  sentido el referéndum  del 
76, donde aparece un masivo apoyo  
de la población a la Reform a Política 
m ientras la oposición pregonaba la 
abstención, resultó una prueba del 
desfasaje de la oposición a que hici­
mos re ferencia an teriorm ente.

7 Cuídate, España, de tu  Propia España!'

“ EL SALTO AL VACIO"

Esa sociedad no quería un “ salto  
al vacío".

Confirm atorio de esas ansias de­
mocráticas del pueblo español pero  
decid idam ente partidario de reali­
zarlas de un modo esencia lm ente  
pacífico, son los datos del Inform e  
Sociológico sobre el Cam bio político

Los
de 

Que

Comienzos
Cambio 

se Frustraron
en España 1975-1981. dirigido por 
Juan J. Linz.

Para todos y fundam entalm ente  
para el cam bio mismo, pues, era  
im prescindible que se pudieran re­
conocer claram ente los lím ites de la 
transformación a llevarse a cabo.

Pero, ¿cuáles eran los actores en 
esos escenarios?

Ya hicim os referencia a algunos  
que se encontraban fuera del régi­
men y vimos cóm o iba pasando a un 
segundo plano uno de los actores  
principales cuando la instauración  
del régim en: la Iglesia. Posterior­
m ente la m isma, cuyo peso político  
en España es innegable, irá evolu­
cionando hacia posiciones de mayor 
prescindencia frente  al proceso  
político, colocándose en m om entos  
trascendentes en una situación que  
llamamos de no-actor. Esa condición  
de "n o -acto r" que va a ocupar prim e­
ro la Iglesia y luego la van a seguir 
otras instituciones y “ fam ilias” va a 
resultar decisiva para la transición fi­
nal. Y la condición de no-actor — esta  
categorización no significa pasar por 
alto actuaciones im portantes de je ­
rarquías eclesiásticas, sino destacar 
una actitud prevaleciente frente  a las 
otras— adquiere relevancia desde  
que esa “ pasividad” , con la salvedad  
consignada, tenía y tuvo consecuen­
cias; era un modo de aceptar el cam ­
bio y de considerar a éste  com o ne­
cesario para el encuentro  de los es ­
pañoles. Esto es. fue trascendente  
desde que suponía una acotación de 
ese cambio. Se garantizaban y es­
tablecían de alguna m anera así sus 
lím ites, leg itim ándose para seg­
mentos sociales ganados por la 
"a p a tía” y para e lem entos de la co­
alición dom inante que se van a ir 
despegando del régim en.

De un modo parecido vamos a ver 
evolucionar al Ejército, aunque en 
esa tarea de m ayor perm isividad van 
a influir los restantes actores, siendo  
su proceso, por ello  m ismo, más 
disruptívo que el seguido por la Igle­
sia sobre la cual actuaba el peso del 
Concilio Vaticano II. Un e lem ento  es­
te último de la variable internacional 
nada despreciable.

El Ejército, una de las “ familias  
pobres” del régim en, al pasar a colo­
car la disciplina — en los hechos, una 
no-actuación— por encim a del man­
dam iento de las Leyes Fundam enta­
les va a ser el e lem ento  que incline  
definitivam ente la balanza en factor 
de la “ ruptura pactada". Por su Ley 
Orgánica estaba obligado a d efender 

^  la continuidad del ordenam iento  
^ fra n q u is ta .

En los m om entos vistos, ocupa un 
rol fundam ental en el m antenim iento  
del régim en. Llegando a ser más ra­
dical que el propio Franco.

Un e jem plo de ello lo tenem os en 
la exigencia al G eneralís im o de con­
denar a rrmerte los enjuic iados en 
Burgos a quienes, sin em bargo, pos­
teriorm ente. indultará el Caudillo, no 
sin antes prom ocionar a algunos de 
os “ ex igen tes” y re levara  otros.

1

if
le

dad las diferencias entre los “ ultras'
Por entonces se vieron con clari- /  

meias entre los “ u ltras” '  

y el Opus DeiAyóna presión interna­
cional fuerte y m ovilizaciones políti­
cas contra las sentencias. Asim ism o

se realizan m anifestaciones de apo­
yo a Franco y se adoptan medidas  
represivas. Entre los indultados hu­
bo dos que habían sido condenados  
a dos penas de m uerte cada uno...

NUCLEO BASICO Y CONCLUSIONES

Algunas conclusiones es posible  
extraer. En prim er lugar que las-m o­
vilizaciones por sí m ismas, cual- 
qUTerafuéra el contexto  de crisis o 
no, no resultaron suficientes. Y ello  
ya sea porque no lograDantrn apoyo  
más im portante en la sociedad en ge­
neral. ya porque no lograban hacer 
mella en el núcleo básico.

Distanciam ientos producidos en  
el transcurrir del régim en, com o los 
protagonizados por los dem ócratas  
cristianos de Huiz G im énez, algunos  
grupos carlistas, el de sectores de la 

.^Falange y de grupos m onárquicos  
^ a lle g a d o s  al Conde de Barcelona, no 

fueron suficientes para la realización  
de un cambio liberalizador. Estos úl­
timos, aunque integrantes de la co­
alición dom inante original (a la cual 
tam bién defin im os por las relaciones  
y sus partes), no integraban el 
núcleo básico desde que su m ayor o 
m enor presencia, o ausencia, no al­
teró el carácter esencial del régim en.

Los m om entos señalados, en­
tonces. que indican algunos aparta­
mientos. m uestran tam bién al núcleo  
básico. A este  lo vem os integrado  
por una idea de lo nacional represen­
tada por el Caudillo: una idea de la 
religión en la interpretación que de  
ella hacía el m ism o núcleo básico: el 
Caudillo y el Ejército.

Q uienes se beneficiaban con el 
régim en ya sea por las posiciones  
políticas obtenidas, ya por benefi­
cios económ icos o sociales, los ve­
mos com o “ sate lizados" por ese  
núcleo pero cuya "g raved ad ” o de­
pendencia estaba en función de sus 
propios in tereses y expectativas. Allí 
ubicamos d esde funcionarios del Es­
tado hasta los grupos financieros. 
Estos últimos, al tener clara concien­
cia de la necesidad de un cambio y 
garantías reales de los lím ites del 
mismo (porque eran efectivas y por­
que provenían del monarca) se van a 
ir distanciando del régim en para 
contribuir a la legitim idad del que lo 
sobrevendrá.

Ejem plos de estos m ism os casos 
de “ com ienzos" o. m ejor dicho, de 
intentos de cam bio político frustrado  
los vamos a ver en Portugal, en diver­
sas ocasiones y en Brasil, donde  
fueron tal vez más evidentes. Pero  
sobre ello volverem os luego.

La segunda conclusión tiene que  
ver con el régim en. En tanto éste  no 
tenga o no se viera en la necesidad  
de “ ten er” una voluntad de cam bio y 
cuente con los recursos para ello, 
esos “ com ienzos” se pueden rever­
tir en causas o excusas para endure­
cim ientos del régim en. Pueden  
dichos “ com ienzos” a la larga ir des­
gastándolo, pero a un costo muy alto 
a pagar por la oposición durante ese  
proceso. En cuanto a esto tam bién  
nos rem itim os a lo acontecido en  
Brasil y Portugal.

La tercera es que no alcanza para 
producir la transform ación una fuerte

condensación de dem andas, aún 
sostenidas por la sociedad toda, si 
ella o sectores relevantes de ella no 
están d ispuestos a experiencias  
cruentas. Tal. el caso de Nicaragua.

Esto último nos obliga a traer a 
colación otras posib les conclu­
siones. Por ejem plo, que solam ente  
una variable externa que incida 
sobre esa correlación de fuerzas  
puede ser motivo de realización del 
cambio. Pero España nos perm ite  
descartar la persistencia de la vali­
dez de un tipo de m anifestación de  
esa variable: la presión interna­
cional. En efecto, el ais lam iento  a 
que fue som etido el franquism o ya 
con algunos años de instalado no se  
tradujo sino en un nuevo e lem ento  
de fortalecim iento para éste. Fueron  
los años de la movilización, en el 
ham bre y por el ham bre, que esti­
muló el régim en.

Los “ d escartes” efectuados lle­
van a estudiar como vías del cambio  
un cataclism o o una derrota militar 
en una guerra . En esta última si­
tuación podríam os ubicar a Argenti­
na o G recia.

¿UN PROBLEMA ENTRE “ DUROS” ?
Ahora bien, estos “ in tentos” pa­

saron por la confrontación funda­
m entalm ente entre los “ d uros” de 
una y otra parte que no querían o no 
podían culm inar en un acuerdo. ¿La 
salida final pasará por ese  arreglo?

G uillerm o O 'D onnell ha sostenido  
lo contrario, en su im portante aporte  
realizado en las “ Notas para el estu ­
dio de procesos de dem ocratización  
p o l í t ic a  a p a r t i r  d e l e s ta d o  
burocrático-autoritario” .

Pero, la acusación realizada por 
Fraga en el sentido de que era Adolfo  
Suárez quien frenaba los cambios 
propuestos en el régim en franquista, 
cam bios que en lo sustancial 
d e fra ud ab an  a la o p o s ic ió n  p e ro  que  
el ministro del M ovim iento conside­
raba dem asiado profundos, nos obli­
ga a detenernos en esa posibilidad, 
visto el papel posterior d esem p eñ a­
do por el luego pres idente de Go­
bierno en la transición española.

Por lo pronto adelantem os que. 
en el caso español, los arreglos pa­
saron por la legitim ación prim ero del 
régim en del cual se partió. Y que si 
obviam ente la transform ación defin i­
tiva no se originó en los inmovilistas. 
el “ b un ker", sí lo hizo en gen te muy 
allegada a él. A partes sustanciales  
del núcleo básico. Y ese  hecho tal 
vez sea una de las explicaciones del 
porqué las transiciones son muy 
disruptivas y, en consecuencia, con 
un grado de incertidum bre mayor 
que en cualquier otro proceso políti­
co.

Consideramos necesario formular rec­
tificaciones de algunos errores Que se 
deslizaron en nuestra nota anterior titula­
da “Transición: Orígenes del Caso Espa­
ñol”.

En el segundo párrafo se debió expre­
sar: Por eso señalamos que la transición 
es la “exacerbación "  de la política. Don­
de ésta ocupa un papel fundamental. Tan­
to Que eso ha sido destacado como una 
de las peculiaridades, virtudes podríames 
llamarlas, del tránsito español.

Al final del segundo párrafo del 
subtítulo “Los enclaves de la contesta­
ción”. debió decirse: “No en vano es 
aquello de que ‘‘hay una lumbre en Astu­
rias que ilumina a España entera'

Asimismo, en el antepenúltimo párrafo 
del subtítulo ‘‘La transición: ese lento y 
dificultoso proceso", debió expresarse: 
f) un ejército que venía de juzgar a varios 
militares para expulsar luego de su seno 
a miembros de la Unión Militar Democráti­
ca y cuyo manejo fue una expresión aca­
bada de habilidad política fundamen­
talmente de Suárez primero y con Gu­
tiérrez Mellado después.
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Pedro Chamorro en M ontevideo

.os Estrictos Censores 
de la Junta Sandinista

|  Pedro Cham orro, d ire c to r de "L a  
KPrensa" de Managua, N icaragua, y 
’ partic ipante en las rec ien tes 

de libe rac iones efectuadas en 
M ontevideo por el C om ité E jecutivo de 

, la Sociedad In teram erlcana de Prensa.
! en tiende que su d ia rio  “ no es un 
; órgano de prensa opos ito r, porque no 

puede hablarse de opos ic ión  donde 
J ex is te  una censura n s tr in ta ^o firn  es, en 
.cam bio, independ ien te , po rque no 
¡acepta ó rdenes y e je rce  el de recho  a 
Ino pub licar lo que se le pre tende  ¡ 

•s jim p o n e r” . \

UN DIFICIL PERIODO

Tomás Borge a la pres idenc ia  de la 
República, o dec la rac iones de l ex 
prim er m andatario venezo lano Carlos 
Andrés Pérez y no se au to rizó  la 
publicac ión de an tiguos ed ito ria les  
escritos  por Pedro Joaquín Cham orro, 
ex d irec to r de l d ia rio , que  fuera 
asesinado por m ercenarios  som ocistas. 
Los censores, que en todos los 
regím enes exh iben  s im ila r m iedo ante 
algunas palabras, d isponen tam bién 
que los té rm inos  " re b e ld e s " ,  
"a n tis a n d in is ta s " y “ g u e rr il le ro s "  sean 
sustitu idos por el de 
"c o n tra rre vo lu c io n a rio s ’ '.

Respecto a los p roced im ien tos  
em pleados por los censores. C ham orro 
declaró duran te  su estadía en 
M ontevideo que. a partir de l 15 de 
marzo de 1982, los con tra lo res  se 
in tens ifica ron  y d io  com ienzo el 
sistem a v igen te  de rev is ión  previa de 
los m ateria les, que deben ser 
co rreg idos de acuerdo  a las 
ind icaciones de los func ionarios  
o fic ia les encargados de esa tarea. Las 
rad ioem isoras, desde  en tonces, 
debieron e lim inar los in fo rm ativos 
regulares, y hasta un d iscu rso  del 
ob ispo de Managua, por e jem p lo , es 
escuchado con an te lac ión y autorizado 
o p roh ib ido de acuerdo a la op in ión  de 
los censores. Para Cham orro. “ La 
P rensa" no vivió, en sus 58 años de 
resistencia  a la op res ión, un pe riodo 
tan d ifíc il com o el actual, "p o rq u e  a los 
ataques a la libertad de in fo rm ación , ya 
ex is ten tes du ran te  la d ic tadu ra  de 
Somoza, se agregan ahora los 
producidos con tra  la prop iedad privada, 
sobre la cual pende s iem pre  el pe lig ro  
de co n fiscac ión ” .

UN MEDIO INDEPENDIENTE
"L a  P ren sa" es el ún ico  m edio 

independ ien te  de in fo rm ación 
publicado en N icaragua, donde se 
editan as im ism o dos pub licac iones  que 
responden a la Junta. Los dos canales 
de te lev is ión  ex is ten tes , una vez 
exprop iados, fueron tam bién puestos al 
serv ic io  gubernam enta l. Hay varias 
rad ioem isoras de propiedad particular, 
pero sus espacios no tic io sos  fueron 
cancelados. Por con s igu ien te , los 
habitantes de l país pueden conoce r los 
deta lles de las activ idades o fic ia les , asi 
com o las o rien tac iones  
gubernam enta les y su filosofía , a través 
de los d is tin tos  m edios, pero só lo  
d isponen de uno — “ La P re n s a "— para 
enterarse de las pos ic iones  d ife ren tes. 
En consecuencia, la censura  se dedica 
al con tro l de este  ún ico  m ed io  que  es 
ed itado seis días por sem ana con un 
tira je  de c incuen ta  y c inco  mil 
e jem plares, el m ayor de toda 
Nicaragua. T iene d iez páginas, y se 
vende a un prec io  sup e rio r al de sus 
colegas o fic ia lis tas , porque carece de 
subvención alguna.

4
"REGRESO AL PLURALISMO”

La im portancia  de la ex is tenc ia  de 
“ La P rensa”  com o d ia rio  independ ien te  
radica para C ham orro en que. m ientras 
tal s ituación se p ro longue, puede 
confiarse en la pos ib ilidad  de l regreso 
al p lura lism o. "N o  puede s iqu ie ra  
pensarse en e lecc io ne s  lib res  en 
N icaragua sin nuestro  d ia r io " , expresó 
el period is ta , qu ien destacó  el 
particu lar liderazgo que  “ La P ren sa" 
m antiene a n ivel con tinen ta l, sobre  la 
base de la firm eza de sus c o n v ic c io n e s \  
“ La libertad de prensa se fundam enta N 
en la voluntad de e jerce rla , que debe 
ser tan só lida com o la vo luntad de 
suprim irla  exh ib ida  por los c e n so re s ” , 
recordó el v ice p re s ide n te  reg iona l del 
Com ité de L ibertad de In form ación de 
la Sociedad In teram ericana de Prensa.

MIEDO A LAS PALABRAS
Previam ente a la im p res ión , todas 

las páginas de l d ia rio  deben ser 
enviadas a la D irecc ión de M edios de 
Com unicación, dependenc ia  de l 
M in is te rio  de l In te rio r. En el d ia rio  se 
prepara más m ateria l de l necesario , 
para sup lir los a rtícu los  o pasajes que 
deben ser sup rim idos, po rque  está 
expresam ente p ro h ib id o  que  la ed ic ión  
contenga espacios en blanco. Luego de 
tres o cua tro  horas son devue ltas  las 
páginas con fecc ionadas, acom pañadas 
por un fo rm u la rio  donde se ind ican las 
observaciones de los censores, que 
alcanzan no so lam ente  a la in fo rm ación 
po lítica s ino  a o tro  tipo  de notic ias, 
com o por e jem p lo  los  ped idos  de ayuda 
o las fo togra fías de de las fila s  de 
gente en espera de l se rv ic io  de 
transporte . Han s ido  censuradas 
asim ism o no tic ias  ta les com o la 
form ación, en Venezula. de  un com ité  
por la candidatura de l com andante

EL MISMO LENGUAJE
Bajo el títu lo  "L o s  pa rtidos tienen  

m ucho que d e c ir " .  C ham orro escrib ió  
pocos días atrás un ed ito ria l —que no 
pudo ser pub licado— donde se * 
expresa, en tre  Otros concep tos y en 
respuesta a la vie ja frase to ta lita ria  de 
uno de los com andantes de l F rente 
Sandinista de L ibe rac ión Nacional en el 
sen tido  de que “ los pa rtidos 
dem ocrá ticos ya fueron s u p e ra d o s " 
que. por e l con tra rio , “ tienen  cada vez 
más que dec ir y sirven ahora más que 
nunca, porque sirven para o frece r 
a lternativas a un pueb lo  agob iado y dan 
una salida pacífica a la in co n fo rm id a d ". 
En to rno  a la necesidad de "d e sa rro lla r 
un proceso real y p ro fundo  de 
dem ocra tizac ión” . C ham orro anota que 
“ para eso están los partidos: para 
o frece r esos cam inos de libertad com o 
los que acaba de reco rre r A rgentina , o 
Venezuela, o el Ecuador, s in  pe rde r las 
conqu istas socia les, sin desvia r los 
ob je tivos de ju s tic ia  socia l pero 
devolv iendo al pueb lo  sus lib e rta d e s ". 
Más adelante agrega que “ los pa rtidos 
tienen m ucho que d e c ir en este sen tido  
de hacer pos ib le  el ideal repub licano  
de a lte rnab ilidad en el poder, de 
libertades fundam enta les y de respeto 
a los de rechos hum anos” . El a rtícu lo  
term ina con la a firm ación  de que "e s  
ahora cuando los pa rtidos tienen 
m ucho que decir. Y m ucho que hacer. 
Hacer que N icaragua sea una verdadera 
República, d igna y lib re " .  E nfrentado a 
la arb itra riedad y la in to le ranc ia , el 
id iom a de la dem ocracia , el p lu ra lism o 
y la libertad precon izado por Pedro 
Joaquín C ham orro es e l m ism o que 
todas las la titudes, todas las ocasiones, 
todas las épocas.

Declaración de la SIP 
Sobre Libertad de Prensa

Durante dos días, a com ienzos de la 
presen te  semana, ses ionó  en M ontevi­
deo el Com ité E jecutivo  de la Sociedad 
Interam ericana de Prensa, cuyos in ­
te g ra n te s  re a liz a ro n  n u m e ro s a s  
reun iones en las que fue analizada 
exhaustivam ente la actual p rob lem áti­
ca de nuestro  país en la m ateria. A l té r­
m ino de las de lib e ra c ion es  se aprobó 
la s igu ien te  decla rac ión:

“ El Com ité E jecutivo  de la Sociedad 
Interam ericana de Prensa, en su se­
sión de l 25 de ju n io  de 1984, en la 
c iudad de M ontevideo, luego de m ante­
ner d iversas en trev is tas, pudo com pro­
bar que s iguen v igen tes  norm as y prác­
ticas que im p iden el e je rc ic io  de la li­
bertad de prensa y el de recho  del 
pueb lo a la in fo rm ación  d ivers ificada . 
En ese sen tido , es u rgen te  que el go­
b ierno de Uruguay de rogue  el Decreto 
del 2 de agosto de 1983 y o tras norm as 
aún v igentes, que  se levanten las 
c lausuras de fin itivas  o trans ito rias  
sobre las pub licac iones  afectadas y 
que en ade lante  e l Poder E jecutivo ce­
se de ap lica r sanciones que son facu l­
tad exclus iva de l Poder Jud ic ia l, de 
acuerdo con el s is tem a repub licano  y 
dem ocrá tico.

Dado el anunciado p ro pó s ito  del go­
bierno de la República O rien ta l de l U ru­
guay de llevar a cabo un proceso  de de ­
m ocratización que cu lm inaría  el 25 de 
noviem bre de este  año con la rea liza­
ción de e lecc iones  lib res  de au torida­
des con s tituc iona les , e l C om ité  E jecu­
tivo de la SIP cons ide ra  que  las m ismas 
hacen im p resc in d ib le  el cese de las 
c lausuras, in tim idac iones  o p res iones 
sobre los pe riód icos . No es conceb ib le

que pueda el m ism o go b ie rno  cum p lir 
con su decla rado ob je tivo  sin la plena 
v igencia de la libe rtad  de prensa y con ­
secuentem ente  de l de recho  del pueb lo  
a la in fo rm ación d ive rs ificada  m ediante 
la cual los c iudadanos podrán conoce r 
y dar todas las o p in io n e s ".

Al día s ig u ie n te  la SIP susc rib i6 . 
con juntam ente  con la A soc iac ión  Inte- 
ram ericana de R adiod ifusoras, una 
declaración en la que am bas en tidades 
expresan "s u  pro funda  preocupación 
por la falta de libertad de exp res ión  del 
pensam ien to que ha co locado a la 
prensa, la radio y la te lev is ión  de esta 
nación en tre  las que padecen re tric - 
c iones a esa libertad que im p iden la 
lib re c ircu lac ión  de no tic ias  y o p i­
n iones en p e rju ic io  de los de rechos del 
pueb lo a se r lib rem en te  in fo rm a d o ". 
Parale lam ente, las dos in s titu c io nes  
reafirm aron “ su rechazo a las regu la ­
c iones que res trin ge n  la libertad de to­
dos los m ed ios de com un icac ión , y es­
pecia lm ente. a las m ed idas que con ar­
b itrariedad y sin in te rvenc ión  de la ju s ­
tic ia o rd inaria  se han d ispu es to  contra  
d iversos m e d io s ". Por todo e llo  se so li­
c itó  al gob ie rno  uruguayo que de rogue 
dichas d ispo s ic io ne s  y restab lezca las 
norm as con s tituc io na les  que garan ti­
zan la libertad de prensa. Se p id ió  asi­
m ism o a las o rgan izaciones in te rna ­
c iona les de l área que cons ideren  el ca­
so de Uruguay, adop ten  m edidas para 
d ivu lgar la grave s ituac ión  im perante, y 
m antengan su actitud  v ig ilan te  res­
pecto al res tab le c im ie n to  de la libertad 
de prensa e in fo rm ación  en nuestro  
país.

Nuevos Enjuiciamientos de Periodistas
/N u e v a s  de tenc ion es  y procesam ien­

to s  con tra  pe riod is tas  se concre ta ron  en 
el curso de la sem ana que ahora term ina. 
El p rim ero  de los casos se reg is tró  cuan­
do el pasado 23 de ju n io  fue ron  d e ten i­
dos el cod ire c to r de  "L a  D em ocrac ia ", 
Dr. A lb e rto  Zum arán, los redacto res res­
ponsables Roberto  Rubio y M ario Jaso y 
el redactor de la pub licac ión . Ing. Agr. 
Julián M urguia.

Según pudo saberse , los m otivos del 
apresam iento — los re fe rido s  c iudada­
nos fue ron conduc idos esa m ism a noche 
hacia el Reg im ien to  de A rtille ría  N° 5 pa- 
ra ser ob je to  de la rgos in te rrog a to rio s— 
cons is tie ron  en notas aparecidas en dos 
ed ic iones consecu tivas de ese sem ana­
rio, con ten iendo  dec la rac iones y denun­
cias de fam ilia res de in te rnadas en el pe­
nal de Punta R ieles, en re lac ión de los 
tra tos de que las m ism as eran ob je to . A 
e llo , se agregaba una nota publicada en 
una de las contra tapas, suscrita  por M ur- 
guía y titu lada “ El am argo tem or de la 
venganza” .

De acuerdo a lo  d ivu lgado, la apari­
ción de la prim era de las notas re lac iona­
das con la s ituac ión  de las presas en 
Punta R ieles, de te rm in ó  que el Com an­
dante en je fe  de l E jé rc ito , Tte. G ral. Hu­
go M edina, h ic ie ra  com un icar a los res­
ponsables de “ La D em ocrac ia " que de ­
seaba d is c u tir  e l tem a con e llos . Para 
e llo  los inv itó  a v is ita r el re fe rido  estab le­
c im ien to  de rec lus ión , a lo que aque llos 
quedaron en responder. Com o así no lo 
h icieran y en la ú ltim a e d ic ión  de "L a  De­
m ocrac ia " se ins is tie ra  sob re  e l tema, el 
Tte. G ral. M edina de te rm inó  de ja r sin

e fecto  la inv itac ión y anunc ió  que el re­
dactor de la ú ltim a nota debía responder 
ante la ju s tic ia  m ilita r.

El dom ingo 24 Zum arán. Rubio y Jaso 
depusieron an te  e l juez m ilita r de 2o Tur­
no y luego quedaron en libertad, no así el 
Ing. Agr. M urguia, cuyo  procesam ien to  
fue ordenado.

El segundo caso tuvo lugar cuando 
anteayer fue  pues to  a d ispo s ic ió n  del 
juez m ilita r de  2° Turno el pe riod is ta  Ro- 
ger Rodríguez, de l sem anario "L a  Voz de 
la M ayo ría ". Rodríguez había s ido  convo­
cado en la m ism a jo rnada por e l Depárte­
m e lo  2 de In te ligenc ia  de la Policía y 
desde a llí fue  tras ladado al juzagado m ili­
tar. quedando de ten ido  e incom unicado 
luego de pres ta r decla rac ión. El pasado 
m iérco les, el redacto r responsab le  de 
“ La V oz". A le x is  Jano fue de te n id o  e in ­
terrogado por e l re fe rido  juez m ilita r, que 
tam bién ordenara su incom unicac ión , la 
que se levantó tam bién ayer. Los p roce ­
d im ie n to s  c o n tra  J a n o  y R o g e r 
Rodríguez tienen  que  ver con una nota 
aparecida en la página 1 1  de  la ed ic ión  
del 2 0  del cte . de  ese hebdom adario .

O tro pe riod is ta , en este  caso Enrique 
A lonso Fernández, ha s ido  c itado a 
declarar ante la ju s it ic ia  m ilita r el 24 de 
ju lio , luego de la fe ria  ju d ic ia l m enor.

En tanto M igue l C am podónico , de l se­
m anario “ A qu í” , declaraba ayer en el 
Juzgado Le trado Deptal. de  Río Negro. 
Zelm ar L issardy. co rresponsa l de  UPI, lo 
hacía ante el Juzgado de 5o Turno, a raiz 
de un p le ito  p rom ovido por una in fo rm a­
ción d ivu lgada por d icha agencia.
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Severo D iscurso de A lfonsín

S 380 Millones 
or Tres Meses

INALMENTE A rgen tina  ev itó  una 
nueva s ituación lim ite , al cum p lir con el 
pago de in te reses  adeudados a la 
banca estadoun idense  con venc im ien to  
en el ú ltim o día hábil de  es te  m es (ayer 
viernes 29). Estos in te reses , que 
corresponden al pe ríodo  2 de enero-31 
de marzo de 1984, asc ienden a la suma 
de 460 m illones de dó la res. Para 
abonarlos, el Banco" Centra l a rgen tino  
ya había depos itado  a favor de los 
acreedores, duran te las jo rnadas de 
reunión en Cartagena, 100 m illon es  de 

ólares. Luego sa lie ron de las arcas de 
la autoridad m onetaria  280 m illones  más: 
que se agregaron a un rem anente  de 801 
m illones m antenidos desde  el 31 de 
marzo, oportun idad en que se pagaron 
los in te reses co rre spo nd ien te s  al 
ú ltim o trim estre  de 1983. m ed iante  un 
préstam o conced ido  po r cua tro  
naciones la tinoam ericanas —C olom bia. 
Venezuela. M éxico y B ras il— por 500 
m illones de dó lares.

» / '  De esta form a la adm in is trac ión  
/N A Ifo n s in  ev itó  una vez más. el ing reso  

del país en la categoría  de 
“ subes tánda r" y que, en 
consecuencia, los p rinc ipa les  bancos 
estadounidenses deb ie ran  env ia r a la 
categoría de “ no p e rfo rm in g " a los 
in te reses de los préstam os a A rgentina , 
dándolos de baja de sus ganancias 
correspond ien tes al segundo tr im estre  
y d ism inuyendo, en consecuenc ia , sus 
utilidades y los p rec ios  de^sus 
acciones.

La acción argen tina  parece ser el 
resu ltado de no haber logrado cu lm ina r 
lás negociac iones con el Fondo 

_ _MonetariO In te rpacinnal tFM h y tpnpr 
necesidad ríe m ayores-p lazos Ahora 

A t iene 90 días más para alcanzar la 
ansiada carta de in te nc ión  y, en tonces, 
poder en tra r a renegoc ia r la deuda 
externa con los bancos acreedores.

En ese sen tido  el m in is tro  de 
conomía, Bernardo G rinspún , rea lizó 

im portantes acciones en Nueva York y 
W ashington, donde se reun ió  con el 
d irec to r ge ren te  de l Fondo. Jacques De 
Larosiere y con el secre ta rio  del 
Tesoro. Donald Regan. Al parecer, 
según las prop ias dec la rac iones de 
G rinspún, se habría avanzado 
sign ifica tivam ente  pero  aún resta un 
con junto de acciones al go b ie rno  que 
preside el Dr. A lfonsín  a fin  de dar las 
pautas de pos ic iones más acordes con 
las ex igencias de l o rgan ism o c re d it ic io  
in ternacional.

Pues bien, otra s ituac ión  lím ite 
parece haberse salvado a pesar de la 
te ns ión ex is ten te . Con e llo  A rgentina  
d ispone de un nuevo niazo —90 días— 

p a ra  segu ir negociando . Sin em bargo, 
^ s itu a c ió n  tiénde  ¿"com plica rse en 
form a acelerada y. en consecuenc ia , 
urge a la ob tenc ión  de un acuerdo  con 
el FMI y negoc iac iones po s te rio res  con 

ca privada. En e fec to , el p róx im o 
Comienzan a reg ir en EE.UU. 

evas reg lam entac iones bancadas por' 
las cuales un país para poner al día sus 
in te reses y ev ita r el “ non p e rfo rm in g "

j.°

%

K debe rá  e lim inar com p le tam ente  su 
f tm o ra . Es decir, no podrá pagar los 

in te reses vencidos hace 90 días, s ino 
que deberá pagar los in te reses  

~ jtencidos hasta la fecha. En el caso de 
A rgentina, s ign ifica  que al 30 de 
se tiem bre deberá  cum p lir con los 

♦ .in te reses devengados hasta esa fe ch a, 
í más los vencidos hasta ju n io  con su 
L correspond ien te  mora. (Con esto  la 

Reserva Federal busca e lim ina r la

I"
b

in s tituc iona lizac ión  de la mora de 90 
días).

DISCURSO DE ALFONSIN

El pasado m ié rco les  el p res iden te  
Dr. Raúl A lfonsín  con c re tó  su 
anunciado d iscu rso  a la ciudadanía. La 
a locución revestía sum a im portancia  en 
función de las espec ia lis im as 
d ificu ltades  que s igue  en fren tando  
Argentina, esenc ia lm en te  en el plano 
económ ico. El p re s id en te  a rgen tino  
apeló “ al sacrific io , la austeridad y la 
responsab ilidad de todos los s e c to re s ' ' 

fin de a lca n za ru n  “ re o rdenam ie n to 
,cg e lo s  d e s e q u ilib r io s económ icos 
ex is ten te s " .  P id ió a sus com patrio tas

e s fu e rzo " para sa lir de la c ris is . Dio
tam biém  un u ltim átum  a los evasores 
fiscales, an tic ipando  que se fija rán 
con tribuc iones  espec ia les  a aqué llos  
cuyos pa trim on ios o in g re sos  superen 
c ie rtos  lím ites.

Al re fe rirse  al candente  tem a de la 
deuda externa. A lfonsín  expresó : 
"A m é rica  Latina es un e jem p lo  muy 
claro de los m ecanism os ap licados que
han llevado"? un endeudam ien to--------
generaí insoportab le : agravado por la 
soberb ia im íiírn idad con 'que 'seT rrten ta  
levantar las tasas de in te ré s " .

“ Sabe ei pueo io  a rgen tino  que 
nuestra deuda exte rna  se ha con tra ído 
p o p ara cap ita liza rnos s ino para 
consolid a r ía  depe'ñaeTTC'íS_y^aTírTnar un 
m ó d e jo d é 'p a lF in r a r g ^ d é  Ja 
voluntad nacional.

Conoce tam bién que  esa deuda está 
generando in te reses  exo rb ita n tes  v 
arb itra rios, s ituac ión  gnp rit> nn ser 
prontam ente correg ida  agrayatá-los 
efectos adversos sobre
desocupac ión  V el sa lario  rea l/C

Ya hem os d icho  con c la ridad nuestra 
palabra: pagarem os las ob ligac iones  
legítim as pero  no aceptarem os m ortiriac
de recesion ni de  d ism inuc ión  de los
salarios de los trabajadores?

¿A lguien puede suponer a esta 
altura de la c iv ilizac ión , en un m undo 
absolutam ente in te rde pen d ien te  que, 
cuando hay b iepestar^jáe te  sea 
adm in is trado  en .berfíéficio de las 
m etrópo lis  liftán c ie ras  y que cuando 
llegadiperís is. esas m ism as m etrópo lis  
Jajíerácarguen sob re  los déb iles?

Los acreedores p iden a los países

de Am érica Latina que paguen sus 
deudas, aum enten los in te reses, 
d ism inuyan los ing resos  sa laria les de 
sus secto res labo ra les y ach iquen su 
econom ía. Com o si es to  fue ra  poco, se 
s igue d isc rim inando  en lo que hace a 
im portac iones y p ros igue  el de te rio ro  
de los té rm inos  del in te rcam b io .

Es necesario  un cam bio en la 
voluntad po lítica  de los países 
industria lizados de los  organ ism os

in te rnac iona les de c réd ito  y de la banca 
m undial para p rocura r la m od ificac ión 
de los p r inc ip io s  convenc iona les que 
se han ap licado hasta ahora y que 
perm ita una s im é trica  y justa  
negociación de cada caso particu lar. 
Voces autorizadas de l m undo industria l 
concuerdan con esos ju ic io s " .

Inform e Económ ico A nua! de la REA

Los Tres Grandes Riesgos Para la 

Expansión de la Economía Mundial
"1983 fue el año del relanzamiento eco­

nóm ico".
“ 1984 será el año de la expansión eco­

nóm ica".

En estas dos frases definió el reciente­
mente renunciado m inistro de Economía de 
Alemania federal, conde Otto Lambsdorff, 
el despliegue y perspectiva de la economía 
germana durante el año 83 y sus posibilida­
des para 1984.

Sin embargo, en esta oportunidad, con­
sideramos conjuntamente algunos de los 
aspectos mencionados por el conductor de 
la economía de la RFA. en relación a la si­
tuación doméstica y a los principales 
problemas que pesan sobre la economía 
mundial.

"E l crecim iento no es una obra estatal, 
sino una consecuencia del esfuerzo de to­
dos. La renta nacional y la productividad 
económica global son resultado de ese es­
fuerzo y de ninguna manera cosas dadas de 
antemano. Por esta razón, una política eco­
nómica que quiera crear un mercado ade­
cuado para la iniciativa privada, para las in­
versiones y las innovaciones, es la única 
respuesta prom etedora para nuestro 
problema de la ocupación a medio plazo.

En nuestro informe Económico Anual de 
1984 partimos de un crecim iento equivalen­
te al 2,5 por ciento. Sabemos que es una 
apreciación mesurada. Consideramos po­
sible. e incluso probable, un desarrollo más 
favorable.

Sin embargo el desempleo continua 
representando el gran desafío para no­
sotros. porque sabemos cuales son los 
problemas que puede traer precisamente 
entre la juventud: preocupación por el man­
tenim iento de la familia, aislamiento social, 
menoscavo de la autovaloración. inseguri­
dad personal que puede convertirse en 
miedo, pérdida de la relación con el oficio, 
y para la generación que está creciendo, 
posiblemente falta de perspectiva.

Por este motivo una mejora sostenida 
de la situación laboral figura en el centro de 
nuestros esfuerzos político económ icos".

RIESGOS

Se refirió también a los problemas que 
la RFA considera más trascendentes en la 
presente coyuntura internacional: "E n pri­
mer lugar se trata del problema de los inte­
reses. Estos se mantienen altos, no sólo en 
EE.UU. sin también a escala mundial, ante 
todo porque el dé fic it del presupuesto fe­
deral norteamericano alcanzó en el último 
año. una suma aproximada a los 2 0 0  mil 
millones de dólares y en el año que corre 
no será mucho menor.

El segundo nesgo que sigue presen­
tando una carga para la economía mundial 
es la elevada deuda de numerosos países 
en desarrollo. Sin embargo gracias a una 
exitosa administración de la crisis se han 
logrado hasta ahora evitar las peores con­
secuencias del endeudamiento externo de 
muchos países en desarrollo. Ahora se tra­
ta por un lado, de consolidar a plazo medio 
el aspecto de la financiación y por otro, de 
ayudar a que los países deudores se adap­
ten con éxito a las estructuras internaciona­
les.

Ante todo es indispensable que los 
países en desarrollo tengan en el camino 
de la expansión mundial la oportunidad de 
obtener los necesarios beneficios de su ex­
portación para avanzar en su proceso de

adaptación. La mejor contribución de los 
países industriales y en especial de los 
europeos, consiste en ese sentido, en que 
junto a un crecim iento duradero se ofrezca 
una mayor apertura de sus mercados para 
los productos de los países en desarrollo.

Precisamente la Comunidad Europea y 
EE UU, no están exentos de responsabili­
dad en este sentido.

Con esto llego al tercer punto clave, o 
sea la puesta en peligro del proceso de re­
cuperación mundial a causa de la extensión 
del proteccionismo. El mismo aumentó an­
te las dificultades de la economía mundial 
de los años pasados, pero gracias a esfuer­
zos conjuntos no creció de una manera tan 
intensa como se habia temido en diversos 
sectores. Al mismo tiempo los métodos 
aplicados en los esfuerzos efectuados para 
no chocar abiertamente contra acuerdos in­
ternacionales. como el GATT por ejemplo, 
se han hecho más sutiles.

En aquellas estrategias llamadas desde 
hace poco 'industria l targeting ' veo un con­
siderable peligro para las relaciones eco­
nómicas internacionales. Japón las ha 
practicado anticipadamente, y al parecer 
con éxito.

Juzgo que este peligro es tan grande, 
sobre todo porque de esta concepción 
emana una gran fascinación que alcanza a 
muchos y también a nosotros.

La estrategia japonesa para dominar los 
desafíos de la economía mundial consiste 
en una consecuente política de exportación 
orientada a cubrir los huecos y las debilida­
des del mercado. Sobre la base de empre­
sas muy dinámicas y efic ientes y un masivo 
apoyo estatal se realizan, de manera orien­
tada. investigaciones tecnológicas y análi­
sis de mercado y se crean a corto plazo ca­
pacidades sobredimensionales, con las 
cuales, a menudo de manera arrolladora, 
se explotan nuevos mercados extranjeros.

Pero lo que se pierde de vista es — 
primero— que en este brillante cuadro ja­
ponés hay grietas. Japón debe realizar hoy 
considerables esfuerzos para desmontar 
rápidamente supercapacidades surgidas 
de esta política. Todo esto está ligado co­
mo se ve, a considerables riesgos para el 
presupuesto y la estructura de producción 
de Japón.

Segundo, se deja ver ante todo, que es­
tas estrategias pueden convertirse en una 
fuente de conflictos en potencia para la 
economía exterior, justamente si otros Es­
tados o bloques económicos hacen suyas 
estas estrategias.

En princip io nos encontramos ante la al­
ternativa de considerar el mercado mun­
dial. bien como campo de acción de empre­
sas individuales o bien como escenario de 
la competencia económica de los Estados.

Lo que desde el punto de vista de un Es­
tado en particular, puede resultar ade­
cuado. puede ser una bomba de tiempo pa­
ra el sistema abierto de transferencia y co­
mercio a escala mundial. Durante la Confe­
rencia de M inistros de OCDE la mayor parte 
de los participantes se mostró de acuerdo 
en el sentido de que el mejor camino a se­
guir consiste en una estrategia de la com­
petencia internacional de empresas, me­
diante la mejora de las condiciones genera­
les de oferta. Este camino no conduce a 
conflictos, sino a una eficaz d istribución in­
ternacional del trabajo dentro del marco de 
un leal ordenamiento de la com petencia” .
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Pese a! Esfuerzo de Los Deudores

gue el Incontenible Avance 
de la "Prime Rate"

ARGENTINA
PBI.....................  +2,0%
Inflación............  434 %
Deuda........... UJS 43.800 millones

BOLIVIA
PBI.........................  -6,0%
Inflación............  249 %
Deuda........... UJS 4.400 millones

BRASIL
PBI..................... -3,3%
Inflación............  211 %
Deuda........... UJS 95.000 millones

COLOMBIA
PBI......................... -0,5%
Inflación..............  17 %
Deuda........... UJS 10.500 millones

CHILE
PBI.........................  -0,5%
Inflación..............  23 %
Deuda........... UJS 18.000 millones

ECUADOR
PBI.........................  -3,5%
Inflación..............  66 %
Deuda........... UJS 6.700 millones

MEXICO
PBI.........................  -3,1%
Inflación.......... 92 %
Deuda........... UJS 87.000 millones

PARAGUAY
PBI.........................  -1.5%
Inflación..............  14,0%
Deuda........... UJS 1.500 millones

PERU
PB I.........................  -12%
Inflación............  125 %
Deuda......... UJS 13.000 millones.

URUGUAY
PBI.........................  -4,7%
Inflación..............  51 %
Deuda........... UJS 4.500 millones

VENEZUELA
PBI.........................  2,0%
Inflación..............  23,7%
Deuda........... UJS 34.000 millones

Nota: Datos de 1983.

E n una decisión preanunciada por los es­
pecialistas financieros de EE.UU., en la jo r­
nada del pasado lunes 25 los principales 
bancos de Nueva York y Chicago impulsa­
ron el incremento de la tasa preferencial 
“ prime rate", en medio punto porcentual, 
llevándola del nivel de 12,5 al 13 por ciento.

El aumento de tasas fue anunciado por 
el Citybank y por el First National de Chica­
go, seguido inmediatamente por las princi­
pales instituciones.

El primer incremento de la “ prime rate”  
en el presente ejercicio se verificó el 19 de 
marzo. En esa oportunidad, la tasa prefe­
rencial fue elevada del 1 1  por ciento —nivel 
donde había permanecido por casi siete 
meses— al 11,5 por ciento. Al mes siguien­
te, el 5 de abril, fue adicionado otro medio 
punto porcentual, llegando al 1 2  por ciento.

Poco más de un mes después, el 8  de ma­
yo, nuevamente las principales entidades 
bancarias estadounidenses, impusieron 
incrementos a ia tasa de interés de referen­
cia internacional, llevándola del 12 al 12,5 
por ciento. Por último, aunque seguramen­
te no la última, el 25 de junio la “ prime rate”  
fue fijada en el 13 por ciento anual.

Un rápido raconto permite establecer 
que en los últimos doce meses, la tasa de 
referencia a nivel mundial creció en 2.5 
puntos porcentuales y en el presente ejer­
cicio en dos puntos porcentuales.

La “ prime ra te " es la tasa preferencial 
del mercado estadounidense. Es decir, es 
la tasa de interés que los bancos aplican a 
sus clientes de primera linea. Esta tasa es 
utilizada como referencia internacional, por 
ejemplo en todas las operaciones de crédi­
tos. Generalmente se ubica el costo de un 
préstamo en un cierto número de puntos 
porcentuales por encima de la “ prime rate”  
o de la LIBOR —tasa ¡nterbancaria en 
Londres— Así por ejemplo, Uruguay tiene 
su deuda convenida a un interés del 2  1 / 8 % 
sobre la “ prime rate”  o 2 1/4% sobre la Ll- 
BOR.

Se observa entonces, la importancia de 
la tasa de interés doméstica norteamerica­
na, ya que afecta a la comunidad interna­
cional.

El grado de afectación es hoy en día su­
mamente importante atendiendo a la 
problemática del endeudamiento externo 
acumulado por las naciones del Tercer 
Mundo y en especial, de América Latina.

Se ha generalizado la contratación del 
endeudamiento en térm inos de tasas de in­
tereses flexibles que evolucionan de acuer­
do a los dos parámetros básicos utilizados 
internacionalmente “ prime rate”  o LIBOR.
En consecuencia, cada movimiento al alza 
de ellas, determina el incremento del costo 
por concepto de intereses, del endeuda­
miento acumulado por los países en de­
sarrollo. Esta modalidad operativa se calcu­
la por ejemplo, que afecta al 70 u 80 por 
ciento del total de stock de deuda de Amé­
rica Latina.

De esta forma se pueden establecer al­
gunas relaciones que permiten conformar 
un panorama más específico sobre los 
efectos de esta decisión de la banca norte­
americana.

Se estima que la deuda del Tercer Mun­
do supera los 700.000 millones de dólares. 
En consecuencia, este incremento repre­
sentaría un aumento de exigencias por con­
cepto de intereses , de entre 3.000 a 3.500 
millones de dólares. La deuda externa de 
América Latina llega a los 360.000 millones 
de dólares. El pago por intereses crecería 
entonces, cerca de 1.500 m illones de dóla­
res. Argentina por su parte, acumula un en­
deudamiento superior a los 43.000 millones 
de dólares y debería soportar intereses ma­
yores por 2 0 0  a 2 2 0  m illones de dólares.

en EEUU.
Nuestro país, que como se explicó tiene 
contratada su deuda refinanciada con 2  
1/8% sobre la “ prim e”  o 2 1/4% sobre la Ll- 
BOR y que al finalizar 1983 debía 4.500 m illo­
nes de dólares, se enfrentaría a una factura 
de intereses incrementada en 2 0  a 2 2  m illo­
nes de dólares, de los cuales cerca de 17 
millones corresponden al sector público.

El mismo razonamiento podría realizar­
se para el período comprendido entre ene­
ro y junio del presente año. Allí la “ prim e”  
se elevó en dos puntos porcentuales que 
sería un aumento del servicio de deuda por 
intereses de 6 . 0 0 0  m illones de dólares para 
América Latina, de 800 millones para Ar­
gentina y casi 90 m illones para Uruguay.

LAS CAUSAS

Los especialistas financieros de Wall 
Street habían anunciado como muy posible 
este aumento de la tasa preferencial. Argu­
mentaban que la situación por la que atra­
viesa la economía norteamericana imponía 
un alza en los intereses.

Por un lado tenemos la fuerte y continua 
recuperación de la economía. Basta consi­
derar que se estima que el producto cre­
cería 5,7 por ciento en el segundo tri­
mestre, para constatar el avance del gigan­
te norteño.

Por otro lado se mantiene la política mo­
netaria restrictiva de la Reserva Federal 
que está firmemente decidida a mantener 
bajo control la inflación. De esta forma, 
existe una creciente ¡liquidez en EE UU.

También sigue elevado el déficit presu­
puesta! de la administración Reagan y en 
consecuencia, los requerim ientos de fon­
dos frescos para la Tesorería.

Lo expuesto determina la confrontación 
de fuerzas contrapuestas. Por un lado el 
sector privado demandando mayores crédi­
tos en función de una reactivación que se 
mantiene firme. Por otro el Estado, tratando 
de cubrir sus necesidades y presionando 
sobre los mercados de capitales. Concomi- 
tantemente, los bancos que no cuentan con 
mayores ingresos, a pesar de haber dismi­
nuido su liquidez, se ven desbordados y no 
han tenido que aumentar la tasa de intere­
ses o sea el costo del dinero.

Como se aprecia entonces, un conjunto 
de circunstancias están determinando este 
resultado sumamente negativo para la eco­
nomía mundial.

Al respecto el propio presidente de 
EE.UU., Ronald Reagan declaró: “ Las ta­
sas de interés siguen siendo más altas que 
lo que ustedes o yo qu is ié ram os", y añadió 
que los mercados financieros aun no han 
tomado en cuenta que “ estamos trabajan­
do con seriedad para controlar la infla­
c ión".

“ No hay excusa para que las tasas de in­
terés se encuentren en el nivel actual, co­
mo no sea el temor al futuro, indicó final­
mente.

CARTAGENA Y DESPUES

En esta oportunidad, el incremento dis­
puesto por los principales bancos de 
EE.UU. tuvo un efecto real y otro sicológi­
co. En realidad, su impacto fue aun supe­
rior a los casos anteriores en atención a su 
inmediatez con la conclusión de la reunión 
de Cartagena, donde 11 países de América 
Latina, que reunían más del 80 por ciento 
del total adeudado por la región, trataron 
por todos los medios a su alcance de en­
contrar consenso sobre las grandes líneas 
de acción y de procurar mecanismos váli­
dos para dism inuir el impacto del endeuda­
miento y sus formas de administración.

En lo que se llamó "Consenso de Carta­

gena”  los países participantes requerían la 
inmediata reducción de las tasas de interés 
internacionales, a fin de que los deudores 
pudieran soportar el costo del endeuda­
miento.

La respuesta, cuando aun muchos de 
los ministros participantes quizás no hu­
bieran retornado a sus países, fue este 
nueva alza de intereses.

Entonces, la problemática expuesta en 
Cartagena, por todos conocida, tiende aho­
ra a agravarse. Basta considerar que si la 
mayoría de las naciones de nuestro conti­
nente no podían hacer frente a la factura de 
intereses con sus excedentes en divisas, 
logrados a través de una extrema contrac­
ción de sus importaciones, incremento for­
zado y no siempre efectivo de las exporta­
ciones, caída del nivel de actividad y del 
consumo doméstico, menos podrán ha­
cerlo con este nuevo aumento de los inte­
reses.

En realidad el tema del endeudamiento 
está saliéndose aceleradamente de los 
carriles vigentes hasta el presente.

Evidentemente ha dejado de ser un 
problema meramente técnico. Simplemen­
te porque desde ese punto de vista no exis­
te una solución viable. Las naciones no es­
tán en condiciones de pagar ese nivel de in­
terés, restitu ir parte del principal, prose­
guir en el proceso de desarrollo y mantener 
la estabilidad política y social de sus na­
ciones.

El programa de ajuste instaurado por el 
Fondo Monetario Internacional tiene, entre 
los muchos aspectos criticables, la falla de 
pensar que todos los países pueden, simul­
táneamente, aumentar sus exportaciones y 
dism inuir fuertemente sus importaciones. 
Entonces, a medida que pasa el tiempo, los 
procesos de ajuste entre lo que se llama 
los rendimientos decrecientes y se hace 
muy complejo poder alcanzar los resulta­
dos requeridos.

En consecuencia, el problema de la 
deuda ha adquirido un fuerte contenido 
político. Es necesario que este aspecto se 
comprenda definitivamente a fin de que se 
analicen fórmulas que sean realmente 
viables y que deben tener en cuenta un 
conjunto de condicionantes básicas. Por un 
lado deben perm itir la continuidad del pro­
ceso de desarrollo del Tercer Mundo. De­
ben tener características que estén en con­
sonancia con los lím ites socio-económicos 
soportables por cada sociedad. Deben, 
además, procurar que el costo del en­
deudamiento sea adecuado a las condi­
ciones económicas de los deudores, en el 
sentido de sus posibilidades de exporta­
ción, nivel de producto, etc.

La situación es, entonces, cada vez más 
compleja. Los acreedores continúan domi­
nando el ámbito de acción e imponiendo 
sus puntos de vista. Así lo hicieron los siete 
líderes más importantes de occidente, en la 
X Cumbre de Londres, cuando reafirmaron 
su voluntad de seguir trabajando sobre la 
base de “ caso por caso” , privilegiando la 
función de auditor político del Fondo Mone­
tario Internacional y dejando en manos de 
la recuperación económica de EE UU, el 
esfuerzo de recomponer el comercio mun­
dial y las corrientes financieras. Lo vol­
vieron a hacer ahora, cuando los principa­
les bancos de EE UU., en forma unilateral y 
arbitraria, decidieron un nuevo aumento de 
la tasa de interés preferencial y de referen­
cia, que viene a ser la respuesta a las pro­
puestas manejadas por los deudores en el 
acuerdo de Cartagena.

Mientras esto ocurre en las esferas d iri­
gentes, las economías latinaomericanas 
continúan retrocediendo aceleradamente, 
tanto económ ica com o socia lm ente, 
aumenta la tensión interna y se dificulta el 
funcionamiento normal de los regímenes 
democráticos. Esa realidad, tantas veces 
denunciada y nunca realmente comprendi­
da por los prestamistas es la que, en defini­
tiva, deberá ser atendida en bien de la co­
munidad internacional, de la cual todos y 
cada uno de nosotros, industrializados y 
subdesarrollados, exportador o consumi­
dores netos de petróleo somos parte fun­
damental.
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Estancamiento, Déficit e Inflación

Dominan Primeros Meses de 1984
|¿AS características más salientes de los 

/primeros meses de 1984 en el plano econó­
mico y financiero fueron un nivel de activi­
dad prácticamente estancados con débiles 
signos de incremento, simultáneamente un 
leve descenso en la tasa de desocupación, 
una tasa de inflación relativamente alta que 
tiende a incrementarse, un alto défic it en 
las finanzas públicas y tasas de interés que 
continúan siendo elevadas. Completando 
el panorama corresponde señalar que con­
tinúa la balanza comercial con saldo positi­
vo aunque existen algunos indicios de que 
el mismo tiende a d ism inuir y una cantidad 
de dinero que a nivel de los medios de pa­
gos muestra una fuerte caída en térm inos 
reales y que a nivel de m 2  también descien­
de en térm inos físicos aunque con menor 
significación.

Respecto al nivel de actividad aún no 
existen informaciones oficiales. A través de 
la tasa de desocupación se infiere que la 
actividad productiva se habría incrementa­
do levemente por lo menos en algunos sec­
tores importantes como el de la industria 
manufacturera y el comercio. No ocurriría 
lo mismo en un sector sumamente im­
portante del punto de vista de la ocupación 
como lo es el de la construcción.

Los precios internos en los cinco prime­
ros meses han variado en porcentajes sim i­
lares a nivel global a los de igual período 
del año anterior. En efecto los precios de 
bienes de consumo hasta mayo aumenta­
ron un 24,7% porcentaje casi sim ilar al del 
período enero-mayo de 1983 (25,8%). A ni­
vel de grandes grupos de bienes o servi­
cios. en la alimentación se detecta un ma­
yor increm ento y menores variaciones en 
otros grupos especialmente indumentaria y 
otros. A nivel de los precios mayoristas de 
bienes nacionales el índice general es sim i­
lar para ambos periodos (entorno del 30%) 
con una mayor variación en el caso de los 
productos manufacturados y un menor cre­
cim iento en los precios de los productos 
agropecuarios. De mantenerse estos com­
portamientos y siempre que el tipo de cam­
bio varié dentro de los lim ites del año ante­
rior (entorno del 50%) los precios al consu-

Renuncia de 

Jorge Sienra
En los próximos días renunciará a su 
cargo el Director General de Comercio 
Exterior, Jorge Sienra. quien pasará a 
integrar una empresa dedicada a 
exportaciones e im portaciones que será 
encabezada por la casa bancaria 
“ Surinvest” . según el modelo de las 
"trad ing com panies" habituales en 
numerosos países.
"S urinvest". una institución financiera 
que ha solicitado permiso para operar 
como banco, es presidida por Francisco 
Ravecca y en su com posición societaria 
intervienen "U n ibanco". de Brasil: la 
Corporación Financiera Internacional, filial 
del Banco Mundial; el Banco Roberts. de 
Argentina; Samuel Montagu. de Londres: 
y un grupo de accionistas uruguayos.

mo en todo el año podrían ubicarse entre el 
50 y 5 5 % de incremento y los mayoristas 
entre el 70 y 75%.

El tipo de cambio creció en los 5 prime­
ros meses de este año casi un 25% no evi­
denciando actualmente mayores presiones 
sobre su cotización.

En las finanzas públicas se aprecia un 
fuerte défic it del Gobierno Central que en 
el primer trim estre del año alcanzó a los N I 
2.423 m illones lo que representó casi el 
22% sobre los egresos. Esta relación es­
taría marcando una situación más d ifícil que 
la que imperó en el prim er trim estre del año 
1983 (en que alcartzó al 16,7%) y aún en todo 
el año pasado (en que se situó en el 2 0 ,1 %). 
A nivel global se apreció que los egresos 
totales se han incrementado en térm inos 
corrientes más que los ingresos (45,0% en 
relación a 36,1%). Las autoridades intentan 
reducir en los próximos meses este desni­
vel de las finanzas a través de un incremen­
to de los ingresos por efecto de increm en­
tos de tasas de impuestos ya vigentes o 
creación de nuevos impuestos.

Las ventas al exterior han continuado 
con la tendencia imperante desde princi­
pios del año pasado superando a las 
compras externas. Se ha generado un ba­
lance positivo comercial a influjos principal­
mente del descenso de las importaciones 
especialmente en los bienes de capital y 
bienes interm edios. Al finalizar el primer 
trimestre el saldo del balance comercial era 
del orden de los 80 m illones de dólares, 
prácticamente ai nivel de igual periodo del 
año anterior. Considerando los registros y 
solicitudes de exportación e importación 
respectivamente al finalizar el mes de mayo 
se puede pronosticar un saldo comercial 
positivo del orden de los USS 143 m illones 
el que en relación con igual período en 1983 
muestra un descenso del 17%. De la evolu­
ción de ambas variables se aprecia un cier­
to estancamiento en valor de las ventas al 
exterior y un crecim iento lento pero firme 
de las importaciones. Ello indudablemente 
influirá en el resultado final del balance co­
mercial que no alcanzará los niveles de 1983 
(339 m illones de dólares). Sin embargo este 
crecim iento de las importaciones puede in­
terpretarse como un signo auspicioso del 
punto de vista de la evolución del nivel de la 
actividad.

Los medios de pago al finalizar los 5 pri­
meros meses mostraban un crecim iento en 
términos nominales muy leve (1,3%). Este 
com portam iento estuvo especia lm ene 
influido por el descenso del circulante en 
poder del público. En térm inos reales el 
descenso de los medios de pago fue real­
mente significativo si tenemos en cuenta la 
evolución del nivel de precios internos. En 
una definición más amplia del dinero (m 2 ) el 
crecim iento en térm inos nominales fue del 
orden del 17,3% por efecto de un aumento 
en los depósitos a plazo en moneda na­
cional en los bancos comerciales del 
26,1%. Este aumento estuvo muy probable­
mente vinculado a las altas tasas de interés 
pasivas que han seguido imperando en el 
mercado.

Finalmente, en una definición del dinero 
incluyendo los depósitos en moneda 
extranjera en bancos comerciales el creci­
miento fue del 27,1% en térm inos nomina­
les por efecto de un aumento del 32,3% en 
los depósitos en moneda extranjera va­
luado en nuevos pesos.

Como Había Pocos, También Aumentó el IVA

M  partir de mañana, la tasa del Impuesto al 
Valor Agregado (IVA) será del 20 por ciento. 
Se concretará de esta forma, el aumento de 
la alícuota en dos puntos porcentuales, tal 
cual lo había solicitado el Poder Ejecutivo a 
través del proyecto de reforma tributaria 
elevado al Consejo de Estado y finalmente 
aprobado. También en esa jornada entrará 
a regir el gravamen del 1 por ciento sobre la 
venta de moneda extranjera cuando la 
contraprestación fuera contratada en mo­
neda nacional.

Son estas entonces, las dos grandes 
modificaciones introducidas al regimen tri­

butario. El objetivo perseguido es simple­
mente, aumentar la presión fiscal a fin de 
incrementar la recaudación del Estado.

Indudablem ente ambas dec is iones 
tendrán una influencia considerable en la 
actividad económica. Especialmente el 
incremento del Impuesto al Valor Agregado 
que significa para el consum idor final, un 
incremento de costo de dos puntos por­
centuales. Esta decisión llega precisamen­
te. en momentos en que la capacidad ad­
quisitiva de la población está en niveles 
extremadamente bajos y que la demanda 
interna languidece, perjudicando la activi­
dad interna.

PRINCIPALES INDICADO RES ECO NO M ICO S-FINA NCIERO S

1983 1983 1984
1er. T. 4to. T. 1er. T.

1. Tasa em pleo  M ontevideo (en %)
2. Tasa desem pleo-M ontevideo  (en %)

47,18 49,18 48,90

Tasa general 15,91 14,59 14,57
Industrias m anufactureras 16,0 15,9 13,8
Construcción 18,5 14,3 17,6
Com ercio 12,6 13,4 12,8

Variaciones (en %)
5 prim. 5 prim.

ano m eses m eses
1983 1983 1984

3. Indice precios b ienes de consumo
Nivel general 51,5 25,8 24,7
— Alim entación 59,7 24,1 30,3
— Indum entaria 64,7 39,8 28,7
— Vivienda 30,9 16,5 14,5
— Otros 59,8 36,3 24,7

4. Indice precios m ayoristas de
bienes nacionales
Nivel general 73,8 30,3 30,5
Productos manufacturados 62,9 27,7 31,1

Productos agropecuarios 118,6 41,2 28,4
a fines a fines a fines

mayo mayo
1983 1983 1984

5. Tipo de cam bio com prador
(N I por dólar) 43 32,50 53,50

6. Com ercio ex terio r (mili. U IS ) 1er. 1er.
Trim es. Trim es.

1983 1983 1984
Exportaciones cum plidas 1.045,1 239,5 223,9
Im portaciones cum plidas 705,8 161,8 143,8

Saldo balance com ercial 339,3 77,7 80,1
5 prim. 5 prim. varia.
m eses m eses 1984/83

1983 1984 (en % )
Exportaciones registradas 452,2 440,5 — 2,6
Solicitudes im portaciones 279,7 297,3 + 6,3
Diferencia 172,5 143,2 — 17,0

1er. 1er.
trlm. trim.

1983 1983 1984
7. Finanzas Públicas (mili. N I)

71. Ingresos Gobierno Central 29,486 6,367 8,667
7,2 Egresos Gobierno Central 26,897 7,647 11,090
7.3 Déficit Gobierno Central 7,411 1,280 2,423

Variac.
Saldos al 5 prim.

m eses
31.12.83 31.5.84 (en % )

8. M oneda y Banca (m ili. N I)
8.1 Emisión Banco Central 10,539 11,209 6,4
8.2 C irculante en poder público
8.3 Dep. vista en m /n . en bancos

8,401 8,261 — 1,7

com erc. 4,325 4,632 7,1
8.4 M edios de pago (M .) [8.2 +  8.3]
8.5 Dep. a plazo en m /n  en bancos

12,726 12,893 1,3

com erciales 23,113 29,144 26,1
8.6 M2 (8 .4 +  8.5) 35,839 42,037 17,3
8.7 Dep. en m /e . en bancos com erc. 67,867 89,801 32,3
8.8 M3 (8.6 +  8.7) 103,706 131,838 27,1

Variac. 
5 prim.

a fines mayo mayo m eses
1983 1983 1984 1984

(en %)

9. Tasas de interés m /n
(pasivas hasta 6 m eses plazo) 7,8 75,2 72,5 6,9

Variac. 
4 prim.

saldos al m eses
31.12.83 30.4.84 (en % )

10. Reservas internac. netas BCU 1/
(m illones U IS ) 375,6 397,5 +  5,8

1 / Con oro valuado a U IS  200 la onza troy
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La Prensa en

La Semana
NUESTRO SILENCIO, 
NUESTRA VERDAD

Al reaparecer, y con este titulo, entre 
otras consideraciones, expresa "Bús-

§u e d a ': "Había una época en que. ?uan- 
o reaparecíamos luego de un cierre, co­
mentábamos el decreto que nos había im­

puesto la última sanción. Ya no más. Sola­
mente queremos, a nuestros lectores que 
no han estado en contacto con nosotros, 
que no han tenido tantísimos, la oportuni­
dad de preguntarnos, esta vez ¿por qué 
ha sido? ¿Por qué los cerra ron? '' decirles 
lo que les dijimos de viva voz a los otros: 
no lo sabemos.

Podríamos agregar que estamos segu­
ros. que por lo que dice el decreto de 
clausura no fue. Al menos no hay nada en 
lo que allí se menciona que fuera privativo 
de "B úsqueda". No hay absolutamente 
nada que otros medios no hubieran tam­
bién publicado. Tiene que haber sido por 
otra cosa. Tal vez se trata del equilibrio de 
cada edición, de la proporción de lo que 
ella incurre en el desplacer del censor. 
Tal vez tenga que ver con otras cosas que 
publicamos, y que el gobierno haya prefe­
rido no revelar su verdadera motivación. 
Al fin y al cabo, si uno tiene el poder, 
¿quién le va a obligar a revelar los verda­
deros motivos de sus actos?"

Y añade: "N osotros no lo sabemos. 
Genuinamente. a esta altura, aplicándo­
nos como nos aplicamos a aprender el ar­
te de permanecer abiertos, sólo sal­
vando. como hemos dicho, nuestra d igni­
dad. sólo dándole al lector el mínimo a 
que estamos obligados, nosotros no sa­
bemos si una edición va a ser o no objeto 
de sanción .

CONDICIONES PARA LA NEGOCIACION
Se expresa en "A q u í": "En un lapso 

enor de treinta días la M uitipartidaria ha 
hecho públicas dos declaraciones que re­
velan el pensamiento coincidente de los 
distintos agrupamientos políticos sobre la 
grave coyuntura que se está viviendo, a la 
vez que hace una opción sobre la vía para 
superar la misma y llegar a la instauración 
de una democracia. Esa opción ha sido la 
salida ‘por medio de la negociación ".

Dice luego: "E s notorio que aún no es­
tán dadas las condiciones mínimas para 
entablar la negociación. Lo sostiene 
implícitamente la M ultipartidaria en su úl­
tima declaración del 2 0  de junio cuando, 
luego de calificar de preocupante' la ac­
tual situación nacional, propicia un paro 
cívico en reclamo de libertad', entre 
otros postulados, y rechaza la prisión d is­
puesta por el régimen de un dirigente y 
candidato partidario. "

Más adelante agrega: “ El próximo ac­
to electoral de noviembre obliga a todos a 
ser aún más cuidadosos en la forma como 
se encauza el ordenamiento institucional. 
Según como se procesen las elecciones 
ellas determinarán ese definitivo ordena­
miento o lo postergarán indefinidamente 
si se realizan con exclusiones o en condi­
ciones inaceptables. Es imprescindible 
exigir el ámbito previo de libertad para 
que cada grupo político pueda realizar su 
campaña abiertamente así como para 
lograr las vías electorales que no lim iten o 
distorsionen la voluntad real de la ciuda­
danía y finalmente crear los mecanismos 
reales de control para que el resultado de 
las urnas sea respetado".

________ACTUALIDAD POLITICA________
En “ EITJais" se editorializa. con la fir­

ma del Dr Washington Beltrán: "Para las 
reales y exitosas posibilidades del diálo­
go hay dos criterios expuestos desde po­
siciones antagónicas que. si no se rectifi­
can, crean vallas que van a trabar las ne­
gociaciones. El primero está inscripto en 
el desarrollo hecho por el Presidente de 
la República en su reciente conferencia. 
Allí, al aludir al cronograma establecido 
por las FFAA. manifestó que éste preveía 
un acuerdo, 'un acuerdo para hacer la 
Constitución y para hacer fundamen­
talmente las elecciones. De manera que 
si no hav acuerdo pensaremos otra fór­
mula para volver lo antes posible, en los 
plazos más cortos posibles, a un gobier­
no electo por el pueblo. El hecho de que 
el concepto no sea original, que haya te­
nido predecesores que lo emitieron 
dentro de la linea gubernamental, no le

'quita gravedad a su afirmación, habida 
cuenta de su procedencia " ,

Y agrega más adelante el Dr. Beltrán: 
“ Del lado de la oposición por su parte, 
encontramos quienes quieren d ife rir el 
encuentro, alegando que no se dan las 
condiciones para que él se efectúe. Que 
el decreto del 2 de agosto de 1983, que las 
arremetidas contra la libertad de prensa, 
que excesos repetidos, que procesa­
mientos ocurridos. Nos explicamos, 
sobre todo en estos últimos casos que 
configuraron ataques frontales al texto 
constitucional, al adelantar la justicia m ili­
tar pronunciamientos tomados sin las ele­
mentales garantías del debido proceso, el 
extendido sentim iento de indignación. 
Pero no justificam os el ausentismo frente 
al diálogo. Porque ¿para qué se hace és­
te? Para salir de la encrucijada que crea el 
tránsito de un sistema de hecho, como es 
el que nos encontramos, a un orden de 
derecho. Y de un gobierno de facto hay 
que esperar situaciones y decisiones 
conformes a la naturaleza del órgano que 
las impone o las adopta: arbitrarias. El ár­
bol y sus frutos. Una dictadura lo es. tanto 
por su falta de representación, como por 
sus actos. Alegar que. porque ellos im­
portan avasallamientos de textos juríd i­
cos, se debe hacer un alto en el esfuerzo 
institucionalizador —sólo concretable a 
través del diálogo— significa olvidarse 
que. precisamente porque hay esos ava­
sallamientos y para asegurar que nunca 
volverán a repetirse, estamos en esa ta­
rea” .

INICIAN LA NEGOCIACION

Refiriéndose a la decisión mayoritaria 
de la Multipartidaria. dice " La Democra­
c ia " : "E l país real cuyo protagonista es el 
pueblo queda a la expectativa. Puede su­
ceder una de estas cosas: Que de la ne­
gociación surja la derrota de la sociedad 
autoritaria y que el pueblo uruguayo recu­
pere la libertad perdida. Será un día de 
fiesta para la Patria que nosotros festeja­
remos más alborozados que ningún otro. 
Puede suceder también —como ya pasó 
en el Parque Hotel— que los dirigentes 
partidarios dialoguistas se estrellen 
contra la terquedad autoritaria del régi­
men. Los recibirem os con los brazos 
abiertos para reemprender todos juntos 
el camino.

Pensamos honradamente qué puede 
suceder que los dirigentes dialoguistas 
aceptan lo que el pueblo nunca aceptó.

Mientras el Partido Colorado, la Unión 
Cívica y el Frente Amplio lleven adelante 
la negociación, tengan la seguridad de 
que el Partido Nacional no les pondrá 
piedras en el camino.

Eso si, que quede claro que nada tene­
mos que ver con esa negociación. No cre­
emos en ella.

Por último, no vamos a cometer la va­
nidad de erigirnos en fiscales de la nego­
ciación. No es necesario. El pueblo uru­
guayo. el mismo que defendió sus de­
rechos y prerrogativas con uñas y dientes 
durante tantas jornadas gloriosas, lo va a 
hacer mucho mejor que nosotros".

EL PASO DE LA MULTIPARTIDARIA

Se señala en el editorial de "C orreo de 
los Viernes ": "La  situación política había 
llegado a un grado tal de congelamiento 
que la ciudadanía recibió con una sensa­
ción de alivio la solicitud de la M ultiparti­
daria de hacer llegar a las Fuerzas Arma­
das una delegación con sus puntos de 
vista y al mismo tiempo abocarse a la ela­
boración de una propuesta po lítica".

El hecho es que formulada por las 
Fuerzas Armadas una propuesta el 1o de 
mayo, ninguna respuesta, contrapro­
puesta o simplemente opinión habían 
emitido los partidos al respecto. A esta al­
tura. el pais entero no entendía cómo los 
partidos seguían detenidos, llevando las 
cosas a un grado de congelam iento del 
cual no se salía. Parecía todo atado a la 
iniciativa que durante un mes y medio 
adoptó el Partido Nacional, propiciando 
primero un plebiscito y organizando más 
tarde con particular efecto político la lle­
gada de Ferreira. Los partidos obviamen­
te compartían el propósito de la propues­
ta plebiscitaria, pero no apoyaban su pro­
puesta por no creer en su eficacia prácti­

Cronología

ca. Se temía perder un mes en algo que 
no llevaba a ningún lado. El Partido Na­
cional hizo su movilización y los demás 
partidos mantuvieron una actitud de es­
pera. trabajando Ínterin en poner en 
marcha la concertación. Luego se orga­
nizó el retorno de Ferreira dentro de un 
particular marco de espectacularidad y 
previo anuncio del líder blanco de que 
venia a derrocar al gobierno. Ni el Partido 
Colorado ni la Unión Cívica aceptaron par­
ticipar en los actos, dado su carácter par­
tidista. El Frente Amplio prestó su solida­
ridad pese a ello. Y todos mantuvieron la 
actitud de expectativa ",

"En esas circunstancias —dice "O p i­
nar”  más abajo— la Multipartidaria da un 
paso sensato de descongelam iento que 
es congruente con todo lo que ha sosteni­
do. Por un lado envia una delegación para 
reiterar su ánimo de negociar y su recla­
mo de pasos efectivos de avance en el c li­
ma de libertades del país". "S i esta nego­
ciación fracasa, no habrá más nego­
ciación y entonces será el último intento. 
Y entonces el final sólo tiene dos va­
riables: o las FF AA. fijan las condiciones 
y los partidos tienen que resolver ir o no ir 
a las elecciones en esas condiciones, o 
bien se hace todo, no hay entendim iento 
y el país entra en una etapa de confronta­
ción con sacrificios tremendos para to­
dos. Apostemos todos, entonces, a que 
el país encuentre una salida digna dentro 
de los lim ites siempre tan inciertos de te­
ner que moverse dentro del marco de una 
dictadura".

EL PARO CIVICO

"La Voz " expresa: "E l paro cívico 
cumplido en el día de ayer y respaldado 
por todo el pueblo, representó —aunque 
resulte casi un lugar común señalarlo— 
un nuevo plebiscito de repudio al régimen 
autoritario que aún gobierna. Salvo raras 
y tristes excepciones, todos los sectores 
sociales acompañaron la jornada impulsa­
da por la Intersectorial. con participación 
de los partidos políticos —y el aval de la 
Interpartidaria— el Plenario Intersindical 
de Trabajadores y otras entidades so­
ciales.

Otra vez el pueblo expresó, gritó des­
de el silencio de las calles montevide- 
anas. su repudio a un régimen de hecho 
que nos ha dejado sin libertades, sin pan 
y sin justicia. El gobierno podrá no saber 
interpretar las declaraciones de la so­
ciedad civil, ¿pero tampoco puede en­
tender lo que el paro de ayer s ignifica?"

SOBRE HECHOS RECIENTES
Con el título de "Paro cívico y nego­

ciación. ¿un mismo cam ino?". " Sin­
censura" expresa que la paralización de 
actividades verificada el 27 “ se inscribe 
dentro de un proceso de creciente oposi­
ción activa contra el régimen militar. En el 
curso del mismo, se han sucedido diver­
sas formas de movilización popular que 
contaron cada vez más con un mayor gra­
do de apoyo, hasta desembocar en esta 
jornada que recibió la adhesión práctica­
mente unánime de las organizaciones 
políticas y sociales. De esta manera, la 
nación toda se manifestó nuevamente por 
una democracia sin lim itaciones y por la 
plena vigencia de los derechos indivi­
duales y co lectivos".

En párrafos más adelante, agrega: 
“ Sin embargo, la firmeza de convicciones 
que se expresa todos los dias en los ca- 
ceroleos. marchas, caravanas de automó­
viles y manifestaciones de diverso tipo, 
demostrando la voluntad popular de no 
ceder frente a las presiones de las ame­
nazas. no encuentra correspondencia en 
algunos dirigentes políticos que se 
muestran ansiosos por celebrar un acuer­
do que dejaría por el camino muchas 
viejas conquistas del Uruguay democráti­
co " ,

Y puntualiza, todavía: "E l paro cívico 
de ayer, señala uno de los puntos más al­
tos de la lucha para la recuperación de­
mocrática. Es de esperar que este masivo 
pronunciamiento sea respetado por los 
dirigentes partidarios y que el claro man­
dato de la multitud sea escuchado no sólo 
por quienes fueron electos para repre­
sentarla, sino también por las autoridades 
m ilitares". ■

Viernes 22 de junio. Según informó la 
Agencia UPI, el M inistro de RREE de Uru­
guay. Dr. Carlos Ma. Maeso. afirmó en Car­
tagena que "se  avanza con paso firme y se­
guro a las elecciones de 1984 y el poder se 
entregará indefectiblem ente en marzo de 
1985, luego de un proceso electoral libre y 
sin restricciones".

—Sanguinetti manifestó que sería una 
insensatez de las FFAA no cum plir con la 
promesa comicial y que prohibir el comu­
nismo es grave. *—

—Carlos Julio Pereyra propuso un deba­
te público con el Presidente Alvarez.

—La conferencia de Alvarez no con­
venció ni aportó nada nuevo, dijeron varios 
políticos.

—"S e impone el ju ic io  público en la 
causa contra Ferre ira". expresó el Dr. Ca- 
nabal.

Sábado 23. Fueron detenidos los Dres. 
Zumarán v Rubio.

—Se anuncia que habrá pronunciamien­
to sobre el "bo rrado r”  de las Fuerzas Ar­
madas.

Domingo 24. El paro cívico del martes 27 
recibe apoyo gremial de carácter masivo.

—El Ing. Agr. Julián Murguía. redactor 
de "La Democracia" fue detenido e inco­
municado, en tanto se anunció que los 
Dres. Zumarán y Rubio fueron finalmente li­
berados.

—Pozzolo afirmó en Florida que el 42% 
del presupuesto nacional es destinado a 
seguridad.

Lunes 25. El gobierno decretó la ilegali­
dad del paro cívico dispuesto para el miér­
coles 27.

—La SIP reclamó al gobierno el cese de 
medidas restrictivas que rigen para medios 
de comunicación y también el levantamien­
to de las clausuras.

—Durante cerca de dos horas, bocinas, 
silbatos, cornetas y caceroleos se adueña­
ron de Montevideo. La protesta, ruidosa pe­
ro pacifica contra el actual régimen, co­
menzó a las 19 y 30 horas y adquirió su ma­
yor dimensión luego de conocerse la deci­
sión gubernamental sobre el paro cívico. La 
gente copó 18 de Julio en espontánea mani­
festación.

—La Justicia Militar procesó al Ing. Ju­
lián Murguia, redactor de "L a  Democra­
cia". imputado del delito de "A taque a la 
Moral de las Fuerzas Armadas en el grado 
de V ilipendio ".

— El Telégrafo Nacional se negó a reci­
bir un telegrama del Partido Nacional d irig i­
do a la Alianza Patriótica de Chile.

Martes 26. La mayoría de los Partidos 
Políticos reunidos en la Multipartidaria re­
solvió reanudar las negociaciones con las 
Fuerzas Armadas. Ello fue acordado por el 
Partido Colorado, la Unión Cívica y el Fren­
te Amplio, discrepando el Partido Nacional.

— La SIP y AIR dieron a conocer un do­
cumento conjunto a través del cual se 
reclama la vigencia de normas que garanti­
cen la libertad de prensa.

—Se hizo saber que Ferreira Aldunate 
no aceptará indulto o amnistía, sino rectifi­
cación del proceso.

M iércoles 27. El paro cívico logró masivo 
respaldo de la población. Sólo abrieron sus 
puertas los organismos públicos.

—Los Partidos Colorado y Nacional, el 
Frente Amplio, la CNT y el Comité de Resi­
dentes realizaron un emotivo acto cívico en 
la Plaza de la República de Buenos Aires, 
donde el actor compatriota Juan Manuel 
Tenuta dio lectura a una proclama.

— Rosario Pietraroia, liberado, retornó a 
su casa.

Jueves 28. El Dr. Julio María Sanguinetti. 
actuando en representación de los tres par­
tidos que resolvieron continuar las nego­
ciaciones con las autoridades militares, so­
licitó audiencia a los Comandantes en Jefe, 
la que podría concretarse el lunes 2  de ju­
lio.

—Los blancos anunciaron que se retira­
rán de la Multipartidaria, pero no descartan 
que se presentarán en las próximas elec­
ciones.

—Siguió su ardua labor la Comisión de 
Defensa de la Libertad de Prensa, ocupán­
dose fundamentalmente de los procesa­
mientos de que han sido objeto diversos 
periodistas.

—Se produjeron acciones judiciales dis­
puestas por la Justicia M ilitar en torno a 
cinco periodistas.

—Quedó frustrado acto del Intendente 
de Montevideo, Dr. Juan Carlos Paysée, al 
no asistir éste a una agrupación herrerista 
donde se iba a efectuar su problamación a 
la presidencia de la República. m
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Tribuna Semanal

La Deuda 
Externa Impone 

Opciones y
Sacrificios

Por e l Cr. Luis A . Faroppa

Al finalizar 1983 la deuda externa  
de Uruguay superaba los 5.000 m illo­
nes de dólares y sus servicios de 
am ortización e  in te reses  para los 
años inm ediatos se situaba, aproxi­
m adam ente. en 800 m illones. Dicho  
volumen de servicios determ inará  
una difícil situación para el futuro go­
bierno dem ocrático puesto que lo 
enfrentará, d esde el inicio, a una po­
sición deficitaria que lo obligará a de­
cisiones trascendentes que a fecta­
rán todo el período de su adm inistra­
ción.

La prim era derivará de la insufi­
ciencia de divisas que actualm ente  
caracteriza a nuestro país. En efecto, 
como la exportación anual se sitúa 
aproxim adam ente en 1.100 m illones  
de dólares, de pagarse el servicio só­
lo restarán 300 m illones disponib les  
para im portar las m aterias primas, 
petróleo, m aquinarias y otros insu­
mos necesarios para la producción  
nacional. Constituye un monto que  
sólo perm itiría m antener un tercio de  
la actividad actual, lo cual determ i­
naría forzosas clausuras, to tales o 
parciales, de fuen tes de trabajo, 
aum ento del ya elevado desem pleo , 
nuevas bajas en los ingresos y con­
sumos fam iliares, crec im iento  del 
abultado déficit fiscal y m ayor infla­
ción, todo lo que induciría, segura­
m ente. a una desestabilización so­
cial.

D esde luego que la situación  
podría atem perarse si ascendieran  
las exportaciones o el ingreso de ca­
pitales, o se obtuviese nuevo en ­
deudam iento. Sin em bargo, no e í 
muy factible que ocurra en los im 
portantes volúm enes que necesi 
tarjamos, tanto porque nuestra capa  
cidad de endeudam iento  fue prácti­
cam ente colm ada con los préstam os 
obtenidos el año pasado a través dei 
Fondo M onetario  Internacional como  
porque el ingreso de capitales no 
constituye una expectativa realista 
en la situación económ ica y finan­
ciera de la República y de la región  
en que está inserta.

Por otra parte, es im posib le en un 
co^jo plazo aum entar la exportación  
erí -tos 600 m illones de dólares fal­
ca n te s : im p lic a r ía  a s u m ir  q u e
nuestras ventas al exterio r podrían  
increm entarse en un 50% anual, jus­
tam ente cuando el m ercado interna­
cional se caracteriza por expansión  
de proteccionism os en los países in­
dustrializados y escaso crecim iento  
de los precios m edios de nuestras  
producciones exportables.

En consecuencia, el próxim o go­

bierno dem ocrático  deberá optar 
entre:

— otorgar prioridad a los niveles  
internos de actividad y vida, lo que  
supone Incum plir, total o parcial­
m ente. los com prom isos asum idos  
por las autoridades nacionales con el 
Fondo M onetario  Internacional y la 
Banca Extranjera en 1983. Implica 
aceptar las consecuencias de la in­
mediata exigibilidad de com prom i­
sos financieros no vencidos, la pérd i­
da de lineas de crédito  com ercia les y 
financieras vigentes, la posibilidad  
de congelación de fondos en el 
extranjero, los pleitos de los acre­
edores. las presiones diplom áticas  
y, sobre todo adaptarse a sobrevivir 
con una importación muy dism inuida  
(la conform ada por contraprestación  
de pagos al contado o m ediante  
acuerdos b ilatera les con algunos  
países en desarrollo).

— otorgar prioridad al pago de los 
com prom isos concertados con el 
Fondo y la Banca Extranjera, lo cual 
significa acentuar la retracción eco­
nómica, aum entar el desem pleo , 
profundizar el em pobrec im iento  y la 
miseria, y crear las condiciones para 
un estallido social.

— m antener los vínculos con el 
Fondo y la Banca Extranjera reform u­
lando las condiciones acordadas. 
Durante la renegociación, el futuro  
gobierno dem ostraría a los acreed o ­
res su vocación de pago pero hasta

el lím ite im puesto por un nivel de 
sacrificio socialm ente to lerable, que  
perm itiese niveles de actividad y ca­
pacitación que asegurasen  al aparato  
productivo la consecución de exce­
dentes suficientes para am ortizar los 
capitales prestados y sus corres­
pondientes frutos. C ualquier otra so­
lución deterioraría  el aparato produc­
tivo y pondría en peligro el cum pli­
miento de los com prom isos finan­
cieros.

En esta opción, la renegociación  
deberá aspirar, básicam ente, a ex ­
tender los plazos, topear las tasas de 
interés y lim itar los servicios anuales  
por am ortización e in tereses a una 
fracción m áxima de los montos ex­
portados (por ej. 20% ). Todo ello  per­
mitiría reducir los pagos anuales y 
utilizar las divisas que resultasen d is­
ponibles en aum ento de las im porta­
ciones.

No debem os olvidar, sin em ­
bargo. que aunque lográsem os p le­
nam ente dichas aspiraciones, el 
sacrificio que se exigiría a la pobla­
ción durante años continuaría siendo  
muy im portante. S erá así porque, 
con la solución anterior, únicam ente  
se habría logrado m antener un nivel 
de actividad y de em pleo  más cerca­
no a la norm alidad, sin resolver el 
problem a básico del crecim iento  que 
posibilitaría la absorción total de los 
brazos y recursos naturales en d is­
posición de ser ocupados.

La segunda decisión trascenden­

te que d eberá adoptar el futuro go­
bierno dem ocrático  está vinculada  
con la insuficiencia de ahorro.

Para crecer es necesario  invertir 
sin pausas para am pliar y diversificar 
producciones y m ercados, incorpo­
rar p ro g re s o  té c n ic o , re p o n e r  
equipos, capacitar recursos hum a­
nos, am pliar stocks, etc. En conse­
cuencia. toda nación que crece debe  
re s o lv e r  s im u ltá n e a m e n te  dos  
problem as básicos: d isponer de
ahorro sufic iente para concretar las 
inversiones que cim entarán el creci­
m iento y acceder al monto de divisas 
necesario para financiar las Im p o rta ­
c io n es  re q u e r id a s  por las in­
v e rs io n es  y las p ro d u c c io n e s . 
Nuestro país necesita im portar entre  
18% y 20% de su producto bruto in­
terno y ahorrar — u obtenerlo  en 
préstam o desde el extran jero— no 
menos de 17,5% del m ism o produc­
to.

Una renegociación exitosa resol­
vería parcialm ente el problem a de la 
insuficiencia de divisas pero no el 
del ahorro necesario  para sustentar 
el crecim iento  de la inversión ya que 
nuestra capacidad de ahorro cayó, 
en 1983, a sólo 7,5% .

Esos dos c o e fic ie n te s  — de  
ahorro y de d ivisas— cuantifican el 
trem endo esfuerzo  de prom oción de  
exportaciones, sustitución de im ­
portaciones. form ación de capital y 
adm inistración del endeudam iento  
externo que. por años, deberem os  
realizar. Esa conducta, im puesta co­
mo culm inación de una larga cadena  
de desaciertos, afectará en grado im­
portante la organización social y los 
niveles de vida. S o lam ente com enza­
rán a reducirse cuando el trabajo na­
cional y la recuperación externa in­
centiven la vuelta de los capitales na­
cionales em igrados y faciliten la ob­
tención de préstam os, técnicam ente  
adecuados, que apresuren el ritmo  
de desarrollo  y perm itan, conse­
cuentem ente. un m ejoram iento  más 
acelerado de las condiciones so­
ciales.

k La magnitud de los cam bios y de 
i los sacrificios que éstos exigirán, im- 
! ponen la efectiva participación de to- 

dos los sectores económ icos y gru- 
pos sociales afectados en la bús­
queda de las correspondientes solu­
ciones. De allí la im prescindib le ne­
cesidad  de lograr una concertación  
¡nacional sobre los aspectos básicos 
¡a que deberá ceñ irse la conducta del 
¡próximo gobierno dem ocrático .

Derechos Humanos: Reciben
penuncias y
O E  señala a agosto próximo como el 

'momento en que Montevideo será 
visitado por una delegación del Comité 
de Abogados para los Derechos 
Humanos Internacionales, con sede en 
Nueva York. Los integrantes de esa 
organización arribarán a nuestro país 
para entrevistarse con jerarcas de 
gobierno y ciudadanos procesados por 
la justicia militar, cosa que no pudo 
concretar, hace muy poco tiempo, una 
misión de la misma corporación que 
llegara a esta capital con similares 
propósitos, ya que no fue autorizada 
para ello.

R. Scott Greathead. un 
representante del referido Comité, 
estuvo hace muy poco tiempo entre  
nosotros, a los efectos de entablar los 
primeros contactos del grupo de 
juristas estadounidenses, reuniéndose 
con la asesora de la Cancillería. Dra. 
Sara Saragoza.

A ello se agrega el hecho de que el

Dan Asistencia
pasado lunes 18. algunos integrantes 
de la Inminente comitiva se 
entrevistaron en Estados Unidos con el 
representante diplomático uruguayo Dr. 
Walter Ravenna, quien les comunicó 
que si las correspondientes solicitudes 
de entrevistas con miembros del 
gobierno uruguayo y con detenidos, se 
gestionan a través de aquella 
Embajada, no se opondrán obstáculos 
para la concreción de los propósitos 
perseguidos. De acuerdo a lo 
publicitado hasta ahora por Greathead. 
lo que procurarán los abogados 
estadounidenses es ponerse en 
comunicación directa con temas 
relacionados con los derechos 
humanos, resultándose un muy 
especial interés por los episodios 
ocurridos en San Javier, como así 
mismo por la situación particular de los 
recluidos en establecimientos militares.

Fue también anunciada.'por 
Greathead. la iniciación de una

iniciativa común de los Colegios de 
Abogados de Nueva York y del 
Uruguay, por la que se prestará 
asistencia legal a ciudadanos afectados 
en sus derechos como igualmente para 
recibir denuncias en tal aspecto.

Para ello, todos los miércoles, luego 
de las 19 horas, el Colegio de 
Abogados del Uruguay recibirá las 
pertinentes consultas, en tanto que en 
la Embajada de EE UU, en nuestro país 
se ha instalado una oficina 
especializada en derechos humanos, la 
que se encuentra a cargo de George 
Staples. Allí, se recibirán denuncias no 
solamente en forma personal, sino a 
través del 409050, interno 318. Por su 
parte, el Colegio de Abogados ha 
dispuesto una lista de profesionales 
que asistirán en forma jurídica a 
quienes así lo soliciten.

Cabe agregar que el Comité de 
Abogados para los Derechos Humanos 
Internacionales entregó recientemente, 
al embajador Ravenna. un ejemplar del 
informe elaborado acerca de derechos 
humanos en Uruguay, redactado con el 
título de “ Uruguay: el fin de una 
pesadilla".

Se trata de un trabajo editado en 
EE.UU. con una extensión de 85 
páginas, con los siguientes capítulos: I) 
Introducción y conclusiones; II)

Antecedentes: III) Condiciones de las 
prisiones: IV) Restricciones en el 
sistema legal bajo el régimen militar: V) 
Libertad de asociación: VI) Libertad de 
prensa: Vil) Organizaciones de 
Derechos Humanos; VIII) Retorno a la 
democracia; IX) El papel de Estados 
Unidos.

Este informe fue preparado por la 
misión que citamos al principio, la cual, 
pese a que. como decimos, no logró 
autorización para concretar sus 
objetivos, obtuvo en cambio, 
numerosos testimonios que le 
permitieron redondear su tarea.

ACLARACION DE THOMAS ARANDA

Con respecto a la presencia del Sr. 
Greathead en el Uruguay, el Embajador 
de los EE.UU. de América. Dr. Thomas 
Aranda expresó a una difusora 
montevideana que “ no vino 
representando al gobierno de los 
EE.UU. y no ha tenido ninguna relación 
con la embajada a mi cargo". Agregó 
que “ por pedido de nuestro Congreso, 
las Embajadas de los Estados Unidos 
en todas partes del mundo tienen el 
deber de informar sobre sus 
observaciones respecto de los 
Derechos Humanos en un sentido 
internacional”
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Panorama Sombrío
La reunión de la SIP en M ontevideo  

y su declaración conjunta con la AIR 
(Asociación Interam ericana de Ra- 
diofusión) sobre las lim itaciones que  
sufre la libertad de inform ación en 
nuestro país, no pudieron ser, lam en­
tablem ente. de oportunidad m ayor.

La razón de esa afirm ación es 
obvia, dolorosam ente obvia. M ientras  
el sem anario "B ú sq u ed a” ha rein i­
ciado sus ediciones, al cum plir con la 
sanción im puesta, “ D ignidad" sigue  
cum pliendo una suspensión y varios 
periodistas se enfrentan a acciones de 
la justicia m ilitar en tre  otros: Julián  
Murguía, de “ La D em ocracia" y A lexis  
Jano Ros. d irector de “ La V o z".

Com o se ve. el panoram a sigue 
f siendo sombrío y en uno de los puntos 

más sensibles en el cam ino de la de­
mocratización del país: el de la in­
formación. Porque es elem ental recor­
dar que la opinión ciudadana conoce  
su contorno y se conoce a si mism a 
con cabalidad cuando en su seno flu­
yen. sin dificultades ni tropiezos, los 
hechos, sus versiones y las opiniones

que sobre aquellos y éstas se puedan  
elaborar.

En m om entos que la M ultipartidaria  
ha tomado la “ resolución conocida, en 
la que se incluye, en su párrafo a) “ I 
re iteración... del carácter im pres­
cindible que posee lograr avances  
efectivos en el clim a de lib e rtad es ..." , 
es necesario que este  clim a opresivo  
que jaquea a la libertad de prensa sea 
definitivam ente corregido.

Por supuesto, es al régim en al que  
le toca tomar las m edidas necesarias  
en tal sentido y esa, sería la prim era  
respuesta que se debería dar a la 
reiteración de la voluntad de nego­
ciación que la M ultipartidaria a reafir­
mado. Ya que se habla tanto invocan­
do al pueblo, es hora que al pueblo se 
le levante esa peculiar definición de  
minoridad que un día se le impuso y no 
se ceja en m antener. Sobre todo si se 
asum e, como se d ebe asum ir, que en  
última instancia será el pueblo y sólo 
el pueblo el que dará su últim a y deci­
siva palabra.

En Español y Ruso
El Consejo de Estado decidió gastar tiem po, entusiasm o y retórica recha- 

o los m ensajes enviados a nuestro régim en respecto a la detención y proce- 
iento de W ilson Ferreira A ldunate.

Hubo de todo, como en botica, incluyendo una teatral aprobación unánime 
de pie de la respectiva resolución. Se atacó a Alfonsín. se le com naró con G al- 
t jf ix L ^ c a jif ic ó  a Am nestv In ternacional como una asociación de orientación co- 
munisj3 _y_aJa Cruz Roja In te rn acional, como una asociación dé orientaciórTiz- 

i guierdista.—
P iro  ese anecdotario y su pesada carga folklórica, con sus ya tradicionales  

intérpretes, no debe ocultar lo fundam ental, que es una tesis cerrada frente al 
tem a de los derechos hum anos, su defensa, sus violaciones.

Aunque muchos de los consejeros — de militancia anticomunista 
ostentosa— se ericen, y eleven sus gritos al cielo, es fácil y veraz comprobar 
que su posición es exactam ente igual, punto por punto y coma por coma, a la 
qué el régim en soviético postula desde siem pre frente al mismo tem a y que ha 
tenido reciente y clam orosa confirmación en la respuesta tajante que el Kremlin 
hizo a las referencias de M itterrand sobre el caso Sakharov.

La tesis de la intromisión en asuntos internos de la nación y el corolario ta­
jante que la sigue y que dice “ aquí no se m etan” , no es invento del Consejo de 
Estado criollo, sino una versión aborigen de lo que dijo, en ruso, Chernenko y 
antes de él, con puntual reiteración, los sucesivos mandamás soviéticos.

Es posible que los consejeros, en su impulso de declam ado patriotismo, se 
hayan olvidado del origen histórico de su actitud y de su argum entación. Más 
aún, es factible que no tuvieran noticia de él, como de tantas otras cosas. La­
m entamos entonces darle esta inform ación que prueba una coincidencia que los 
debe sumir en el insom nio más unánim e y soberano. Pero los hechos son los 
hechos y hay que asum irlos cabalm ente, aunque se llegue a la inquietante  
conclusión de que hay infiltraciones peligrosísim as en el seno mismo de los 
cuadros m ilitantes más fieles, en vocación y profesión, al régim en.

Noticias Sobre la Realidad
La reciente decisión de la M ultipar- 

tidari> -p u ed e ten er y ha tenido dis­
in terpretaciones, todas ellas  
¡spetables aunque no necesa- 

ente com partió les.
Quizás ayudaría a aclarar las cosas 

y por lo tanto a evaluarlas con el grado  
más posible de eficacia, recordar a ca­
da instante, como elem en to  clave de 
toda argum entación, la realidad en la 
que se inscribe la decisión en cues­
tión.

Esa realidad, concreta y sufrida, 
nos señala que hace ya once años vivi­
mos bajo un autoritarism o de facto. 
que ha asum ido en form a cada vez 
más explícita tal condición. Nos señala  
tam bién que es convicción firm em ente  
sostenida, a nivel colectivo, que el 
autoritarismo, que nunca debió llegar, 
debe term inar lo antes posible, para 
dejar paso a la dem ocracia, nunca más 
tarde que el último dom ingo del próxi­
mo noviem bre, en el que se d eberá oír 
la voz decisoria del pueblo.

Esos dos datos son e je  de nuestro  
vivir cotidiano y deben  ser siem pre to­
mados en cuenta, para form ular las 
propuestas que sean más eficaces y 
que rechacen tanto la descorazonada  
resignación ante el autoritarism o, co­
mo la exuberante utopía que apuesta a

que éste  se va a evaporar por arte de  
magia, por la mera expresión de un de­
seo colectivo.

La meta es la dem ocracia, y es  
bueno y e legib le  el cam ino que lleve a 
ella, una dem ocracia cabal, auténtica, 
sin exclusiones y sin tutelas.

Hay quien en tien de que la omisión  
política, sim ultánea por supuesto, a la 
acción de los hechos sociales y eco­
nómicos — y por ende políticos— es 
prioritaria y suficiente. Q ue de esa for­
ma se logrará que la dem ocracia: que  
la liberación de los presos políticos, 
que la am nistía, que las desproscrip­
ciones. que la anulación de las destitu ­
ciones. arribarán antes que la de­
mocracia llegue y que será, aunque  
parezca contradictorio, obra del autori­
tarismo mismo, forzado por la presión  
de lo que se ha dado en llam ar una mo­
vilización intransigente.

Pero hay quien en tiende — con la 
mayoría de la M ultipartidaria— que si­
m ultáneam ente a la acción de los 
hechos sociales y económ cios, debe  
sumarse la acción política para que de 
esa forma la movilización auspiciada  
no actúe en circuito cerrado y des­
gastante, sino que tenga un instru­
m ento apto para expresarse y hacerse  
práctica y actuante: ese es la negó-

e Cara a la Historia
_a desafectación del clima 

íolítico, como resultado de la vo­
luntad que se expresó el martes 
en el seno de la “ Multipartida­
ria” , es un hecho tan visible co­
mo positivo.

Ese alivio en las tensiones y 
el abandono de una zona en que 
se cristalizaban dudas y desazo­
nes, no hace otra cosa que rubri­
car, por si hiciera falta, lo que re­
almente ambiciona la ciudadanía: 
una salida electoral amplia, de 
forma y manera que a partir del 
1o de marzo de 1985 resplan­
dezca en plenitud la democracia 
y la República inicie, por fin, el 
derrotero de su recomposición 
económica.

Claro está que el conjunto so­
cial hubiera preferido que la de­
cisión de ir al diálogo tomada por 
la mayoría de los Partidos los 
comprendiera a todos, sin auto- 
exclusiones.

No ha sido así por la situación 
particular que atraviesa el Parti­
do Nacional, y aunque no se 
pueda compartir los motivos, 
corresponde respetarlos.

Lo que sí no admite compren­
sión es el cuestionamiento que 
desde ciertos sectores se viene 
haciendo a la determinación de 
los tres Partidos que resolvieron 
emprender el camino de la nego­
ciación. De modo más o menos 
velado se procura hacer ver que 
con ello se fractura el frente de­
mocrático en una comisión don­
de está previsto adoptar las reso­
luciones por concenso.

No creemos que esa fractura 
más allá de lo formal, se mani­
fieste, porque una discrepancia 
circunstancial en modo alguno 
puede prevalecer sobre deberes 
que son más perentorios que to­
da circunstancia.

No hubo fractura cuando el 
Partido Nacional, por una inspira­
ción sectorial de que fue porta­
voz el presidente de su Directo­
rio. buscó por sí solo y en aten­
ción a sus realidades propias, 
ciertas mecánicas de solución 
institucional.

Tampoco la hubo cuando trás 
la entrega del “ borrador” de las 
Fuerzas Armadas, el mismo Par­
tido escogió por sí mismo, sin 
consenso a favor, otros métodos 
de lucha. La pretensión de un 
pleb iscito antic ipadam ente  
frustrado, por ejemplo.

Por otro lado, si para evitar 
ese resquebrajamiento en la 
“multipartidaria” era preciso se­
guir ceñidos a una estrategia par­
ticular, —la de no hacer nada pa­
ra conseguirlo todo— ¿cómo 
ofrecer al pueblo desde ese ór­
gano las garantías de unidad y 
grandeza de objetivos que inspi­
raron su creación?

Tiempo es ya de analizar las 
cosas por su verdadero perfil: el 
país no puede seguir siendo 
rehén de un régimen anti­
jurídico. pero tampoco debe 
serlo de la situación de un 
hombre. Ni siquiera de un Parti­
do. Ello, por más respetable que 
sea, —y desde ese plano nadie 
le resta significación— no es la 
forma más inteligente de lucha, 
porque arriesga un resulado 
diametralmente inverso al que se 
manifiesta pretender.

A la luz de los últimos hechos, 
aquellos que tuvieron como vérti­
ce el retorno del Sr. Ferreira al 
país, quien siga pensando que el 
repliegue del régimen militar ha 
de darse en el tiempo previsto 
sólo como un acto de gracia, o 
como consecuencia de radicali- 
zaciones y enfrentamientos que 
el país ya no está en condiciones 
de soportar ni dan las garantías 
mínimas de una solución. Acaso 
¿hay otro camino más eficaz que 
la negociación para una rápida 
salida?

Nadie podría hoy asegurar el 
resUTTacfo feliz de esa nego­
ciación a reemprenderse. DivicTP 
da en dos etapas —el planteo 
previo de mejores condiciones 
para llevarla a cabo, y la nego­
ciación en sí —anticipa aún se­
rias dificultades.

Las dirigencias partidarias — 
los representantes del pueblo, 
en suma responden por un lado a 
claros mandatos y por otro a la 
responsabilidad de ubicar con 
grandeza y sin renunciamientos
un puoto-de,sal+da~.----------------------

Asumir esa responsabilidad y 
atender esos mandatos ha sido 
un acto de compromiso con el 
destino de la República. Así lo ve 
hoy un vastísimo sector de la 
ciudadanía

‘Lo demás lo dirá la historia.
de cara a la cual caga uno queda 
con lo suyo. _____

dación . Negociación para la salida 
institucional dem ocrática y. com o con­
secuencia. la liberación de los presos  
políticos, la am nistía, las desproscrip ­
ciones. la restitución de los d esti­
tuidos. etc. En otras palabras, nego­
ciar para que el autoritarism o cese y 
que la dem ocracia llegue y con la d e ­
mocracia. sus obras: que son claras, 
sin quitas ni am bigüedades. S uponer 
que esa tarea la puede hacer el autori­
tarismo es. o ignorar la esencia del 
autoritarismo, o ignorar que está insta­
lado entre nosotros, en una de sus 
versiones, d esde hace once años.

Desde allí en adelante , sin irra­
cionalismos ni enceguecedoras em oti­
vidades. el ciudadano d ebe e legir su 
opción. D ifícilm ente pueda encontrar 
entonces razones para objetar lo re­
suelto por la M ultipartidaria. pragm áti­
co y principista a la vez; pretendiendo  
cumplir lo que la política — cuando se 
articula con grandeza— impone: ac­
tuar en la realidad para m odificarla y 
no abstenerse, suponiendo que los 
hechos políticos se van a construir por 
sí solos.
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- E nfoques

O  RITIOOS,

A diferencia de aquellos que co­
mo nosotros hacen su entrada al 
mundo berreando, desnudos y con 
los ojos cerrados. Philip Roth irrum ­
pe con d ientes, pelo y uñas, hablan­
do coheren tem ente . A la edad de 26 
años es hábil, ingenioso, enérgico  y 
desem peña su arte com o un vir­
tuoso” . Así saludaba nada menos  
que Saúl Bellow la publicación del 
prim er libro de Roth. Goodbye 
Columbus, una colección de relatos  
publicada en 1960 cuando és te  tenía 
27 años de edad, y que sería aplaudi­
da por la critica, ganaría el National 
Book Award (Prem io Nacional de Li­
teratura) y — a pesar de haber sido 
acusado de hostilidad difam atoria  
contra los jud íos— sería se lecciona­
da y recom endada por el Consejo  de 
Literatura de la Junta Nacional Judía 
como la lectura del año.

Philips Roth entró por la puerta  
principal y pisando fuerte al super­
poblado mundo de la literatura esta­
dounidense de estos últimos años. 
Oe origen judío al igual que Bellow. 
Updike. M alam ud. M ailer y que un 
gran núm ero de artistas, críticos y 
novelistas norteam ericanos, creció  
en un am biente de una fu erte  identi­
dad cultural, pero — a d iferencia de 
los dem ás— descargó sobre su pro­
pia comunidad un aluvión de criticas, 
ironías, o leadas de auto - análisis y 
descripciones caricaturescas que  
marcaron su estilo.

Desde entonces hasta hoy su 
obra ha sido motivo tanto de elogios  
como de criticas, tanto de malas in­
terpretaciones com o de interpreta­
ciones precipitadas.

M uchas son las causas que justi­
fican el aplauso así com o otras tantas 
explican ese perfil oscuro de su cre­
ación literaria. Por un lado está la 
certeza innegable de que nos en­
contram os ante un escritor de gran 
talento, detrás del cual hallamos  
siem pre páginas trem end am en te  
am enas, de prosa ágil, creadas por 
un observador del pequeño detalle, 
por un conocedor de los hilos invi­
sibles que m ueven determ inados  
sectores de la sociedad, lo cual le 
perm ite recrear el m undo judio nor­
team ericano de mil form as d iferen ­
tes. Su sentido del hum or se es­
conde en todos los rincones de su 
obra y su ironía es de una fuerza tal 
que es capaz de arrastrar al lector 
más de una vez a la auténtica risa. A 
todo lo cual se suma la sólida y noto­
ria educación literaria con la que  
cuenta el escritor. Pero esta enum e­
ración de características podría re­
sultar. en algunos casos, contradic­
toria y es allí donde queda al descu­
bierto el corazón de su novela: en el 
contraste entre el literato erudito  de 
alto vuelo y el cóm ico desenvuelto  
que escribe las novelas más diverti­
das dentro de la narrativa actual esta­
dounidense, la m ezcla constante de  
realismo y fantasía, la sátira política y 
social tensada hasta los lím ites de la 
más absurda payasada, la confusión  
trem endam ente intrincada de la rela­
ción entre la vida y la obra de Philip 
Roth.

ROTH PERSONAJE - ESCRITOR

Y tal vez sea esto último, la cer-

PhiUp Roth

Columpiándose Entre la 
Ficción y la Realidad

se ha estado profundam ente unido  
por la confianza, el sexo, el a m o r..."

CAMBIO EN LA NARRATIVA

j

cania a la veta autobiográfica que pa­
rece m anifestarse en sus novelas, lo 
que otorga otra dim ensión a su narra­
tiva. lo que casi parece hacernos ver 
en ciertos pasajes de la ficción, al 
autor que está inclinado escrib iendo  
la página que ahora corre bajo 
nuestros ojos. Pero la relación entre  
la fantasía y las fuentes autobiográfi­
cas es trem endam ente com plicada  
(¿cuánto hay de J. Joyce en Stephen  
Dedalus. cuánto de Proust en el Mar- 
cel de "E n  busca del tiem po perdi­
d o ” . cuánto de Kafka en Joseph K?), 
y aunque se m anifiesta en un grado  
al menos notorio dentro  de la narrati­
va de Roth, éste  se ha dedicado a 
rechazar dicha crítica en form a ya ca­
si obstinada a través de entrevistas, 
ensayos y ahora incluso a través de 
sus libros, insistiendo en que él no 
escribe sobre Philip Roth en sus no­
velas, excepto  a través de las 
transm utaciones del arte. "E l hecho  
de que escrib ir sea un acto de im agi­
nación” , le hace decir a su personaje  
Nathan Zuckerm an (de la trilogía El 
escritor fantasma, Zuckermann de­
sencadenado y La lección de 
anatomía), “ parece dejar perp lejo  y 
exasperar a todo el m undo” . Pero  
también es en boca de Zuckerm an. 
peligroso alter ego del escritor, que  
pone la s iguiente definición del no­
velista consciente del dolor de la ta­
rea creativa: " . ..  traidor insensible  
de las más íntim as confesiones, cari­
caturista asesino de sus propios y 
cariñosos padres, reportero  gráfico  
de encuentros con m ujeres a las que

La confusión escritor - personaje  
surge ya en las prim eras obras de  
PR, de sus caracteres y entornos  
judíos, pero más concretam ente la 
asociación ficción - realidad surge  
del libro que lo catapultara en forma 
vertiginosa a la vidriera de la literatu­
ra mundial: Ei lamento de Porthnoy, 
"una novela disfrazada de confe­
sión” . según palabras del autor, 
“ que fue recibida y juzgada por c ie r­
to núm ero de lectores com o una con­
fesión disfrazada de novela” .

El lamento de Portnoy (1969) es  
el cuarto libro que publica Roth y el 
que marca defin itivam ente el cambio  
de la literatura norteam ericana mo­
derna de origen judio. Con él el tem a  
sexo fue sacudido con todos sus ta­
búes y se planteó un nuevo uso del 
material y del lenguaje literario. De­
sarrolló tam bién un tono de despre­
ocupada intimidad dándole a la visión 
psicoanalítica una destacada im­
portancia com o via para atrapar la re­
alidad.

El cam bio fue profundo no solo 
en su narrativa sino tam bién en la de  
toda una generación o com o bien ob­
servara un crítico norteam ericano  
contem poráneo: “ si B erkeley es el 
ejem plo de la universidad de los 
años 60, y Andey W arhol el del arte  
contem poráneo a partir de esa  
época. El lamento de Portnoy marca 
el cambio que se dio en la narrativa 
judía de los Estados U nidos” .

LA TRIGOLIA ZUCKERMAN

Luego de El lamento... escribió  
muchos libros entre los que se des­
tacan El pecho (1972), La Gran Novela 
Estadounidense (1973). Mi vida como 
hombre (1974) y El profesor del de­
seo (1977). todos ellos estilísticam en­
te brillantes pero esencia lm ente su­
perficiales: el trabajo de un prodigio  
prom etedor que defraudaba todas 
las expectativas iniciales.

Sin em bargo la trilogía que edita a 
continuación (con dos años de d ife­
rencia entre un libro y otro), com ­
puesta de El escritor fantasma (1979). 
Zuckerman desencadenado (1981) y 
su último libro La lección de 
anatomía (1983) constituye un resur­
gim iento de su antigua fuerza y la 
expresión del trabajo más com plejo y 
satisfactorio desde el punto de vista 
estructural que realizara después de 
El lamento... Podríam os afirm ar 
incluso que las historias de Zuc­
kerman y las de Portnoy tienen  
mucho en común: am bas com ienzan  
como com edias del inconsciente, pa­
rodias de los procesos psicoanalíti- 
cos cuyas irreverencias y chocantes  
p re c is io n e s  d e s a fía n  c u a lq u ie r  
barrera protectora de sentim ientos  
ocultos.

La prim era novela de la trilogía, El 
escritor fantasma (gran parte de la 
cual se desarrolla en el hogar del 
escritor E. I. Lonoff) recrea el tem a  
de la soledad com o constante com ­
pañera en la vida de un escritor. Por 
ser una novela de Roth no faltan en 
ella los toques cóm icos ni sus in­
tentos de escandalizar a la com uni­
dad judía.

En Zuckerman desencadenado,
Roth realiza un exce len te  planteo del 
tem a del éxito  a gran escala que ex­
perim entan algunos escritores de 
Estados Unidos. Las grandes sumas 
de dinero que por ello se recibe y 
otros altos precios que. a su vez. 
siem pre term inan pagándose a cam ­
bio. En este  caso el triunfador es 
Nathan Zuckerm an y el motivo de su 
triunfo su chocante bestseller "C ar- 
novsky". el cual acarreará junto con 
los aplausos, la com pañía no d ese­
ada. la publicidad asfix iante y los ma­
lentendidos fam iliares. Y llegado a 
este punto de la trilogía com ienzan  
nuevam ente a percibirse, cada vez 
con m ayor claridad, los guiños auto­
biográficos.

Su últim o libro. La lección de 
anatomía m uestra a un Zuckerm an  
harto de escrib ir y de la literatura, 
que pelea contra la desilusión y 
contra la gran paradoja de su vida co­
mo escritor: “ Chicago lo había arran­
cado de la New  Jersey judia, luego la 
ficción se apoderó de él y lo cata­
pultó de vuelta a sus orígenes. El no 
era el primero: otros abandonaron  
Newark, New  Jersey y C am den ... 
ellos no pudieron soportar la igno­
rancia. los odios, el hastío, la recti­
tud. la intolerancia, la abundancia de  
tipos de miras estrechas; no pu­
dieron soportar la pequeñez y luego  
se pasaron el resto de sus vidas ob­
sesionados con e llo ...” , (capítulo III).

Para cam biar to talm ente su vida 
desgastada el personaje de Zuc­
kerm an. ahora un hom bre de 40 
años, se dirige a la Universidad de 
Chicago para m atricularse en la fa­
cultad de m edicina, pero nunca logra 
llegar porque una serie de acciden­
tes conducen al personaje a una ca­
ma de hospital donde term ina con la 
m andíbula sujeta por unos alam bres  
que le im piden hablar. El final es cla­
ro: Zuckerm an queda silenciado por­
que ya no tiene nada más para decir, 
o dicho de otra forma. Roth ha agota­
do ya las posibilidades del persona­
je.

La lección de anatomía vuelve a 
reafirm ar una de las ironías de la 
carrera de Philip Roth: su estilo  es 
tan inm ediato, sus construcciones  
de las frases tan vitales, que no 
puede culparse a los lectores por no 
distinguir donde term ina el escritor y 
donde com ienza el personaje.

Cecilia Cerianl

Libros de Philip Roth traducidos  
al español:

—Cuando ella era buena (Edit. 
Bruguera, 1982).

— El lamento de Portnoy (Edit. Gri- 
jalbo, 1969. 1977; Edit. Bruguera. 
1983).

— Mi vida como hombre (Edit. Bru­
guera, 1981).
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E  Dardo en la  Palabra

Israelita
------------------------------------------------------------------- Por Fernando Lázaro Carreter

He aquí que decido: hágase la imagen. 
Oprimo un botón, y la imagen se hace. 
¿Qué veo? Rayas, fantásticas listas de 
"ch ev io t" que cruzan diagonales la pan­
talla. Son las muestras del cansancio que 
emite mi viejo aparato. Aprieto distintos re­
sortes. giro una rueda, y es ahora otra ima­
gen. Aventajados mozos juegan al balon­
cesto. Va la pelota de uno a otro en arcos 
perfectos, hasta que una palmada inoportu­
na o un salto más alto la entregan al otro 
equipo, y los que antes corrian de es­
paldas. retrocediendo, van ahora hacia ade­
lante: en pocos segundos, compruebo con 
mis ojos los vaivenes de la fortuna y la 
instabilidad de los gozos: honda lección 
moral.

Caliente ya el aparato, lleva la voz: sé 
ahora que pugnan en la cancha los equipos 
de España e Israel. Menos mal. En tiempo 
oscuros, se nos permitía entrever la URSS 
por sus futbolistas. Ahora, en tiempos cla­
ros. apenas sí vemos de Israel otra cosa 
que la aptitud de sus atletas para el juego 
del baloncesto. Se ha descorrido un telón, 
pero otro sigue echado, y sólo se abre o fi­
cialmente para que entren y salgan chicos 
con un balón a cuestas. Continúa aplazado 
hasta mañana —siempre mañana, y nunca 
mañanamos— el reconocim iento de aquel 
bravo e inte ligente pueblo (el cual por cier­
to. en gran proporción habla español, y nos 
lo estamos perdiendo), por no enfadar a 
otros pueblos, sin duda más bravos e in te li­
gentes: tanto, que pueden elegirnos los 
amigos.

No quiero distraerme: me concentro en 
los azares del juego, que pone una y otra 
vez el esférico —sensacional m etonim ia— 
en la canasta hispana: de momento, nos lo 
están colocando con constancia inm iseri- 
corde (al final, la cosa no fue Aljubarrota). 
El locutor se enardece, se abate, vibra, se 
hace voz de ese sistema nervioso común 
de las grandes gestas deportivas. Pero, de 
pronto, algo que dice me enfria: una gota 
helada me recorre el espinazo. Lo repite, 
insiste y machaca: me ha vuelto mármol. 
Soy ya insensible a las proezas: asegura, 
insidiosamente, que los israelitas van ga­
nando por no sé cuánto. Y esto congela. 
Quiero asegurarme de que he oído bien, y 
llamo por teléfono a un amigo, atento centi­
nela del habla televisiva: no sólo escucha: 
graba, y puede testimoniar ante el Supre­

mo. Tengo que recurrir a su autoridad, por­
que estoy convencido de que todo ha sido 
un espejismo auditivo. Pero no: me cer­
ciora: he entendido bien. Y ahonda mi estu­
por asegurándome... Aguardo un momento 
porque está consultando sus notas. Efecti­
vamente. el día tantos de tantos, a tal hora 
precisa, un alto gobernante —me dice el 
nombre, pero lo om ito— declaró por la pan­
talla algo sobre nuestras relaciones con los 
israelitas

La conversación se prolonga. El partido 
nos importa ya un rábano. Me cuenta que. 
retransmitiendo otro encuentro de balon­
cesto. la víspera, celebrado en un local cu­
yo suelo brillaba dificultando el trabajo de 
las cámaras, el comentarista de turno ase­
guró que los técnicos habían hecho lo 
indeseable para evitar los brillos. Pero, al 
instante, empato con él, certificándole que. 
en el mismo medio, horas antes, se nos ha 
dado la noticia de que un toro profirió una 
herida al matador. Reimos, pero a ambos 
nos duele por igual el empate.

Algunos intérpretes del drama de Babel 
aseguraban, en el siglo XVIII. que la confu­
sión de lenguas consistió en que unos lla­
maban agua a lo que otros nombraban 
piedra: y árbol a lo que era un montaña. 
¿Habremos llegado a ese momento? ¿Cali­
fican algunos de indeseable lo que sus ve­
cinos piensan como indecible? ¿Ya no se 
profieren palabras, sino heridas? ¿Ocurrirá 
lo mismo con vocablos como liberal, 
nación, socialista, autonomía, conservador 
federal o capitalismo? Oa la impresión de 
que Babel a vuelto, y de que el vocabulario 
entero y. por tanto, los conceptos y los va­
lores a él anejos, andan en revoltijo. Así. 
claro, todos locos, sin saber a qué urna 
quedarnos.

Pero tampoco a esto deseo derivar. 
Querría sólo sacar del ba tiburrillo una no­
ción de enseñanza primaria, y rogar, por 
Dios vivo, que no se confunda el significado 
de israelita con el de israelf: ambos vo­
cablos andan juntos, pero no revueltos. Es 
cierto que el Diccionario académico puede 
dar pie a la confusión: porque, junto a las 
acepciones correctas de Israelita (hebreo, 
j udio.- Perteneciente o relativo al que pro- 
fesa la lev de M oisés. Perteneciente al anti- 
ouo reino de Israel), añade esta otra: “ Na­
tural de Israel". Pero, al no advertir si se 
trata del antiguo o del moderno Israel.

puede pensarse que son israelitas los naci­
dos en este último. E. idiomáticamente, no 
lo son.

Las lenguas modernas, incluido el espa­
ñol. diferencian bien el significado de esa 
palabra, frente a Israelí. Es israelita el indi­
viduo deP antiguo pueblo hebreo des­
cendiente de Jacob: o el individuo de una 
de las diez tribus hebreas que habitaron an­
tiguamente el norte de Palestina: o. sim- 
pelmente. un m iembro del pueblo judio, pa- 
sado o actual, en lugitr Hnnde es-
tuviere. Israelf es, en cambio, como dice 
nuestro Diccionario: "N atural o ciudadano 
del Estado de Israel. Perteneciente a dicho 
Estado” . De ese modo, israelita coincide 
prácticamente en su significado con el de 
judio o hebreo, pero no con el de israelf. ya 
que poseen esta nacionalidad personas no 
judías: y los judíos que no son ciudadanos 
de Israel, no son. por tanto. Israelfes.

Repito que todas las lenguas cultas dis­
tinguen bien, con térm inos diferentes, am­
bos significados. Así. en inglés, el adjetivo. 
En francés, la d istinción se establece con 
israélien (israelí) e israélite. El alemán, por 
su parte, opone israelisch (israelí) e 
israelitlsch (israelita), empleables también 
como adjetivo o nombre: posee también el 
sustantivo Israelit (israelita).

Cuando, en textos actuales judíos escri­
tos en español, es usado el térm ino 
 ̂israelita, se alude al pueblo judío disperso, 
y es normal que aparezca con connota­
ciones religiosas. En la traducción de la To- 
rah publicada recientem ente por los se­
fardíes de Jerusalén. se justifica la versión 
por la existencia de numerosos israelitas 
hispanohablantes que no leen el hebreo.

Por si puede servir de algo, advertiré de 
cuánto molesta a los iraelies oírse llamar 
israelitas: revela ignorancia o menosprecio 
a su condición de ciudadanos de un Esta­
do. No añadamos a nuestros rem ilgos o fi­
ciales este alarde de desconocim iento his­
tórico. Tal vez se deba a él la falta de rela­
ciones diplomáticas: ¿ocurrirá que no ha 
llegado aún aquí la noticia de que existen 
ios israelfes. y que no hemos salido de la 
Historia Sagrada? Pues les aseguro que ahí 
están, en la otra orilla del Mediterráneo, 
desde el 14 de mayo de 1948: los he visto. Y. 
además, vienen a jugar al baloncesto, aun­
que los llamen de otro modo.

Subrayamos
* * * * CARMEN Y OTROS CUENTOS, 
por Próspero Mórimée. Ediciones de la 
Banda Oriental. Colección “Lectores", 
96 págs. Montevideo, 1984. — De los tres 
excelentes relatos incluidos en el libro, 
ninguno muestra tan bien como "Taman­
go" de qué modo la ironía reprime en es­
te escritor a la cólera. La acción presenta 
a la suerte de varios negros africanos to­
mados como esclavos. En un relato de 
horror digno de Poe, como es “ La venus 
de lile” , la . gradación es todo. Aquí 
puede admirarse el arte consumado por 
el cual el lector va quedando atrapado en 
una extraña atmósfera donde lo impo­
sible se vuelve artísticamente válido.

♦  *  ♦  *  VIOLETERA DE PLAYA, por Ma­
tilde Bianchi. Editorial Imago, 42 págs. NS 
90. (Distribuye: Imago). — La gran ma­
yoría de los  poem as de es te  lib ro  está a 
m edio cam ino en tre  la parábola y la 
elegía, s iendo  e se nc ia lm e n te  m odernos, 
llenos de audacia y. a la vez. po lém icos.

La mano segura que  se adv ie rte  en ia 
escritu ra, e l o fic io  decantado, la frescura  
plena o subyacente, hablan de la ca lidad  
de la autora, de la con tundenc ia  em otiva  
que logran sus e laborac iones.

*  *  *  *  FABULAS, por R. L. Stevenson. 
Ed. Legasa, 1983. NS 205. Prólogo de Jor­
ge Luis Borges. Traducción de J. L. Bor- 
ges y R. Alifano. —  Cada fábula de este 
libro presenta un carácter propio y defi­
nido. Algunas son extensas, de elegante 
lenguaje: otras cortas, cristalinas, arro­
gantes. donde la economía del detalle es 
llevada a extremos, brindando en con­
junto brillantes escenas que giran en tor­
no al conocimiento del bien y del mal y al 
absurdo de la situación humana.

* * *  + CHATARRA, CAMPOS, por Ro­
berto Mascaré. Editorial Siesta. Estocoi- 
mo. 1984. 55 págs. — Esta poesía rea lista , 
desesperanzada, llega a su m áxima 
expresión en los versos d e l p r im e r po ­
ema de l volum en que. en lo  sucesivo , se  
re ite ra s in  m onotonía. Es decir, em pren­
de e l poeta una valiosa variación sob re  e l 
m ism o tema donde se nos fija  una sue rte  
de elegía sob re  la de s tru cc ió n  y la im po­
s ib ilidad  de una esperanza que, s in  em ­
bargo. es buscada con desesperac ión .

M iche! Foucault

Un Fecundo 

Estructuralista
“ Hay momentos en la vida en que el 

problema de saber si se puede pensar 
de otra manera que lo que se piensa y 
percibir de otra manera de lo que se ve 
es indispensable para seguir mirando o 
reflexionando". Estas palabras, dichas 
para explicitar la incursión iniciada con 
la publicación de los primeros tres de 
un total de seis tomos de la "Histoire  
de la sexualité" (Gallimard, Bibliothe- 
que des histoires) definen el universo 
espiritual del filósofo francés Michel 
Foucault. muerto el pasado 25 de junio 
en un hospital parisiense.

/  El filósofo e historiador estructura- 
/ lista de 57 años, dilecto miembro del 

Colegio de Francia, marcó toda la épo­
ca del apogeo del estructuralismo fran­
cés. sobre todo, vigente en las llama­V

das ciencias humanas y que. en gran 
medida, constituyó el horizonte inte­
lectual en el que se produjo ese inolvi­
dable sobresalto libertario que consti­
tuyó la multívoca experiencia del "m a­
yo del ’68” francés.

En la producción de Foucault se arti­
culan tres “ continentes” intelectuales 
(como diría otro filósofo de una vertien­
te diferente, la marxista. pero con un 
perfil espiritual similar, Louis Althus- 
ser).

Primero se ubica su gran trilogía 
sobre los “ conjuntos históricos” del 
asilo, el hospital y la prisión ("Folie  et 
déraison. 1961; Naissance de la clini- 
que. 1963; Surveiller et punir, 1975) a la 
que se ha de incorporar el inconcluso 
proyecto de “ Histoire de la sexolo- 
gie” . Obras todas que rescatan los me­
jores elementos de la historiografía 
francesa, representada en el presente 
siglo por Marc Bloch. L. Febvre y Ferdi- 
nand Braudel. a la vez que se conjugan 
con la problemática planteada por los 
relevantes epistemólogos Bacheiard. 
Koyré y Canguilhem. todo lo cual ubica 
a Foucault más en la vertiente histórica 
que lingüística del estructuralismo.

Un segundo “ continente" en la pro­
ducción de Foucault lo representan sus 
dos obras principalmente teóricas en 
que de algún modo sistematiza las 
conclusiones de sus trabajos empíri­
cos (“ Les mots et les choses" y 
“ L’archéologie du savoir") que no se 
suceden según reglas de mera progre­
sión. sino con un cierto juego polémico 
interno, rasgo común a la producción 
teórica estructuralista francesa que. en 
definitiva, constituye su encanto funda­
mental.

Finalmente, se da un grupo de 
obras menos extensas, ocasionales al­
gunas. entre las que sobresalen 
“ L’ordre du discours” (1971) lección 
inaugural de incorporación al "College  
de France" y “ Moi, Pierre Riviere” ... 
(1973) trabajo realizado con discípulos y 
otros especialistas.

Los elementos más permanentes 
de sus obras historiográficas o teóri­
cas. o directamente polémicas, se 
pueden identificar en la caracterización 
lógica y genealógica del universo espi­
ritual del hombre en una época deter­
minada. Esto es. en los mecanismos 
que sustentan tanto su “ epistem e” co-

mo su “ doxa" y que encuentran su co­
mún vertebración en la forma de confi­
guración de un determinado orden, en 
forma tal que “ conocim iento" y “ senti­
do” común cumplen el complementa­
rio papel de salvaguardar ese determi­
nado "orden natural", que no es sino 
de carácter esencialmente histórico y 
social.

Así es como la perm anente motiva­
ción científica y teórica de Foucault po­
demos radicaría en su afán de discernir 
los mecanismos espirituales del saber 
como instrumento liberador, en contra­
posición a la tradicional instrumenta­
ción represiva que de él se ha hecho en 
los más variados órdenes de la vida en 
sociedad, tanto en lo que a las rela­
ciones interpersonales dice como a la 
formación de ese ámbito más íntimo 
que constituye la subjetividad indivi­
dual.

Este rasgo lo hará perdurable y ser­
virá de hilo ordenador para el análisis y 
comprensión de su nutrida y polifacéti­
ca producción teórica y científica que. 
en todo caso, merecen un estudio cir­
cunstanciado y riguroso.

■
______________________________
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PUNTOS
CARDINALES
Dos Ganadores 
Del Premio Rulfo

El m exicano Rafael Ram írez H ere- 
dia y la portorriqueña Ana Livia Vega  
fueron proclam ados hoy en París ga­
nadores del prem io Juan Rulfo al m e­
jor cuento en lengua española organi­
zado por el Centro Cultural de M éxico  
en París y la em isora Radio Francia In­
ternacional.

Ramírez H eredia fue prem iado por 
un cuento intitulado “ El Rayo M acoy"  
y Ana Livia Vega por uno que lleva co­
mo título "Pasión de H isto ria" .

Adem ás el jurado recom endó publi­
car “ Trato de la Bestia ' del co lom ­
biano Joaquín Flores, “ Un Lugar Lla­
mado Q uiriv ia", del guatem alteco  
Francisco Pérez de Antón, y "E n  otro 
lugar John G arfie ld ". del español 
Adolfo G uerrero  O rtega. N iñam ente  
suyo del m exicano Dante M edina. 
“ Bizcocho Para C isn es" de la argenti­
na María W ernicke y “ M em orias de  
Punkal" del argentino Angel Bonomi- 
ni.

Al prem io, dotado con 30.000 fran­
cos (unos 3.700 dólares), se presenta­
ron 2.476 relatos.

El jurado estuvo com puesto  por los 
escritores Jorge Enrique Adoum. H éc­
tor Biaciotti. A lfredo Bryce Echenique. 
Claude Couffon, C laude Fell. Julio  Ra­
món Ribeyro. Augusto Roa Bastos y 
Severo Sarduy.

Con ocasión de la proclam ación de  
los prem iados el Centro Cultural de 
México en París inauguró una exposi­
ción de arte intitulada “ A lrededor de  
Juan Rulfo" a la que participan 25 ar­
tistas latinoam ericanos.

Adem ás durante la presente sem a­
na el grupo de teatro A leph presentará  
en los mism os locales un espectáculo  
a partir de textos de Rulfo y el Free  
Theatre dará lectura a varias obras del 
escritor que será seguida de la pre­
sentación de una película sobre el 
mismo. ■

Nuevo Premio 
Príncipe de Asturias
El prem io Principe de Asturias fue 

concedido al poeta español Pablo 
G arcía B reña, a q u ie n  V ic e n te  
Aleixandre ha definido com o un cre ­
ador de “ vida retirada e ignorada ’ . S e ­
gún informa la agencia EFE. García 
Breña fue distinguido, en tre  otras co­
sas. por “ una actitud estética inde­
p en dien te". En anteriores oportunida­
des. el prem io fue adjudicado a José  
Hierro. M iguel D e lib es . G onzalo  
Torrente Ballester y Juan Rulfo. A la 
actual edición se presentaron figuras 
tan im portantes com o Cam ilo José C e­
la y Juan Goytisolo. Actuaron com o  
m iem bros del jurado Dámaso Alonso. 
Mario Vargas Llosa. Jorge Sem prún. 
Rosa Chacel. Jaim e Gil de Biedma. 
Em ilio  A la rco s , M ig u e l H e rre ro  
Rodríguez de Milón. Jesús Aguirre. 
José María Cachero. Carlos Rodríguez 
Alvarez. Luis María Ansón y Juan  
Cueto Alas.

Homenaje a 
Hemingway

El prim er congreso internacional 
sobre el escritor estadounidense. Er- 
nest Hem ingw ay. se celebrará la pró­
xima sem ana en Madrid, organizado  
por el “ Instituto de Cooperación Ibero­
am ericana".

La apertura del congreso se ini­
ciará con unas palabras de Luis Yáñez- 
Barnuevo. presidente del Instituto de  
Cooperación Iberoam ericana; Jam es  
Nagel, p res idente de la Sociedad H e­
mingway; el ex m atador de toros y am i­
go del escritor. Antonio O rdóñez. y 
Francisco Yndurain. catedrático  de 
lengua española de la Universidad de 
Madrid.

Posteriorm ente, se celebrarán va­
rias conferencias y m esas redondas 
sobre este  peculiar novelista, en tre las 
que destacan: “ La guerra civil españo­
la y el papel de H em ing w ay” . charla 
pronunciada por Ramón Buckley. de la 
Universidad de Carolina del Sur. al tér­
mino de la cual se proyectará la pelícu­
la “ The spanish ea rth " . film ada duran­
te la guerra de 1936.

"Las obsesiones del joven H e­
m ingw ay". por el novelista español 
Baltasar Porcel: “ Los m anuscritos", a 
cargo del profesor de la Universidad  
de Regina. Canadá: "L a  influencia de 
Goya en la obra de H em ingw ay". por 
José Luis Castillo Puche, profesor de  
la Universidad de Madrid.

En el ap artad o  “ B ib lio g ra fia - 
Hem ingw ay” participará Robert M ar­
tin, profesor de la Universidad Estatal 
de Carolina del Norte, con su d iserta­
ción “ Hem ingw ay and R oosevelt".

Tam bién disertarán sobre la obra 
de este escritor estadounidense: Ber- 
nard O ldsey (Universidad de W est 
Chester) en "E l pueblo español: the 
capital of the w orld ” . y Edward Stan- 
ton (Universidad de Kentucky) en 
“ Am biente, honor, nada".

El prim er congreso internacional 
sobre Hem ingw ay será clausurado en 
el Salón Goya de la casa de la villa de  
la capital de España, organizada por el 
ayuntam iento de Madrid.

Ernest Hem ingw ay nació en Oak 
Park (lllino is-E E .U U .) el 21 de julio de 
1898. Entre sus obras destacan: “ Tam ­
bién el sol sa le" . “ Hom bres sin m uje­
res", “ Adiós a las arm as". “ M uerte  
en la ta rd e". “ V erdes colinas de Afri­
ca". “ La quinta co lum na", “ Por quién  
doblan las cam panas" y “ El viejo y el 
m ar".

Hem ingw ay se suicidó en el verano  
de 1962. El escritor se quitó la vida d is­
parándose un tiro en la cabeza con una 
escopeta de caza. ^

Más Sobre el 
Diario Del Che

Los originales del diario del Che  
Guevara — del cual se ha ocupado ya 
esta página, y que serán subastados  
p o r  l a  g a l e r í a  b r i t á n i c a  
“ S outheby’s " — vuelven a acaparar la 
atención de las agencias noticiosas. 
Se informa ahora que la revista espa­
ñola " In te rv iú " da a conocer trece pá­
ginas perdidas, que no serán incluidas  
en la versión de la galería inglesa.

Estas páginas habrían sido arranca­
das de la agenda del Che por el ex mi­
nistro boliviano Arguedas. que fue 
quien o freciera a Cuba los papeles en 
cuestión. Las trece páginas, presu­
m iblem ente. fueron la prueba de la 
autenticidad del total, y llegaron al go­
bierno de Fidel vía Europa, llevados 
por una m odelo. Ella las habría obteni­
do d irectam ente de Laura G utiérrez, 
una secretaria de Arguedas que era a 
la vez agente de la CIA.

Entretanto Ernesto Guevara Lynch, 
el padre del Che. no sólo puso en duda 
la autenticidad del diario, sino que  
declaró su total d es in terés al res­
pecto. “ Lo que la historia rescatará  
del Che es su conducta, su e jem p lo "  
dijo. a

Libros y Autores

Lanzamiento de 
Jaque a Paysandú
En la conferencia de prensa citada 

para el pasado 12 de junio. EDITORIAL  
BRUGUERA AR G EN TINA presentó el 
prim er libro editado en nuestro país: 
"Jaq ue a Paysandú" cuya autora, la 
señora María Esther de M iguel vino 
desde Buenos A ires para contarnos  
cómo se gestó dicha obra.

Com entó que hace unos años, al vi­
sitar Uruguay, tuvo la oportunidad de 
escuchar una milonga que. en la voz 
de Enrique Estrázulas transm itía la 
Proclama de Paysandú.

Al in teresarle el tem a, consultó con 
varios historiadores uruguayos y con­
siguió diversa bibliografía sobre la to­
ma de la ciudad de Paysandú.

Aunque la novela tiene com o marco  
histórico los hechos acaecidos en di­
c iem bre de 1865 y enero  de 1866 en la 
ciudad de Paysandú, no es. según  
María Esther de M iguel, una novela 
histórica sino que en la lucha de esos  
hom bres por su libertad y su patria 
surge nítido, en la figura de Constan- 
ce. la protagonista, lo que la condición  
de la mujer contrapone a una época y 
una sociedad hostiles: el profundo  
compromiso con la paz. la vida y el 
amor.

Acom pañó a María Esther de Mi­
guel. en su calidad de p res idente de 
BRUGUERA A R G EN TIN A  el señor Fer­
nando Texido.

Por su parte, el señor Sergio  
Rodríguez, g eren te  de LAFER S.A. di­
visión Bruguera. anunció que “ Jaque  
a Paysandú" inicia una serie  de publi­
caciones nacionales de autores latino­
am ericanos que LAFER S.A. editará en 
nuestro país a partir de la fecha.

■
Premio Olivetti- 
Banda Oriental

Con un Gran Prem io Olivetti - 
Banda O riental de N$ 50.000. que  

cubrirá los derechos correspondien­
tes a una edición de 5.000 ejem plares  
en la colección Lectores de Banda 
Oriental y a una edición para librerías  
de 1.000 ejem plares, estará dotado el 
concurso de narrativa convocado por 
el conocido sello editorial de nuestro  
medio.

Podrán participar todos los escrito­
res uruguayos que residan en el país o 
en el exterior, así com o los extranje­
ros con residencia m ayor de tres años. 
Las obras, de entre 75 y 120 hojas for­
mato carta, estarán m ecanografiadas a 
doble espacio y de un solo lado. Cada 
obra podrá constar de uno o varios re­
latos. Los trabajos deberán ser inédi­
tos en libro, aunque podrán haber apa­
recido en revistas, periódicos o anto­
logías. y se presentarán por triplicado. 
Se podrá participar con nom bre o 
seudónim o, caso es te  último en el 
cual deberá ad juntarse un sobre cerra­
do con los datos identificatorios.

La fecha lím ite para la recepción de

las obras concursantes es el 30 de se­
tiem bre de 1984 y el jurado, integrado  
por W ashington Benavídez, W ilfredo  
Penco y H eber Raviolo, se expedirá no 
más allá del 15 de noviem bre de 1984. 
Si hubiere m enciones, y obras que la 
editorial considerare del caso publi­
car. los correspondientes autores re­
cibirán NJ 8.000 por los derechos d e ­
vengados por una edición en Lectores  
de Banda O riental, más el 10% del pre­
cio de tapa de los ejem plares destina­
dos a librerías. ^

Nuevo Disco 
de Los Stones

Undercover (of the night) es la últi­
ma producción de los Rolling Stones 
llevada a cabo en un estudio de graba­
ción. Su anterior trabajo se rem onta a 
casi tres años atrás cuando editaron el 
excelente  “ LD. "Tattoo  Y o u ” . Durante  
ese lapso, sólo apareció en el m erca­
do discográfico “ Still L ife " , un álbum  
que fuera grabado en vivo durante la 
última gran gira estadounidense del 
grupo en el 82.

M usicalm ente. U ndercover es puro 
rock & roll, con algún toque de blues y 
reggae. Sobresalen las guitarras d e .  
Richard y W ood. m ientras M ike Jagger 
le canta a la noche com o refugio, aun­
que ésta es tam bién lo que cobija los 
aspectos más oscuros de un mundo  
triste y brutal. El resto de las com posi­
ciones de este LD, están referidas al 
sexo y a la violencia en la m ejor tradi­
ción del grupo, y uno vuelve a reen­
contrarse con la magia de sus recorda­
dos trabajos “ Let it B leed " y “ Beg- 
g er’s B anquet” .

Grabado en París a com ienzos del 
invierno pasado y m ezclado en New  
York. Undercover ha sido recien te­
m ente editado en nuestro m edio por el 
sello EMI. Uno de los m ejores trabajos 
de esta banda, que a más de veinte  
años de sus com ienzos en Richmond  
han sido adm irados y cuestionados, 
luego de salvar innum erables proble­
mas com o la m uerte de Brian Jones, el 
accidentado concierto de Altam ont, y 
los em bates legales y los rum ores de  
su separación continúan siendo la más 
grande banda de rock de nuestros  
tiempos. Guillermo Baltar

Serrat en 
Montevideo

La anunciada presencia de Joan  
Manuel Serrat en M ontevideo, ya ha 
com enzado a despertar el in terés de 
nuestro público. Considerado uno de 
los exponentes destacados de la can­
ción popular española.Serrat vienede  
realizar una extensa g iia  por Estados 
Unidos, M éxico. Cuba. Puerto Rico y 
República Dominicana.

Asim ism o con motivo de sus fla­
m antes cuarenta años está realizando  
una serie de recitales en Barcelona  
que coinciden con el lanzam iento de 
su nuevo disco “ H ace veinte años que  
tengo veinte añ o s” .

"En realidad — com enta S errat— , 
lo que sucede es que hace veinte años  
que canto, y ellos me han parecido un 
soplo. Com o dice Gardel en "V o lv er" , 
“ es un soplo la vida, veinte años no es 
nada". Refiriéndose a su nuevo traba­
jo explicó: “ Q uizás en esta nueva e ta­
pa de mi vida, esté en m ejores condi­
ciones de adornar algunos de mis te­
mas con un poco de ironía, con una vi­
sión del mundo un poco más madura. 
Yo sigo apostando por la libertad indi­
vidual. por ese  “ look" m aravilloso que  
todos llevamos dentro, al que a veces, 
ignorando las convenciones sociales, 
dejam os asom ar al e x te r io r" .

Aprovechando una gira por dis­
tintas ciudades de Argentina, su llega­
da a nuestro país está program ada pa­
ra m ediados de octubre, fecha en la 
cual hará su presentación en el Esta­
dio Centenario.
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"Llaves de la 
Inteligencia"

Para los prim eros días de julio  
próximo, se ha d ispuesto  el lanza­
miento de “ Las llaves de la inteli­
gencia’ ’ , p ertenecien te  al Prof. 
Juan Carlos Dom ínguez D ebesse, 
docente en la asignatura de  
inglés, con especialización en psi­
cología del aprendizaje y del com ­
portamiento, quien, adem ás, ha 
realizado diversos cursos en 
EE.UU. de Am érica.

Con motivo de la referida cir­
cunstancia, dialogam os con el 
Prof. Dom ínguez D ebesse, quien  
nos explicó algunos de los as­
pectos fundam entales del opus  
de su autoría.

— Trata específicam ente — nos 
expresó— de un conjunto particu­
lar de estructuras m enta les, 
p o d ría m o s  lla m a rlo  ta m b ié n  
“ patrones de desarrollo  m e n ta l ', 
activas y evolutivas, que constitu­
yen el centro del universo: in te li­
gencia. aprendizaje, efectividad. 
Se trata, en verdad, de “ las llaves 
de la inteligencia ” , com o lo 
expresa el título del libro.

— ¿Cuál es la finalidad de la 
obra?

— Su fin primordial es p resen­
tar una tesis que alcance, por la 
llaneza del lenguaje y su claridad  
expositiva, no sólo a los técnicos, 
sino a los docentes, los padres, 
los estudiantes y todo aquel 
ciudadano inquieto, interesado en 
descubrir las claves de su com ­
portamiento.

— ¿Qué an tecedentes tiene es­
te trabajo?

— Cuento con 37 años —  
responde el Prof. Dom ínguez  
D ebesse— y m e encuentro  in­
m erso en la problem ática del com ­
portam iento d esde los 13. En el 
lapso que media en tre  los 13 y los 
16. mis observaciones m e ,p e rm i­
tieron llegar a las siguientes  
conclusiones: todos “ ten em o s’ ’ 
inteligencia, aunque no siem pre  
“ som os” in te ligentes en todas 
las m anifestaciones de nuestro  
quehacer.

FISURAS DE LA EXPERIENCIA

— Las fallas en el aprendizaje o 
en el com portam iento — prosigue  
nuestro entrevistado— no se de­
ben a deficiencias intrínsecas del 
instrum ento, sino a fisuras de  
nuestra experiencia . S e en tiende  
que estas conclusiones eran m e­
ram ente em píricas y no de base  
experim ental. ¡Aún no conocía a 
Jean Piaget y a S igm und Freud! al 
recibirm e de profesor y tantear 
mis primeras experiencias docen­
tes me planteé una m eta muy am ­
biciosa: cursos intensivos dicta­
dos en un mínimo de tiem po y es­
fuerzo, sin estudios ni d eberes  
dom iciliarios. Para mi asom bro y a 
pesar de mis inquietudes y mi ba-

gage técnico-práctico, com probé  
que mi experiencia era insuficien­
te para ese objetivo. No podía 
“ ayudar a ap ren d er” si no co­
nocía de un modo práctico y 
concreto los precisos m ecanis­
mos de interacción de los factores  
intelectuales y afectivos en el pro­
ceso de aprendizaje. En síntesis, 
era im prescindible saber el modo  
en que cada uno de nosotros re- 
cepciona, procesa y m aneja una 
experiencia dada. Sin estos da­
tos. ni el docente ni el educando  
pueden arribar a m etas satisfacto­
rias.

— ¿C u áles  son las bases  
científicas?

— El trabajo cuenta con el so­
porte teórico de las investiga­
ciones de Piaget y Freud y apunta  
hacia una teoría general que trate  
sim ultáneam ente de los m ecanis­
mos afectivos y cognoscitivos. La 
tesis apunta al equilibrio  en el de­
sarrollo m ediante el adecuado  
manejo de la inteligencia en per­
m anente interacción con el plano  
afectivo. El puente o nexo entre  
ambas esferas: la experiencia . En 
la faz teórica, el suprem o objetivo  
de este trabajo consiste en definir 
y caracterizar a la experiencia co­
mo una estructuración mental par­
ticular. para luego, en la práctica y 
sobre bases concretas, centrar 
nuestra acción en su desarrollo, 
enriquecim iento y diversificación  
de: a) Am pliar el horizonte mental 
del sujeto, sus circuitos neurona- 
les, ejercitando al m áxim o su po­
tencial para dotar al cerebro  de  
una mayor ductilidad y plastici­
dad: y b) atem perar lo biológico  
en función de una m ayor proyec­
ción, redim ensionando al ser a lo 
largo y ancho del plano vivencial.

“ REDIMENSIONAR” ALCANCES

Y agrega el Prof. Dom ínguez  
Debesse: Cuando en respuesta a 
la com plejidad de nuestro cam ­
biante mundo surge la necesidad  
de concebir la educación como un 
proceso general y perm anente, 
un continuo prepararnos para 
enfrentar la vida, la tarea deja de  
ser responsabilidad exclusiva de 
docentes y pedagogos, para im­
ponerse como un deb er a com ­
partir por todos los integrantes de  
la sociedad.

— ¿Entonces?
— En lo sustancial, ello  presu­

pone “ redim ensionar el papel y 
los alcances del proceso educati­
vo para encararlo en form a global 
y coordinada entre los centros de  
enseñanza y el resto de los cam ­
pos de acción que conform an el 
todo social, lo cual implica, a nivel 
individual, asum ir integralm ente  
el proceso: aprender a aprender y 
aprender a orientar. Es innegable  
que en lo conceptual la idea es  
perfecta, un m odelo de equilibrio, 
pero no debem os perder de vista 
que en el plano concreto  de los 
hechos lo ideal se halla en 
constante pugna con lo real. Por 
lo tanto, al encarar el problem a  
“ hom bre” y ubicarlo en el con­
texto de una obra de esa magni­
tud. debem os com enzar por ha­
cernos una com posición de lugar 
y enum erar aquellos e lem entos  
que. a la luz de la dinám ica  
psíquica, son la condición esen­
cial para encarar un proyecto de  
tales características. En esta labor 
conjunta, en este continuo prepa­
rarnos para atend er nuestras res­
ponsabilidades de padres, am i­
gos. ciudadanos, habrem os de 
concretarnos, a nuestro pesar, en 
medio de una encrucijada: es im­
posible cam biar nuestro destino  
si no cam biam os nosotros mis­
mos. Com o corolario, agregam os:

sólo cuando todas las partes invo­
lucradas hayan com prendido las 
claves de su com portam iento, 
cuando hablem os un mism o len­
guaje. podrem os em pren der esa  
labor conjunta.

■

La Reflexión 
Pura y Creadora
HOMBRES EN SU SIGLO, por Octa­
vio Paz. Seix Barra!. B iblioteca Bre­
ve. Barcelona 1984 NS 280. 183págs. 
(Distribuye: Planeta).

Es tan amplia la mirada de Octa­
vio Paz. tan insaciable su apetencia 
por la Interpretación del arte, la es­
tética y la ética, que la aparición de 
sus libros, últimamente, es alu­
vional. tanto en ensayos como en 
estudios críticos. Este nuevo con­
junto de ensayos muestra otras pre­
ocupaciones. Un epígrafe donde ci­
ta a Baltasar Gracián (Oráculo ma­
nual y Arte de Prudencia) reza tex­
tualmente: “ Los sujetos em inente­
mente raros dependen de los tiem­
pos. No todos tuvieron el que me­
recían. y muchos, aunque lo tu­
viesen. no acertaron a lograrle. 
Fueron dignos algunos de mejor 
siglo, que no todo lo bueno triunfa 
siempre: tienen las cosas su vez. 
hasta las eminencias son al uso. Pe­
ro lleva una ventaja el sabio, que es 
eterno, y si éste no es su siglo, 
otros lo serán” .

SOCIEDAD DE OBRAS

Octavio Paz señala que la litera­
tura es una sociedad de obras, que 
no se trata de una colección de 
autores. Afirma que las novelas, los 
poemas, los relatos, las comedias y 
los ensayos se convierten en obras 
por la complicidad creadora de los 
lectores. Esta tesis, que también es 
borgeana. dice que los buenos lec­
tores evidentemente crean a su vez 
un público de lectores.

El primer análisis de Paz sobre 
“ La tradición liberal” es una puesta 
al día sobre su pensamiento actual 
sobre el arte y la literatura en occi­
dente. Es una buena introducción 
para que nos podamos adentrar en 
un excepcional ensayo sobre 
Dostoievski: el diablo y el ideólogo.

“ Los diablos de Dostoievski — 
dice Paz— también son modernos y 
no se parecen a los antiguos demo­
nios medievales y barrocos, lasci­
vos. extravagantes, astutos y un po­
co estúpidos. Los diablos de Dos­
toievski son nuestros contemporá­
neos y tienen una realidad clínica, 
por decirlo así. En esto reside su 
gran descubrimiento: vio el paren­
tesco oculto entre el mal y la en­
fermedad, la posesión y la refle­
xión.”

¿Es posible echar más luz sobre 
un autor como Dostoievski? Cu­
riosamente. pese al escepticismo  
inicial del lector, Octavio Paz logra 
una suerte de descubrimiento sub­
terráneo de ciertas facetas no ahon­
dadas por la crítica. El gran novelis­
ta ruso se nos transforma en un 
autor con muchas más connota­
ciones que las que. aparentemente, 
suponía. Leer este ensayo es como 
abrir una “ puerta al campo” extre­
madamente rico mirado por Paz en 
la obra del narrador.

Ortega. Sartre. Revueltas. André 
Bretón. Joan Miró, Ignacio Chávez, 
y otros autores, también se transfor­
man ante el enfoque crítico del por­
tentoso pensador mexicano. No hay 
duda de que en este libro se reafir­
ma la universalidad de Paz. su inelu­
dible pensamiento, su extraña ma­
nera de crear mientras analiza.

E.E.

r Releyendo s
Un Viaje Algo Triste

Por Jo rge  A lb is tu r
Acaso esté en lo cierto G aetan Picón cuando  

señala que la curiosidad por el pasado es la única 
pasión que nos queda. Nosotros, hom bres de un 
siglo inhóspito, estam os com pulsivam ente deter­
minados por un deseo  de éxodo colectivo. Somos, 
dice el ensayista francés, perpetuos candidatos a 
la em igración. Pero a m enudo ocurre que el pasa­
do se nos vuelve irreconocible: tan radicalm ente  
ajeno a nuestra manera de en ten d er lo humano y 
lo social, que apenas si podem os adm irar aquellas  
formas rem otas.

Esta es la impresión que causa, por ejem plo, 
el estudio de Thomas M erton sobre M onte Albán, 
la población que — según toda probabilidad— fue 
la primera ciudad de Am érica. No es extraño que 
un hombre de hoy se en frente a estas páginas con 
una especie de entusiasm o: habitante de las 
ciudades, agobiado más bien por ellas, el hombre 
contem poráneo mira con avidez cómo fue la vida 
en las antiguas urbanizaciones. Pero M onte Albán 
le reserva, a lo sumo, una sorpresa y una maravilla 
que sólo sirven para devolverlo más confundido a 
su entorno trágico del siglo XX.

Vale la pena recorrer, con Thom as Merton, la 
ciudad de M onte Albán, tal como ha sido re­
construida según los datos de la ciencia. Estaba 
edificada en el valle de Oaxaca, en una región muy 
pobre del actual M éxico, pero que entonces ha de 
haber sido fértil. Existió antes del surgim iento de 
los m ixtecas, toltecas y aztecas, cuyas culturas 
define Merton como form as ya decadentes. La cul­
tura zapoteca, que tuvo su centro  en M onte Albán, 
responde a un período que la arqueología llama 
preclásico y sitúa entre los años 1000 y 500 A.C. 
Doscientos años después de esta última fecha, se 
pavimentó la plaza m ayor de M onte Albán, de mo­
do que la ciudad parece haber estado en esta épo­
ca en su mayor apogeo.

Pero esa m adurez histórica, dice M erton, nada 
tiene que ver con el esplendor de ciudades bien 
conocidas, como Nínive, Babilonia, Ur, Tebas o 
Roma. Porque en tanto estas ciudades fueron pla­
zas fuertes y no se conciben sin la riqueza y la 
violencia de un imperio, M onte Albán fue sólo un 
centro de culto, un lugar de adoración. Para evitar 
cualquier equívoco, M erton subraya que Monte Al­
bán no conoció la “ alienación re lig iosa” de que 
hablaba Marx: lo prueba la ausencia de toda repre­
sentación de dioses en sus m anifestaciones  
artísticas, pues la cerám ica representa sólo al 
pueblo mismo. Para figurarse a M onte Albán, en 
fin, hay que imaginar un espacio de treinta y ocho 
kilóm etros cuadrados de superfic ie , donde toda 
obra fue construida sin auxilio de esclavos, con el 
trabajo colectivo de hom bres que edificaban en un 
renovado acto de solidaridad: un espacio para la 
vida fundam entalm ente estética y sagrada.

La primera ciudad de Am érica, pues, se pare­
ce muy poco a lo que los propios am ericanos  
tienen por grandes urbes precolom binas. Ya se 
sabe que Darío, por ejem plo, asociaba a las ciuda­
des con los refinam ientos del Inca o la gran silla de 
oro de M octezum a. O sea: pensaba más bien en 
Nínive o Babilonia que en la tranquila M onte Albán. 
Cómo fuese la vida en ella, es cosa que Thomas 
Merton intenta dibujar a partir de algunas eviden­
cias de la cultura zapoteca. Por ejem plo: aquella 
sociedad fundam entalm ente agraria llegó a cono­
cer la rueda, pero sólo la em pleó en la construc­
ción de juguetes para niños.

Pero M erton va mucho más allá, y se pregunta 
por qué no hubo progreso tecnológico en aquel 
mundo. Acude a Hans Sachs, quien explica “ la 
disposición radicalm ente d iferen te  del narcisismo  
y la libido en el mundo an tiguo” . Para decirlo con 
palabras simples: en tanto el hom bre de entonces  
proyectaba todas sus energías sobre el propio 
cuerpo, hoy éste queda sustituido por herram ien­
tas y máquinas, por obras, posesiones, instrum en­
tos y el dinero.

El viaje al pasado, en tanto, ése concebido co­
mo evasión y tregua, bien pudo servir para poner­
nos más sombríos, al considerar qué poco nos 
queda de aquella humanidad probablem ente feliz. 
Sea como fuere, hay un m isterio: la civilización de 
M onte Albán se extinguió sola, sin que guerra al­
guna la ahogase. Hoy quedan todavía indios zapo- 
tecas, pero más vale no preguntarse cómo se sen­
tirán en nuestras ciudades.ytirár
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Farándula
También... el 27

Por Carlos L. Mendive
Un 27 de junio fui in troducido en un vehículo que 

cruzó la ciudad a alta velocidad.
A pesar de mi preocupación por conocer las calles 

que transitaba, los opacos cristales del mismo me im­
pedían reconocer las d istintas vias de tránsito por don­
de nos desplazábamos.

Sí. pude escuchar el sonido de la sirena y constatar 
la pericia del conductor que sorteó con enorme soltura 
todas las dificultades que se le presentaron en su verti­
ginosa carrera.

Asimismo, pude escuchar y fue. junto con mi inco­
modidad física lo que me provocó el mayor desaso­
siego. el diálogo que se sostenían a través de la radio 
de esa unidad.

Era una conversación que mantenía el acompañan­
te del conductor con una voz que yo escuchaba por pri­
mera vez. La cual, no obstante no conocerme, se atri­
buía. a través de un estilo frío y autoritario, el derecho 
de disponer sobre mi persona.

De su determ inación dependía el lugar donde yo 
iba a pasar mis próximos días o. quizás, semanas.

No obstante mis notorios impedimentos osé suge­
rir, a través de una voz titubeante, el lugar donde pre­
fería ser llevado. Dado que aprecié una total insensib ili­
dad ante mis reclamos, opté por gritar y creo que di. en 
ese tono, nombres de personas y direcciones de es­
tablecim ientos a donde aspiraba a ser llevado.

Agobiado por el sonido de la sirena y desalentado 
por la ausencia de sensibilidad que advertí entre los 
que me rodeaban, opté por callar.

A partir de ése momento fui dominado por una es­
pecie de sopor. Traté de resignarme y, también, in­
tenté dism inuir mi angustia pensando en que ese ob li­
gado aislamiento podría ser hasta provechoso.

En parte me convencí que esas soledades podrían 
recomponer fragmentos aislados de una personaldiad 
que el quehacer diario los vuelve dispersos y hasta 
irreconciliables.

También, que esa obligada introspección podria 
hasta formar un tipo humano más coherente, aunque, 
existía el riesgo de que surgiera firme y sin vacila­
ciones. la misma figura de siempre. Ahora sí. definitiva­
mente convencido . de la inmutabilidad de su destino.

Dominado por esa obsesión tuve conciencia que el 
vehículo se había detenido.

Debo, sí, decir, que fui retirado del mismo con su­
mo cuidado, hasta podría afirmar que quienes lo hi­
cieron eran personas especializadas en esos meneste­
res.

Casi de inmediato fui in troducido en un amplio edi­
ficio profusamente iluminado. En su interior pude apre­
ciar que varias personas, de distinto sexo, se encontra­
ban sentadas en bancos de madera. Por su aspecto era 
fácil predecir que hacía varias horas estaban en esa po­
sición. A mi se me introdujo en una pequeña sala cuyas 
altas paredes estaban pintadas de verde. Luego de ha­
ber permanecido un tiem po sin ninguna compañía, se 
abrió una de sus puertas para que apareciera una mujer 
rubia y alta.

Su brazo derecho sostenía una pequeña tabla 
contra su pecho. Al llegar hacia el lugar donde yo me 
encontraba, desprendió ese objeto de su vestimenta y 
con voz. no exenta de ternura, recabó mis datos.

Luego que esa dama hubiese desaparecido por la 
misma puerta, ingresaron, a través de la abertura, dos 
individuos que me condujeron a una amplia sala. Allí to­
do era de color blanco. En ese ambiente un individuo, 
al cual nunca podré reconocer, me dio una inyección 
intravenosa.

A partir de ese momento no recuerdo nada. Sí que 
fue el 27 de junio de 1972. día que. por segunda vez. me 
fracturé el fémur de mi pierna derecha.

Revista de Jurisprudencia y doctrina. — Continúa 
apareciendo esta publicación trim estral de la Facultad de 
Derecho y el M inisterio de Justicia del Uruguay, orienta­
da por un Consejo integrado por los doctores Adolfo Gel- 
si Bidart. José A. Ferro Astray. Eduardo Vaz Ferreira y 
Mariano Brito. y el escribano Ju lio  R. Bardallo.

De contenido em inentem ente especializado, la re­
vista informa a los profesionales interesados en enviar 
colaboraciones, sobre las condiciones en que se recep- 
cíonan los trabajos. Entre los elem entos de interés 
prioritarios se establece: “ Los originales no pueden te­
ner una extensión mayor de veinte páginas de texto (y 
dos más de grabados), aconsejándose que consten de: 
introducción, texto propiamente dicho, conclusiones, un 
sumario analítico de temas y subtemas, un resumen a 
que se refiere el numeral 6  y —en su caso— 
bibliografía". El numeral 6  establece: "E l resumen de­
berá ser conciso. Sintetizará el contenido del trabajo y 
sus conclusiones en no más de 2 0 0  palabras, cantidad 
que sólo por excepción podrá sobrepasar".

El último número de la “ Revista de Jurisprudencia y 
Doctrina", volumen 2 de 1983. publica íntegramente esta 
información sobre los trabajos que pueden ser enviados.

Una Cima en 
la Llanura

"Como el agua que fluye", por Mar- 
gueritte Yourcenar. Ediciones Alfa­
guara. Madrid. 1983. 278págs.

Es éste, hasta el momento, el ú lti­
mo libro de la narradora francesa, y ha 
surgido de la recreación de viejos tex­
tos. “ A la manera del G reco", una 
"nouve lle " de 1935. es casi íntegra­
mente el actual relato “ Ana S oror". 
mientras que —reescritas en buena 
parte— las páginas de "A  la manera 
de Rembrandt" han sido el origen de 
"U n hombre oscuro”  y “ Una hermosa 
mañana"'. Nápoles. los Países Bajos e 
Inglaterra —todas estas regiones en 
aquel siglo XVII de la gran expansión 
española y del teatro isabelino— 
constituyen los escenarios para estas 
narraciones. El título general de ellas 
queda explicado en una nota, cuando 
Margueritte Yourcenar —al precipitar 
a una protagonista femenina hacia una 
relación sexual sin importancia y que 
pronto olvida— apunta que en una 
existencia "todo  fluye como el agua 
que co rre ". Los relatos, en fin. están 
traducidos por Emma Calatayud. la 
misma que ha aportado al español ver­
siones de Gide. Madame de Lafayette. 
Benjamín Constant y Drieu de la 
Rochelle.

EL INCESTO OMNIPRESENTE

Un interés no menor de este volu­
men surge al considerar que Mar­
gueritte Yourcenar. en plena madurez 
de su fuerza creadora, se enfrenta a sí 
misma en sus ya lejanos primeros 
años. Una serie de "advertencias" ad­
junta a los relatos, delim ita hasta dón­
de la autora acepta o rechaza sus fan­
tasías del pasado. En el caso de "Ana 
S oror". se manifiesta tan totalmente 
de acuerdo con esta historia, "com o 
si se me hubiera ocurrido escribirla 
esta misma mañana” . Aprueba haber 
puesto este relato bajo el signo del 
Greco, acudiendo al “ hacer com pulsi­
vo y trémulo del gran p in tor” , a la ac­
ción desenvuelta en Nápoles y a "una 
cierta fogosidad sensual", que más 
bien haría pensar en Caravaggio. co­
menta Yourcenar.

Es este último aspecto, precisa­
mente, el que predomina en la versión 
definitiva de "A na S oror". historia de 
un incesto lúcidamente asumido, por 
lo menos en el plano de la vida 
consciente y espiritual. La propia 
autora revisa lo que otros textos litera­
rios han revelado sobre esta oscura 
pasión —releyendo a John Ford. 
Byron. Chateaubriand. Thomas Mann 
y Martin du Gard— para puntualizar 
cuáles son las características d iferen­
ciales de su propia narración: allí, d i­
ce. aparece la unión de dos seres ex­
cepcionales y de la misma sangre, pe­
ro no "e l vértigo del espíritu y de los 
sentidos transgrediendo una ley” .

Es difícil, una vez leído "A na So­
ro r" . compartir de plano este ju icio . 
Los signos de una trágica conciencia 
de culpa están, por lo menos en el 
protagonista masculino, desde el co­
mienzo mismo del relato. Quizá Mar­
gueritte Yourcenar haya querido refe­
rirse únicamente a Ana, el ser de fic ­
ción en el cual más se perdió a si m is­
ma —según confiesa— aunque no de­
be buscarse en el relato ninguna base 
autobiográfica. Meramente, la autora 
se sintió atraída por el incesto como 
posibilidad omnipresente en la sensi­
bilidad humana.

"Ana Soror" ofrece todavía, en fin. 
dos centros de máximo interés. El pri­
mero es el personaje Valentina, en 
quien Yourcenar ha querido pintar a 
su ideal de mujer: es una criatura su­
misa e indiferente a las humillaciones 
a que la somete su marido, uno de 
esos seres con el “ ánimo sereno de 
los que ni siquiera aspiran a la fe lic i­
dad” . El otro centro de interés es el 
episodio de la muchacha de las víbo­

ras. enmarcado en los lím ites de un 
sueño: cuento que encierra todo un 
sistema de símbolos y abre perspecti­
vas más lejanas que la recurrente re­
ferencia a la historia bíblica de Amnón 
y Tamar.

U N  T A L  SHAKESPEARE

“ Un hombre oscu ro" es título evi­
dentemente equívoco, desde que ape­
nas cabe imaginar vida más rica y aza­
rosa que la del protagonista, eje de un 
relato ágil y de sostenida amenidad, 
pues el personaje no cesa de ensayar 
todos los desplazamientos posibles — 
en los planos geográfico y social— en 
aquel siglo XVII especialmente fértil 
en oportunidades para la aventura.

Margueritte Yourcenar dice que. a sus 
veinte años, había hecho de Nathana- 
el el hijo de un carpintero, y proyecta­
ba además titu lar el relato "E l hijo del 
hom bre". De estas pretencíones 
queda poco, y en todo caso algo muy 
difuso, en la versión definitiva. Hay un 
episodio h istórico —el ataque de un 
buque filisbustero inglés a una colonia 
de jesuítas franceses— y una excelen­
te reconstrucción de escenarios: des­
de el Caribe en el siglo XVII hasta una 
imprenta y una judería donde el timo 
corre parejas con la prostitución.

“ Una hermosa mañana”  se rela­
ciona con el relato anterior, pues 
cuenta las andanzas del hijo de Natha- 
nael. de modo que retoma a escena­
rios y personajes de la otra historia. El 
texto es la versión novelada de la vida 
de los actores en tiempos de "u n  tal 
Shakespeare". El oscuro problema 
del travestí es ahora el campo de la in­
vestigación psicológica, a la que Your­
cenar no podria renunciar. Es difícil 
saber cuánto m odificó la autora sus 
primeras imaginaciones pero, de cual­
quier modo, este relato menor se in­
tegra bien al conjunto, de consumada 
realización artística. Yourcenar es una 
cima en la actual llanura de las letras 
francesas.

J.A.

El Niño-sí, 
el Niño-no

“Partos mentales, o los alemanes se 
extinguen", por Günter Grass: Tra­
ducción de Genoveva Dieterich. Edi­
ciones Alfaguara. Madrid. 1983. 164 
págs.

Nadie podría igualar, naturalmente, 
a este nuevo libro de Grass con los 
mayores del escritor alemán: “ El tam­
bor de hojalata” . "A ños de perro”  y 
“ El rodaballo". La nueva novela tiene 
dimensiones menores y una ambición 
también más módica: presenta a una 
pareja de profesores alemanes que. 
en el verano de 1980. viaja por Asia sin 
poder olvidar sus problemas propios y 
los de la nación europea. Como Grass 
se refiere también a su propio viaje a 
China en 1979. que realizó junto a su 
esposa, hay por momentos casi dos 
novelas, que se tocan y entrecruzan a 
veces, o bien se alejan y se distinguen 
bien en otras ocasiones. El todo no re­
sulta demasiado difícil: es. en reali­
dad. el monólogo in terior del autor, en 
el cual quedan subsumídos la con­
ducta y los pensamientos de los per­
sonajes. Este plan tan elástico no sólo 
permite la invasión de las dos líneas 
temáticas, sino que favorece la digre­
sión continua, que a cada paso disuel­
ve a la novela en la libertad del ensa­
yo.

gue prohibiendo la píldora", se lee al 
fin de una reflexión sobre problemas 
demográficos. Con este estilo colo­
quial y desenfadado, propicio a la for­
mulación de la ironía, está escrito 
“ Partos m enta les". La ironía es. en 
buena medida, el sostén mismo del 
libro, y la valla por la cual nada apare­
ce trágico, aún cuando mucho de lo 
que se dice representa un desen­
cantado diagnóstico de la vida con­
temporánea. Al presentar a su matri­
monio de profesores de Itzehoe. en el 
d istrito de Holstein. que durante todo 
el libro vacilará entre tener o no tener 
un hijo. Grass apunta: “ Dos. que se 
quieren con igual cariño. Una pareja 
para exhibirla. Una pareja indistinta­
mente bella. Una pareja como salida 
del libro de cuentos de hoy. Tienen un 
gato y aún no tienen un n iño ". Vale la 
pena destacar que ambos nacieron 
después de la guerra, cuyas conse­
cuencias dramáticas vivieron sus 
padres. Ellos, sin embargo, conside­
ran que nada tienen que ver con “ esa 
basura del pasado", y casi no pueden 
comprender que todavía la gente se 
pregunte si hay nazis en Alemania.

Representan, pues, a una generación 
que hereda un gran fracaso y una gran 
ignominia.

Pero el libro no insiste demasiado 
en esta problemática, aunque es 
perspectiva que conviene no olvidar al 
juzgar a los personajes, y sus oca­
sionales decaim ientos en lo moral.

Grass prefiere referirse, un poco fe­
rozmente. al de lirio  educacional ale­
mán. y los comentarios que a él le me­
rece quedan subrayados al considerar 
que estos profesores no leen, pro­
piamente. nada: Harm. los "c ó m ic s " y 
novelas policiales: Dorte. alguna no­
vedad literaria, aunque convencida de 
que “ todo esto carece de la mínima 
relevancia soc ia l".

A CADA CUAL, SU PIEDRA

El niño-sí, el niño-no —tal expre­
sión que se repite en varios p a sa je s - 
es el conflicto esencial para esta pare­
ja novelesca. Desde la explosión de­
mográfica en el tercer mundo hasta el 
concebir bajo auspicios relig iosos o 
de modo racional, sin dejar de lado las 
visitas de la madre de Harm; todo es 
buen motivo para sofocar a las fuerzas 
de la vida. Pero más allá de una en­
fermiza situación personal —marido y 
mujer se analizan después de un abor­
to dispuesto de común acuerdo— el 
libro plantea el problema del envejeci­
miento de la actual población de Ale­
mania. Grass piensa comparativamen­
te en la situación de China, y se pre­
gunta si es imaginable el mundo sin 
alemanes, pues hacia allí parece d iri­
girse el curso de la historia. Se dice, 
con cierta amargura, que quizá los ale­
manes sean más com prensibles ex­
tinguidos y expuestos en vitrina: 
libres de toda inquietud. Sea como 
fuere, en final simbólico y alusivo a un 
mundo inhabitable. Harm y Dorte 
regresan de su viaje y conocen a los 
gatitos que ha parido su gata. Ninguna 
solución les parece mejor que ahogar 
a estos nuevos habitantes de la casa.

Hay mucho más que todo esto en 
“ Partos m entales” . Entre otras cosas, 
los comentarios de Grass sobre la lite­
ratura alemana de posguerra, cuando 
el nacionalsocialismo había alterado 
el sentido de la lengua, y las 
reuniones clandestinas de escritores 
de ambas Alemanias. El conjunto es 
algo bastante amargo, como resulta 
de esta reflexión sobre “ El mito de 
S ísifo". de Albert Camus: "Y  cuando, 
más tarde, el concepto del absurdo se 
me hizo cotidiano y comprendí (asque­
ado de la empanada cristiano-marxista 
de la esperanza) el esforzado empuja- 
piedras como alguien que invitaba al 
acto inútil, burlándose de la maldición 
y el castigo, yo me busqué mi piedra y 
desde entonces soy dichoso con 
e lla ".

“ ESA BASURA DEL PASADO”

“ Y el Papa, ese inconsciente, sí-
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Ni Rostropovich Viene Como Antes

V illam il en Gal. C iudadela

Intenciones
L a  Orquesta S infónica Nacional de 
Washington, bajo ia dirección de Mstislav 
Rostropovich. ofreció en el Teatro Solís dos 
programas diferentes, en una visita de dos 
dias, dentro del marco de una gira que 
abarca Buenos Aires y San Pablo. Hacía 
cuatro años que la orquesta estadouniden­
se —una de las más prestigiosas de 
EE.UU.— no actuaba en nuestra capital, lo 
que unido a la magra cantidad de oportuni­
dades para apreciar grandes conjuntos or­
questales que existe por acá. naturalmente 
hizo que una sala colmada asistiera al de­
sempeño de los músicos visitantes.

Ambos programas estaban bien pensa­
dos, uniendo autores estadounidenses y 
rusos con Beethoven y Debussy. respecti­
vamente. La solvencia técnica de la orques­
ta no precisa elogios. El sector de cuerdas 
parece un solo instrumento (notables son 
las violas, también los cellos, y un núcleo 
de primeros y segundo violines de gran 
proyección sonora, que matizan y frasean 
con notable fluidez). El resto (vientos, per­
cusión) es del mismo nivel, con lo cual la 
Orquesta de W ashington luce como 
nuestra OSSODRE de hace 25 años. No es 
una comparación caprichosa, sino melan­
cólica. pues es mucho lo que ha descendi­
do nuestra principal sinfónica.

Desde hace pocos años, la Orquesta de 
Washington tiene como conductor estable 
al maestro ruso emigrado Mstislav Rostro­
povich. famoso cellista antes de dedicarse 
a la dirección orquestal. Con él vino la sin­
fónica estadounidense en 1980. y lo mismo 
ocurrió en esta oportunidad, habiendo in­
terrumpido Rostropovich su año sabático 
(descanso) para comandar una gira por Su- 
damérica.

PRIMER PROGRAMA SINFONICO

Se integraba con obras de Samuel Bar- 
ber (Adagio para cuerdas): Beethoven 
(Sinfonía N° 4, en si bemol mayor, op. 60): y 
ProKofiev (Sinfonfa N° 5, en si bemol ma­
yor. op. 100). El "Adagio para cuerdas” , 
una de las primeras composiciones de Bar- 
ber que alcanzó difusión (orquestada por 
su autor de un “ Cuarteto" del cual consti­
tuye un movimiento) fue tomada como mú­
sica para ballet por famosos coreógrafos. 
Es una página breve (ocho minutos) y tersa, 
bellamente vertida por las cuerdas de la 
Sinfónica Nacional de Washington.

Luego vino la "Cuarta Sinfonía" de Be­
ethoven. partitura universal cuya ejecución 
mostró cierta falta de estructura, dentro de 
parámetros exigentes, desde luego. Pero, 
aparte de "ch iche s ”  con los segundos 
violines en el "Adagio", cuyo cierre fue 
muy sugestivo, y de un trio logrado en el 
tercer tiempo "Allegro vivace". el resto de 
la partitura (justamente célebre) lució errá­
tica de enfoque (hay muchos posibles) 
pues la batuta de Rostropovich atendió más 
a los árboles que al bosque. Esto es. se 
preocupó más del detalle que de im prim ir a 
la sinfonía la grandeza que ciertam ente po­
see. Pocos se dieron cuenta, y los 
aplausos fueron sostenidos, pero sin duda 
este Beethoven no pasará a la historia de 
las ejecuciones de la "Cuarta” , cuya última 
muestra destacable fue la obtenida por el 
joven maestro suizo Nicolás Rauss con 
nuestra Orquesta Nacional de Cámara, en 
diciembre ppdo.

Donde la sinfónica estadounidense 
mostró su dimensión fue en ProKofiev, cu­
ya "Quinta Sinfonía” dio oportunidad a una 
recreación antológica de esta partitura se­
ñera del siglo XX. Compuesta durante 1944. 
en los años finales de la Segunda Guerra, la 
sinfonía de cerca de tres cuartos de hora de 
extensión, dividida en 4 tiempos (Andante, 
Allegro, Adagio, Allegro) refleja los duros 
años transcurridos, terminando, luego de 
un "Adagio” de poderoso lirismo, a modo 
de canto fúnebre a los caídos en la lucha, 
en un torrencial "Allegro giocoso" que an­
ticipa el triunfo en la contienda. Nada es ob­
vio en esta música, que abre la puerta a las 
dos últimas sinfonías de Prokofiev. la 6* y la 
7*. Las cuerdas brillaron en toda la obra, y 
qué decir del sector de metales, maderas y 
percusión. El organismo sinfónico conduci­
do por Rostropovich vibró en la traducción 
de esta partitura, el punto más alto alcanza­
do por los visitantes, ante el fervor y los 
“ bravos”  del público. Fuera de programa, 
dos extras, Gershwin y Ravel. clausuraron 
esta presentación de la orquesta de 
Washington.

SEGUNDO PROGRAMA: DESPEDIDA
La noche siguiente, en el Solis. pro­

metía mucho, con un conjunto de obras de 
Charles Ives (La pregunta no contestada):

D ebussy (El mar. Tres bosquejos  
sinfónicos) y Chaikowsky (Sinfonía N° 6 en 
si menor "Patética” op. 74): pero en los 
hechos el ruido fue mayor que las nueces. 
La concisa y vanguardista (para su tiempo) 
pieza de Charles Ives fue quizás la ejecu­
ción mejor lograda, con la cuerda detrás de 
la escena, y flautas y metales a la vista, d iri­
gidos por Rostropovich. Esta creación de 
misterioso lirismo y sugerencias múltiples, 
fue brindada a un nivel muy satisfactorio. 
Luego, la magia de “ El mar” debussyano. 
en una ejecución atendible pero estética­
mente despistada. Era previsible que las 
sutilezas de esta pieza no se rindieran a la 
escuela sólida y tradicional del director ru­
so. Rostropovich evidentemente no es 
Pierre Boulez. ni mentalmente se aproxima 
a Debussy. Fueron 27 minutos de "o lita s ”  
pero el mar no apareció por ningún lado, 
salvo algún pasaje aislado, hacia el final de 
la pieza. Pero frases sublimes pasaron sin 
notarse.-pasajes enteros sonaron casi des­
conocidos: en suma, poco para oír.

La "Patética" de Chaikowsky era presu­
miblemente el terreno donde Rostropovich 
y sus músicos alcanzarían una cima, con el 
an teceden te  de aque lla  m em orab le  
"Quinta" del mismo autor que habían 
logrado en 1980. Pero el admirable primer 
movimiento surgió con irregularidades, 
ocurriendo otro tanto en el siguiente 
“Allegro con grazia". que no la tuvo. No se 
trató, evidentemente, de carencias técni­
cas. sino mejor de ineficacia de la batuta en 
lograr colocar a la orquesta en la atmósfera 
adecuada. El “Scherzo” no es lo más feliz 
de la sinfonía, y su ruidoso final hizo que 
las "o re ja s  la rg a s "  (d iría  M ozart) 
aplaudieran antes del final, atacado sin 
pausa alguna por director y orquesta. El 
“Adagio lamentoso” que clausura la 
"Patética” fue de lejos lo más importante 
de esta versión. Se estuvo ante un enfoque 
lejano de los "desm ayos” . Por el contrario, 
una enérgica postura frente a lo inevitable, 
con la orquesta sonando gloriosamente, en 
lugar de la habitual desolación. Una visión 
distinta, perfectamente válida, que rescató 
algo de esta “Sexta Sinfonía", de 45 minu­
tos de duración.

Fuera  de p ro g ra m a , o tro s  dos 
Chaikowsky (Danza de la nieve. Marcha 
coronación) auditivamente contundentes, 
pensados para el aplauso fácil, lo que 
lo g r a ro n .  C o m o  d i r ía  U n a m u n o . 
“ vencieron, pero no convencieron” .

El saldo de esta nueva visita de la Or­
questa Sinfónica Nacional de Washington 
es dificitario y pone en tela de ju ic io a la ca­
pacidad de Rostropovich como director. 
Hubo demasiados claros en estas presen­
taciones para pensar asi. pues la calidad 
del grupo orquestal está fuera de discu­
sión. Conciertos son conciertos.

Carlos Gasset

Espíritu Delicado
A d o l f o  Pastor, nacido en Durazno en 
1898: muerto en la misma ciudad en 1983) 
cumplió una extensa ejecutoria en los cam­
pos del dibujo y del grabado. De formación 
eminentemente autodidacta, tuvo la oportu­
nidad de viajar a Europa en 1949 en usufruc­
to de la beca de perfeccionamiento docen­
te otorgada por la Escuela Nacional de 
Bellas Artes, que llegó a d irig ir a partir de 
1951 y por un largo período.

En su primer viaje frecuentó los talleres 
de Jean Pons (litografía) y de Roger La- 
couriere (grabado en hueco) en Paris: re­
torna a Europa, por otro breve lapso, en 
1955. ( “ P lásticos U ru g u a yo s ". 1975. 
Biblioteca del Poder Legislativo).

Sus primeras incursiones en el arte las 
realiza como ilustrador, tarea a la que per­
manece fiel y en la que obtiene diversas 
distinciones.

La muestra que actualmente se realiza 
bajo el acápite de "re trospectiva”  exhibe 
ejemplos de su obra, que no alcanzan a dar 
una imagen de su real dimensión y de su 
significación en el medio, con todas las sal­
vedades que es pertinente hacerle.

CREADOR DE ATMOSFERAS

En la especialidad que frecuentó no

El camino que elige Villam il para transi­
tar ofrece riesgos que no suele afrontar con 
suerte cualquier pintor. El primer contacto 
con sus obras depara un sentim iento de 
agresión visual: no ahorra energía y arrojo a 
su paleta así como no se conforma con el 
cuadro y el plano.

Construye sus abstracciones con ele­
mentos de la "bad-pa in ting”  haciendo uso 
constante de "d ripp in gs ”  que denotan su 
efusión gestual a la vez que —sobre la base 
de un trabajo muy intenso y cuidadoso— 
consigue pequeñas atmósferas de intimo li­
rismo.

Su búsqueda de un espacio que le sea 
personal queda clara en su afán por abolir 
el plano único y el formato cuadrangular: 
sus obras se estructuran con absoluta li­
bertad. en varios planos, en caprichosas 
formas aéreas, en aletas transversales que 
se vienen sobre el espectador. Sus mate­
riales son lacas, algo de acrílico. trapos, pa­
peles. tules, prendas de ropa aplicadas 
sobre un bastidor (en realidad hay cuatro o

puede negarse a su obra un papel de im­
portancia en su época y en su medio. Esto 
dicho sin olvido de la notable personalidad 
de Carlos González casi su contemporáneo 
(Cerro Largo. 1905) que supo crear un len­
guaje donde la inspiración en los tipos cam­
peros y en las faenas agrícolas, alcanza 
concreciones de áspera enjundia, de in­
tensa capacidad comunicadora, de inme­
diata captación del espectador por la fuerza 
de su temática y su denso dibujo, señore­
ado por el humor y por la original rudeza te­
lúrica que cada uno de e llos comporta.

Adolfo Pastor, en cambio, se encamina

eos o temas de nuestro campo.
Es justamente en los paisajes, triunfo de 

las sutiles transparencias, de las elegan­
cias de los grafismos y del tono lírico im­
puesto por los ritmos sinuosos, donde AP 
demuestra lo acabado de su oficio y su tem­
peramento. acorde con la evanescencia y la 
tenuidad, le faculta la formulación de cre­
aciones de delicados matices.

TEMAS E ILUSTRACIONES CAMPESINAS
La tarea de ilustrador insumió buena 

parte de la actividad de AP. Los que pueden 
verse de las que realizara para la “ Crónica 
de la Reja”  de J. Zabala Muniz. constituyen 
un ejemplo representativo de ella. Aquí los 
procedimientos utilizados (madera, linóleo) 
imponen otros acentos a sus trabajos: los 
negros plenos, la composición más maciza, 
la obtención de gradaciones del blanco al 
negro, por medio de la gubia, son los ele­
mentos que mejor los tipifican.

Si algo es digno de destacar en ellos es 
que. si bien surgen para servir de elemento 
visual a una expresión literaria, demuestran 
poseer valor autónomo.

Estas ilustraciones presentan una ver­
tiente más fuerte y expresiva, con mayor 
carga de intensidad, mayor poder visual, 
quizá debido a los condicionamientos téc­
nicos. señalando la amplitud de AP como 
artista.

Para el público de hoy dia esta muestra

Renovadoras
cinco obras rectangulares pero ninguna en 
el plano), cuerdas, "w rapp ings".

Sus estructuras menos convencionales 
están realizadas sobre madera, recortada y 
pegada a diferentes niveles, sobre las que 
luego trabajan los chorreados con sus la­
cas.

Toda la muestra plantea un aire de in­
vestigación en curso, de posibilidad con la 
que se viene trabajando: hay mayor prome­
sa de obra que obra real. Lo que da cohe­
rencia a la muestra es el aire de ruptura, la 
carencia que más se hace sentir es la de 
una propuesta de mundo que corra pareja 
con su irancundia formal.

Hay que reconocer que algunas de sus 
postulaciones resultan acumulativas, ar­
bitrarias y no siempre sólidamente estruc­
turadas.

Queda como saldo positivo su absoluta 
libertad para usar el color y su discusión de 
los parámetros tradicionales del "cuad ro ” .

R. de E.

quizá deje un sabor a frustración dado el 
enorme salto que las técnicas de grabado 
han dado en los años últimos (con el aporte 
de los procedim ientos fotomecánicos y afi­
nes) y a la inocultable parvedad de obras 
que exhibe, lo que da una imagen muy re­
ducida del propio AP, a eso se le debe 
agregar la presentación muy poco cuidada 
de las obras, cosa que no es habitual en el 
MAC.

Los embates del tiempo han marcado 
las creaciones de AP con su aire indisimu- 
lable. aire de un artista signado por su épo­
ca (mejor dicho: por una zona de ella, la que 
corresponde al arte francés, pues ya sabe­
mos que por el resto de Europa se estaban 
procesando otras formulaciones que hoy 
día no dan muestras de extenuación o en­
vejecimiento y de las que el público uru­
guayo ha tenido oportunidad de apreciar en 
la excepcional muestra de obra gráfica del 
expresionismo alemán). También Pastor 
sufrió el embeleso del canto de sirenas del 
arte francés, así como otros lo sufrieron del 
arte italiano, redundando en influencias 
que mediatizaron vocaciones y dotes natu­
rales que. en contacto con otras escuelas o 
artistas de aquella época, hubieran fruc tifi­
cado de modo muy diferente y beneficioso 
para nuestra historia del arte.

No obstante todo ello, la dimensión de 
AP está perimetrada por sus modos expre­
sivos que denotan un espíritu fino y sen­
sible. apegado a una tradición visual que 
arranca en el renacim iento y continúa ape­
gada a fórmulas de índole naturalista y 
representativas de un orden perim ido ya en 
el momento casi de ser efectuadas.

Para la juventud significa el acercamien­
to a un artista que encarnó, en el mundo de 
lo visual, los ideales de la generación del 
Centenario, con todo lo que ello significa 
de posromanticismo, neoclasicismo, tradi­
ción mediterránea, inspiración trémula, 
completamente opuesta al fragoroso y soli­
tario. ejemplar. González.

Preciso es. también reiterar que su obra 
es mayor que lo que permite apreciar esta 
retrospectiva.

Roberto de Espada

A do lfo  Pastor en e l M AC
por los senderos que lo llevan a realizar 
retratos de fino d ibu jo, preocupado 
siempre por lograr el mayor parecido, y a 
plasmar, con tenue poesia. paisajes bucóli-

Lauro Para Rimer Cardillo
ESTADOS Unidos ha tenido un particular 
atractivo para los grabadores uruguayos; 
quizá no sea ajeno a ello la gravitación 
que el “ Pratt Graphics Center”  ha 
ejercido a nivel internacional bajo la 
dirección de Andrevtf Stasik. 
Recientemente tuvimos oportunidad de 
apreciar una muestra en el MAC de las 
conquistas técnicas de ese centro que 
opera como la meca de todos los que 
desean dominar los secretos del grabado.

Incluso el mercado de arte 
norteamericano favorece este tipo de 
manifestación multiejemplar.

Antonio Frasconi, Naúl Ojeda, Luis 
Camnitzer, Rimer Cardillo, se han 
afincado definitivamente, o casi, en ese 
medio que les permite trabajar a tiempo 
completo y vivir de su arte, cosa que 
habitualmente no suele ser de uso por 
estos lares. Luis A lberto Solari ha 
depurado su técnica allí, ejemplo que han 

^ s e g u id o  varios.

La maestría de L.A. Solari es ratificada 
a cada nueva presentación suya, asi como 
la creciente dimensión que va adquiriendo 
el mundo de Rimer Cardillo que, siempre 
sobre la base de su mundo de insectos 
reproducidos con exasperante minucia, ha 
crecido hasta alcanzar un tono ritualista e 
íntimo en el que cada bestezuela ocupa 
una microatmósfera de gran sugerencia.

Recientemente en el "International 
Mezzotint Com petition”  este artista ha 
obtenido "M ención de honor”  con una de 
sus "Cajas ritua les" ("R itua l box” ). El 
mérito no es menudo ya que el Certamen 
se realiza en Nueva York —capital del 
grabado, podría decirse— y entre los 
grandes hombres de esa disciplina.

El público uruguayo ha podido calibrar 
los valores de Cardillo lo que impide la 
sorpresa y provoca las congratulaciones. 
Es de desear que a breve plazo podamos 
apreciar una nueva exposición personal 
del creador laureado.
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Una Sorpresa: Hoover
Por Martín González

La televisión criolla es asi. ofrece permanentemen­
te sorpresas, porque la programación es más bien dis­
persa y en cualquier momento, el momento más impre­
visto y sin aviso previo, el espectador se puede en­
contrar con una em isión de interés.

De esa forma, el pasado martes, quienes no eli­
gieron la enésima versión de cine catástrofe en ferro­
carril de alocada carrera (“ El tren incontrolable” . Canal 
1 2 ) o la transmisión de un fútbol embarrado en más de 
un sentido, que tenía la variación adicional de un nuevo 
re p e r to r io  de c a n to s  o b c e n o s  y p o r te ñ o s  
(Independiente-Universidad Católica. Canal 4 ). cayeron 
en "Los archivos privados de J. Edgar Hoover” (Canal 
1 0 ) y tuvieron una sorpresa.

La misma no consistió en una peculiar calidad del 
filme (de una realización tartamuda y deshilvanada en 
la que sospechamos también influyó la tijera), ni en la 
dirección adicional de algunos cinófilos en recordar un 
montón de caras conocidas en el amplísimo elenco. Sí. 
en registrar —a pesar de todas las lim itaciones del 
libreto— la insólita presencia de un autócrata en el ala­
bado equilibrio y contrapeso de poderes de la mentada 
democracia estadounidense. Nos estamos refiriendo, 
obviamente, a J. Edgar Hoover, singular organizador, 
patrón y dictador del F.B.I. y algunas otras, y más insó­
litas, esferas de poder.

Porque a pesar de todas sus lim itaciones, "Los  
archivos privados" tienen la virtud esclarecedora de 
una óptima crítica que no perdona a nadie, empezando 
por el propio Hoover y cuya moraleja cínica aunque no 
sabemos si irónica, nos enseña que si Hoover hubiera 
vivido. Watergate y su escándalo no hubieran aconteci­
do porque allí hubiera estado, haciendo, ocultando o

,i ^  mostrando los serviciales trapos sucios, el omnipre­
sente. sapiente y potente Hoover para poner las cosas 
en su lugar y salvar al poder, a ese mismo poder que si­
multáneamente extorsionaba por largas décadas y su­
cesivos, encabritados y resignados presidentes.

La tarea de la película es más bien iconoclasta y si 
Hoover no sale muy bien parado en su retrato de para­
noico puritano instalado en un ambiguo plano sexual, 
sus adversarios más notorios (desde Roosevelt a los 
Kennedy, hasta llegar al m ismísimo Martin Luther King) 
no quedan tampoco demasiado bonitos.

Se trata de la ley de la selva y en ella, el león Hoover 
es rey, con intrigas, chantajes, megalomanías e impu­
nidad. Allá lejos, a veces recordados por noticiarios de 
época, suceden los hechos; allá lejos, casi sin men­
cionar. se anudan y desanudan los vaivenes de una vi­
da pluralista y democrática; allá lejos se registran so­
lemnes declaraciones teñidas de feroz ironía (no sabe­
mos. lo confesamos, si buscada) por el contexto narra­
tivo en que se inscriben. El primer plano está dominado 
por Hoover. alguien que —sobre todo y antes que 
nada— sólo actúa para informarse, archivar y utilizar lo 
que los otros hacen, tras el escenario público; una es­
pecie de singular vampiro del poder, que se alimenta 
de ésta con cuidado científico, listo para debilitarlo en 
su provecho pero también listo para respaldarlo para 
que su alimentación persista.

Lo que importa pues no es el esquema habitual de 
realización, libreto, interpretación, iluminación. Mucho 
más crudamente, es el tema que se pone descarnado 
sobre el tapete el que debe promover inquietudes y 
preocupaciones sin fin.

Mientras veíamos la proyección, nos imaginábamos 
una versión vernácula de los famosos "D ossiers del 
ecran”  de la televisión francesa (exhibición de filme, 
más polémica con personalidades concernidas sobre 
su tema) y por ende una discusión sobre los extremos 
que denuncian estos "archivos privados” . Posible­
mente el embajador Aranda hubiera pasado un mal ra­
to. pero seguramente los espectadores hubieran apro­
vechado uno de los aspectos más disfrutables de la te­
levisión en general y menos utilizados hoy por la televi­
sión nacional, por motivos harto conocidos: la informa­
ción.

Los medios de nuestros canales no les hubieran 
permitido, por supuesto, hacer paneles como los logra 
la emisión francesa (llevar, por ejemplo, a los hijos de 
los Rosenberg. al abogado defensor de sus padres, al 
ayudante de fiscal que contribuyó a condenarlos, para 
citar un caso en el que Hoover tuvo tanto que ver) pero, 
en un nivel más casero, algo se hubiera podido hacer, 
como antes se hizo para gran satisfacción de los televi­
dentes. bastando recordar al efecto aquellas larguísi­
mas y casi surrealistas sesiones de "Conozca su de­
recho”  de Reisch Sintas.

Es de esperar que dentro de corto tiempo, y por el 
camino de la democratización, acuella vieja costumbre, 
como tantas otras se reinstalen. Entre tanto, agradece­
mos al programa del Canal 10. no sólo por la sorpresa 
sino por la oportunidad que. desde ella, se nos dio para 
señalar una de las más llamativas carencias de nuestra 
televisión en este hoy afortunadamente sin mañanas.

'-------------- ---- --------------J

El Teatro Político
A l FREDO Zemman. especialmente invitado a la Muestra 
Internacional de Teatro de Montevideo, como director 
argentino, es también actor y dramaturgo. Ha dirigido 
entre otras obras "E l acompañamiento” , de Carlos 
Gorostiza, “ El canto del fantoche” , de Peter Weiss, 
"S té fano", de Discépolo, “ Juan M oreira” . "M uerte  
accidental de un anarquista” , de Darío Fo. con la que 
obtuvo el Premio Moliere a la mejor dirección en Buenos 
Aires en 1983. “ Examen cív ico", de Franco Firancihi!. que 
se presentó en Montevideo en el marco de la Muestra 
Internacional, además de numerosas obras propias entre 
las que se destacan: “ El gran show Internacional del 
Cabaret Bijou" y "Lideres” , nominada para el Premio 
Moliere de 1981. Entrevistado por LA SEMANA de EL DIA 
nos dice:

—A.Z.: Empecé como actor en el Teatro del Centro y 
estudié en la Federación argentina de Teatros 
Independientes. Allí hice un curso de dirección que fue 
iniciado por 92 personas y term inamos dos. Duró dos años 
y fue lo último que hizo la Federación; además 
desapareció. Luego empecé a estudiar teatro como actor 
y construimos con un grupo de estudiantes el Teatro del 
Centro en 1967-68. Actué en "A rtu ro  U¡" y otras obras de 
Brecht y en 1970 dirigí “ El canto del fantoche” , de Peter 
Weiss. y a partir de allí continué como actor y como 
dramaturgo. Una de mis obras, el "Cabaret B ijou” , fue 
representada en Chile bajo la d irección de Tomás Vidiella 
y permaneció 7 años en cartel. La vieron 600.000 personas, 
recorrió todo el país. Para mí es uno de esos éxitos 
inexplicables. En cuanto a la dirección, empecé hace unos 
siete años y estamos tratando de formar un grupo con 
actores que trabajaron conmigo en varias obras.

UN TEATRO QUE EXPRESE LA REALIDAD

—L.S.: En la Muestra Internacioal has elegido un tema 
especial para un coloquio: “ Teatro po lítico”  ¿esto se debe 
a una determinada orientación? ¿a una preferencia por un 
tipo de teatro?

—A.Z.: Me he orientado, si. hacia un teatro vigente, 
que exprese la realidad que me rodea, un teatro que se da 
en llamar testimonial o comprometido y que según las 
técnicas de escritura que se adopten puede convertirse 
en un teatro político puro. Por ejemplo, obras como “ El 
canto del fantoche” . "M uerte  accidental de un 
anarquista" o “ Juan M oreira”  tienen un claro contenido 
político. Otras como “ Lucas”  o “ La ópera del malandra". 
de Chico Buarque. rozan lo político para profundizar más 
en lo social. Para volver a la pregunta, es evidente que

tengo una afinidad con ese tipo de teatro. Si sumás a eso 
la tarea de realizar Teatro Abierto 82. donde me tocó 
dirig ir "Examen c ív ico" —que yo había pedido— y que es 
claramente política, existe una clara inclinación hacia el 
tema.

—L.S.: En tu exposición sobre teatro político 
distinguías entre Teatro documental. Teatro testimonial y
Teatro de imaginación ¿podrías ampliar esta clasificación?

—A.Z.: El Teatro documental sería aquél que se apoya 
en hechos, con abundancia de datos, cifras, 
declaraciones, documentos. En esta categoría estarían el 
“ Canto del fan toche", que se apoya en una verdadera 
investigación de campo de Peter Weiss sobre el caso de 
la dictadura de Oliveira Salazar. El Teatro testimonial tiene 
un punto de partida histórico, real, aunque después el 
desarrollo se aparte de los datos y documentos reales.
Por último el Teatro (político) de imaginación crea una 
trama basada en una situación general pero llevada a un 
plano simbólico o alegórico. Se toma como base una 
situación real que luego se traslada por medio de una 
trama imaginaria a un plano general pero paralelo a la 
realidad, con características comunes. Es el caso de 
"Examen cívico” . Allí se encuentran hechos y dichos que 
pertenecen a una realidad histórica concreta que podemos 
reconocer, pero no a un caso específico.

HISTORIA Y ARTE

—L.S.: Sin embargo entre la realidad política o 
histórica y la obra de arte, en este caso la obra de teatro, 
hay una gran diferencia ¿cómo se hace esta trasmutación?

A.Z.: Yo contaba que un gran director mientras dirigía 
“ El canto del fantoche”  tenía un papelito que decía: "N o 
te olvides que una obra de teatro debe ser bella y 
divertida” . El teatro político no debe ser algo de barricada 
porque pierde eficacia, se transofrma en algo panfletario.

Y esta pérdida de eficacia le resta justamente algo 
que pretende alcanzar que es la contundencia. De modo 
que frente al discurso de cualquier buen político sale 
perdiendo. Además para eso está la política y no el teatro.

—L.S.: ¿Cuál es, entonces, la salida?
—A.Z.: El teatro debe producir placer, debe divertir, si 

no, hagamos mítines. Se trata de un fenómeno emocional 
y racional al mismo tiempo. En este sentido lo racional 
marcaría el límite del campo de lo artístico. El que ha 
resuelto mejor ese problema es Bertolt Brecht.

Roger Mlrza

¿Por Qué 

"Don Mendo"?
No deja de llamar la atención la 

elección de esta obra perfectamente 
olvidable de Pedro Muñoz Seca (1881- 
1936), “ La venganza de Don Mendo” , 
por parte de la Comedia Nacional, en 
versión de Héctor Manuel Vidal y ba ja  
su dirección. No se trata s itam ente 
de una pieza de interés menor sino 
también de una temática ajena a 
nuestras inquietudes y problemas 
contemporáneos. ¿En qué medida es­
ta sucesión de bromas sobre la dupli­
cidad y traición de una mujer coqueta, 
ambiciosa y cruel, así como la ven­
ganza final del noble y dolorido ena­
morado, en un estilo  farsesco y paró­
dico que apunta al teatro español de la 
segunda mitad del siglo XIX, merecen 
ser revividos hoy por la parte juvenil 
de nuestro elenco mayor?

La sátira que busca ridiculizar a un 
tipo de teatro tiene eficacia en la me­
dida en que combate un género y un 
gusto fuertemente arraigados en la 
época o por lo menos en un sector del 
público, pero no cuando éste ha per­
dido ya toda vigencia, como es el caso 
del teatro h istórico o poético y en ver­
so. del siglo pasado, con su tendencia 
declamatoria grandilocuente y sus va­
lores trasnochados.

Es acertada, sin embargo, la d irec­
ción de Héctor Manuel Vidal que in­
venta una serie de recursos farsescos 
y de anacronismos (walkie-talkies. 
música de algún film e de James 
Bond, bolsitas de té. etc.) que subra­
yan la intención paródica, caricatures­
ca y burlona. Recordemos que Muñoz 
Seca llamó a esta pieza: "Caricatura 
de tragedia en cuatro jo rnadas". Con 
una muy buena escenografía de Os­
valdo Reyno y excelente vestuario de 
Amalia Lons. Vidal imprime a su pues­
ta un estilo desenfadado que aliviana 
algo lo insulso de la trama. La exage­
ración en los gestos, las voces enfáti­

cas y los movimientos automatizados 
(como si los actores fueran movidos 
por un mecanismo) con abundantes 
repeticiones y "g ag s” . aunque sin 
lanzarse totalmente a la farsa de­
senfrenada. son algunos de los recur­
sos que refuerzan los frecuentes 
retruécanos y juegos verbales del tex­
to y con los cuales el director intenta 
sostener el interés del espectador.

El elenco, por su parte, se desem­
peña en su conjunto con soltura, tanto 
en el caso de algunas figuras ya con­
sagradas de la Comedia como en el 
más m eritorio de los más jóvenes aun­
que el espectáculo no deja de resultar 
perfectamente prescindible.

R. M.

en la cinemateca el cine que importa

El pasado represivo 
Las tradiciones 
sofocantes.
O nos liberamos 
de ellos., o nos atrapan 
para siempre.

Mí7fafl<onv
Dirección, Jorge Prelorán
Gran premio en Figueira da Foz 

Premio OCIC en Mannheim 
Premio votación popular 

en Biarritz
Festivales de Cartagena, 
Montreal, Huelva, Habana, 

Cdinburgo

LA
ESCLAVA

DEL
AMOR
Cuando estalla la 

'revolución (octubre, 
1917) debió optar entre 
muchas cosas, y su 

amor. Ficción, realidad 
y poesía

Director, Nikita Mikhalkov

IiTiTriIr.T B  ^  mejor film e de todos los tiempos
(desde el 9 de julio)

El acorazado Potemkin
Obra maestra de Eisenstein, en su versión integral



C in e Montevideo, del 30 de junio al 6 de julio de 1984

Patrim onio N acional

Inefables
Leguineche

Q u e  incansablemente hablan y hablan es­
tos integrantes de la familia Leguineche. 
No hay un solo silencio, una sola pausa ver­
bal en todo el metraje de Patrimonio 
Nacional, la segunda de la serie (la primera 
fue La escopeta nacional y la tercera 
Nacional III) y una de las más disfrutables. 
Hablar sin cesar a propósito de todo, hablar 
tilingamente, delirar acerca del pasado mo­
nárquico y del presente también monár­
quico. es el rasgo distintivo de esta familia 
de aristócratas en absoluta decadencia, 
que vuelven del "e x ilio "  a la muerte de 
Franco y tratan de recuperar el castillo fa­
miliar que ha quedado en manos de la 
madre, una franquista fanática. Sin dinero 
pero llenos de "c la se ", sin ninguna in­
tención de trabajar pero impecablemente 
enguantados, los Leguineche son algo así 
como los representantes de una tara social 
todavía superviviente en la vida española: 
unos auténticos desclasados en busca de 
los beneficios de la tradición, que sueñan 
con ingresar a la "c o rte "  del rey Juan 
Carlos y que terminan "tom ando concien­
c ia ". es decir, aceptando que son piezas 
de museo, arqueología social, fetiches para 
ser visitados por los turistas.

La combinación de Luis García Berlanga 
como director y coautor del libreto con Ra­
fael Azcona es una garantía de eficacia y de 
humor continuo. Hay que verlos funcionan­
do a todos estos locos inverosím iles para 
comprender el trabajo de libreto y de se­
guimiento de los personajes realizado por 
Berlanga y Azcona. El trám ite visual es 
simple y consiste en largos plano- 
secuencias que van reforzando, con su per­
secución de los personajes, el reforza­
miento del naturalismo. La cámara se colo­
ca de manera de registrar las múltiples es­
cenas y contraescenas que ocupan de ma­
nera permanente la pantalla, siempre en 
plural: prácticamente nunca se muestra a 
ningún personaje a solas. Siguiéndolos a lo 
largo del castillo, en sus in teriores o en sus 
jardines. Berlanga va registrando el parlo­
teo constante y entrecruzado de todos 
contra todos. La naturalidad del registro vi­
sual establece, por contraste, la cosa de li­
rante y absurda de las situaciones y los 
diálogos, y de lo que está por encima de to­
do ello, sellando a estos individuos, y que 
es su inviabilidad social, su imposible rein­
serción en la España de la transición de­
mocrática. Son. en realidad, la verdadera 
cara —grotesca— de la revista “ Hola".

Para los que vimos la trilogía (Nacional 
III cerró el ciclo de cine español del año pa­
sado en Cinemateca) el d isfru te  por la ca­
racterización de cada personaje se vuelve 
completo. El marqués de Leguineche in­
terpretado por el anciano Luis Escobar es 
un modelo de dandismo, frivolidad e inge­
nuidad. cuyo máximo peligro es resultar 
demasiado delicioso. El hijo completamen­
te inútil, onanista y aniñado que le toca a 
José Luis López Vázquez hay que tomárse­
lo muy en serio: con sus mohines, sus 
caprichos, sus fijaciones de señorito sin d i­
nero. está en continua contraescena, no 
deja un minuto de componer su personaje y 
de inventar sutiles matices para ese lisiado 
clasista que sueña con títulos nobiliarios, 
aspira a un cargo en el Mundial de Fútbol 
del '82 y persigue cuanta figura femenina 
anda cerca. La nuera que viene haciendo 
Amparo Soler Leal es otra pequeña joya de 
composición, y si que hay que moverse, 
hablar y participar en estos film es llenos de 
ridiculo y grotesco.

Había mayores situaciones jocosas en 
Nacional IM, donde las oportunidades de 
delirio (una huida a Biarritz para salvar las 
"d iv isas") se multiplicaban al compás de la 
nueva situación democrática (el marqués 
asistía esperanzado, desde la televisión, al 
golpe de Tejero). En Patrimonio Nacional el 
sarcasmo se desprende de la situación glo­
bal y todas sus variantes verbales, abun­
dantes y constantes, llenas de acotaciones 
y de paréntesis. Se va. además, completan­
do la galería de personajes secundarios: el 
capellán privado que adquieren para el cas­
tillo. la que luego será ama de llaves y a la 
vez que desaparece la esposa franquista, 
amante astuta del marqués. Con gran tran­
quilidad en medio de su inverosím il candor, 
el marqués explica que "h a  tomado con­
ciencia" de su nueva y verdadera situación. 
Ya no sueña con ir a la corte: pertenece al 
pasado y como tal se exhibe adentro de su

La Muerte de Joseph Losey
L a  m uerte de Joseph Losey, como  
la de Visconti, deja esos vacíos que  
mucho más frecu en tem en te  de lo 
que la gente cree , resultan im po­
sibles de llenar. Este norteam erica­
no de 75 años, em igrado a Inglaterra  
tras el período de caza de brujas de 
MacCarthy. fue un realizador em i­
nente con grandes altibajos pero con 
im portantísim os repuntes. Sin duda 
Eva (1962). Boom (1968). Ceremonia 
secreta (1968). El asesinato de 
Trotsky (1972), Casa de muñecas 
(1973). La inglesa romántica (1975) re­
sultan películas olvidables aunque  
todas exploren estilísticam ente as­
pectos form ales de gran densidad. El 
recuento  de los altibajos parece ex­
cesivo frente  al de los grandes fil­
mes. Sin em bargo, no es así, porque  
la solidez y la originalidad expresiva  
y conceptual de El sirviente (1963), 
Por la patria (1964). Extraño accidente 
(1966), El mensajero del amor (1971). 
El otro Señor Klein (1976). Don 
Giovanni (su último film e exhibido en 
M ontevideo) son un contrapeso po­
deroso y definitivo en la carrera de  
este director que se inició en su país 
con film es com o El niño de los ca- 
bellos verdes, M el maldito. Cómpli­
ce de las sombras. La jungla de 
cemento y luego, em igrado a Euro­
pa. perfiló su más auténtica persona­
lidad creativa.

El poder com o detector de la

identidad ha sido uno de los tem as  
que m ás o b s es iv a m e n te  p ers i­
guieron a Losey. Con El sirviente la 
tensa duplicidad, la d inám ica s, 
niestra del amo y el servidor quedaba  
planteada y redondeada de una ma­
nera que en el recuerdo  sigue pare­
ciendo magistral. Sería  bueno volver 
a verla para confirm ar, veinte años  
después, aquella densa experiencia  
colocada en el borde mism o del abis­
mo psicológico. La otra experiencia  
fundam ental o frecida por Losey en 
busca de los lim ites y las defin i­
ciones de la identidad fue El otro Se­
ñor Klein, una obra capital del cine  
capaz de o frecer lecturas inago­
tables. todas ellas com plem entarias  
y ninguna excluyénte, y un ejercicio  
expresivo de finísim a tram a alusiva. 
El mismo Don Giovanni. basado en la 
ópera de Mozart, es un e jem plo  má­
ximo de las recurrencias y asedios  
de este creador: allí, recreando ver­
daderam ente las lim itaciones de un 
g é n e ro  m uy c o n c re to . L o s e y  
despliega no sólo toda su im agina­
ción plástica sino todas sus obse­
siones tem áticas, a las que la figura 
poderosa y terrib le de Don Giovanni 
provee d e  una energ ía  singular. 
Quedó en el cam ino de es te  hom bre  
el proyecto de film ar En busca del 
tiempo perdido, de Proust, plan que  
tam bién Visconti tuvo entrem anos y 
que finalm ente ha concretado el a le­

mán Volker Schloendorff. Su última 
película, Steaming, abre una última 
expectativa y cierra una carrera rica y 
variada, que transitó por el teatro, en 
la que hubo trabajos conjuntos con 
Brecht, que al cabo del tiem po se 
concretaron en la film ación de  
Galileo. que supo de persecuciones  
y de respuestas dignas. Un auténtico  
artista contem poráneo.

A.M.

Identificación  de Una M ujer

Regreso Fatigado
D e s d e  1975, con El Pasajero, que no 
teníamos contacto con la obra de Michelan- 
gelo Antonioni. Identificación de una mujer 
es de 1982, tiene libreto de Gerard Brach y 
el propio Antonioni con la colaboración del 
siempre fiel Tonino Guerra, y fotografía del 
siempre eminente Cario Di Palma. El elen­
co resulta nuevo —a excepción de Tomas 
Milian. su protagonista— pero en el fondo 
conocido: los rostos de Daniela Silverio y 
Christine Boisson son rostros antoniones- 
cos o antonionizados. rostros-superficie 
tras los cuales se mueven oscuras e inapre- 
sables motivaciones. La coherencia del 
equipo de este "a u to r"  —es un "a u to r", 
como Bergman. como Fellin i, como 
Visconti— se mantiene entonces en los 
nombres y aún en las novedades adórales, 
que remiten a sus reconocidas obsesiones, 
a sus gustos personales. Lo que no se 
mantiene es la coherencia del trazado 
narrativo (aunque hay cortes notorios en la 
copia local) ni el diseño de esa brumosidad 
en la que se mueven los personajes. En re­
alidad. este film e parece más un residuo 
cansado de sus viejas obsesiones, antes 
que una síntesis de ellas o una nueva visita 
enriquecida por el tiempo y el silencio de 
estos años. Todo es antonionesco pero un 
poco de segunda, y si a cierta altura se pu­
do sentir que este típico realizador de los 60 
había de jado de conce rn irnos , con 
Identificación de una mujer esa indiferencia 
ante sus indiferentes aumenta y nos aparta.

castillo, librado a la curiosidad de los turis­
tas japoneses. Seria bueno que se estrena­
ra comercialmente la tercera parte de la se­
rie. no sólo para seguir disfrutándola, sino 
para ir completando el muestreo de estos 
personajes im posibles enfrentados a una 
sociedad que intenta ser ella sí posible. La 
película se exhibe en una nueva salita. la 
sala "San José ", inaugurada con esta sáti­
ra y que viene a sumarse —cuando todo pa­
rece descuentos— al magro mercado mon­
tevideano. La bienvenida, entonces, es 
doble.

A. M.

Como en La aventura y en El pasajero
hay un m isterio sem ipolicial a resolver que 
no es. de ninguna manera, ni el centro ni el 
sentido del relato, sino una de las excusas 
para mover a los personajes en esas vagas 
direcciones en las que los coloca Anto­
nioni. Un m isterio externo que deja en li­
bertad la indagación de. los otros misterios, 
los interiores, los qué somos, a dónde va­
mos y para qué estamos. Interrogantes 
trascendentes, sin duda, nunca explicita- 
dos en sus filmes pero siempre presentes 
en breves líneas de diálogo alusivo, pero 
más que nada en la conducta sin rumbo de 
los personajes femeninos, el polo magnéti­
co de las películas de este d irector — 
atracción que comparte con Bergman 
sobre nosotras, las mujeres. Ese secreto a 
develar —no anecdótico sino existencial— 
se apoya en un hecho tan tenue que se 
desvanecen sus mínimos elem entos lógi­
cos y se centra en lo que ha sido la preocu­
pación constante de la filmografía de este 
italiano: el ansiado pero imposible contacto 
humano, la buscada y siempre perdida co­
municación en el amor.

Un director de cine (Tomas Milian) en 
busca de un tema tiene como único punto 
de partida la necesidad de un rostro de mu­
jer que deberá ser el desencadenante de 
esa obra entrevista pero inconcreta. Divor­
ciado, el hombre conoce por azar (azares 
demasiado inconsistentes éstos) a una jo ­
ven de la aristocracia romana, evanescente 
y distante como la niebla en la que termina 
perdiéndose. Ligado después a una actriz 
de teatro, el personaje insistirá en la bús­
queda de Mavi y en develar las amenazas 
recibidas para que la abandonara. Final­
mente. sin la una y sin la otra, Milian des­
cubrirá. de frente al sol. que lo que final­
mente hará será una película de ciencia- 
ficción, como le pidió su sobrino, y a través 
de la cual, "conociendo la medida de los 
componentes del sol, podremos conocer 
mejor el resto del Universo y algunas otras 
cosas". Todo el relato es alusivo, disperso 
e insistentemente "v isua lizador" (paredes, 
objetos, rostros, ventanas son amorosa­
mente encuadrados e interrogados por la 
cámara), con ese ritmo moroso que intenta

apresar los tiem pos m uertos antes que los 
enlaces explicitadores y que ha sido la mar­
ca de fábrica de este realizador. Todo es. 
también, indolentem ente elegante y vacío, 
porque ésta es una nueva mirada, no nove­
dosa. a las clases altas y a sus tedios, y el 
hecho que el protagonista sea un director 
de cine parece indicar que la presencia del 
mismo Antonioni debe volverse más perso­
nalizada. más directam ente involucrada en 
marcar las distancias o acercamientos con 
ese mundo tantas veces indagado por él. al 
que ahora incorpora alguna reflexión sobre 
el terrorism o y sobre la actividad artística.

Lo cierto es que el director no logra re­
novar su mirada y en c ie rto  modo se mime- 
tiza con la vacuidad y la inconsistencia de 
las situaciones y los personajes que ob­
serva. Convertido en "m anera ", su perso­
nal estilo lento y despojado, desdramatiza­
do y cosificador. altamente esteticista. 
ofrece, en Identificación de una mujer, ape­
nas una vaga sombra de lo que este d irec­
tor significó para la generación del 60. Anto­
nioni se repite, pero no de la manera legíti­
mamente obsesiva con que lo hacen otros 
grandes autores, "espléndidam ente monó­
tonos”  como diría Pavese. Se repite fatiga- 
damente. no sólo en lo que fueron antes 
hallazgos sustantivos (la niebla de El de­
sierto rojo, ahora evocada en este filme, 
cumplía una función significativa, con­
ceptual. además de cautivar visualmente) 
sino en lo que ahora se revela como ya per­
teneciente a un mundo definitivam ente ca­
duco, o por lo menos, incapaz de tras­
cenderse. ni siquiera en el nivel de la metá­
fora. La pobreza de la mínima anécdota 
(con revelaciones del orden de una paterni­
dad secreta o una vocación lesbiana) vuel­
ve insustancial la posible trascendencia de 
la historia que siempre está sobrevolando 
los filmes de este director. Un regreso can­
sino, entonces, que como sucede muchas 
veces en el arte, incita a interrogarse 
retrospectivamente sobre el conjunto de la 
obra de este maestro.

Alicia Migdal



La Semana de

rados, Frentistas y Cívicos 
n al Diálogo Con Las FF.AA.

Blancos se Retiran Pero no Descartan Presentarse a Los Comicios

pasado martes 26. por mayoría de los 
''sectores que la integran, la Multipartidaria 
resolvió reanudar las negociaciones con 
las Fuerzas Armadas, abocándose paralela­
mente a entablar los prim eros contactos 
con las autoridades castrenses.

Al finalizar la importante reunión, el Dr. 
Atemben Vaz dio lectura al comunidado re­
ferido a aquella resolución, cuyo texto es él 
siguiente: "Reunida la Multipartidaria con 

1 S  presencia de las delegaciones del Frente 
Amplio. Unión Cívica. Partido Colorado y 
Partido Nacional, examinó exhaustivamen­
te la situación nacional, arribando a la 
conclusión que sigue: a) Los tres partidos 
mencionados en prim er térm ino han conve­
nido en hacer llegar a las Fuerzas Armadas 
por medio de una delegación la reiteración 
de la voluntad de negociación que los ani­
ma y la reiteración asim ismo de carácter 
im prescindible que posee lograr avances 
positivos en el clima de libertades, de­
rechos y paz que el país requiere, tal cual lo 
establecieron los puntos 2 y 3 de la declara­
ción de los cuatro partidos, emitida el 2 2  de 
mayo: b) Abocarse inmediatamente a la ela­
boración de una propuesta a formular a las 
Fuerzas Armadas sobre su visión de los tér­
minos en que debe llevarse a cabo la salida 
institucional democrática. La delegación 
del Partido Nacional manifestó que conte­
niendo la resolución adoptada alcances no 
conciliables con los sustentados por su co­
lectividad. no la comparte y pondrá esa re­
solución en conocim iento de su autoridad 
partidaria".

La trascendente medida originó decla­
raciones de diverso tipo, coincid iéndose en 
señalar, por parte de los delegados blan­
cos. que el Partido Nacional se mantenía 
aferrado a su tesitura "d e  no negociar 
mientras Ferreira Aldunate continúe dete­
nido".

.^S A N G U IN E T T I: ‘ • DESCONGELAR"
El Dr. Julio Ma Sanguinetti expresó, 

entre otras cosas: “ La M ultipartidaria ha 
reiterado en su conjunto la necesidad de 
asumir posiciones de concertación. Es na­
tural que nos importa. En este momento el 
Partido Nacional discrepa con nuestra posi­
ción y pensamos que no sea una ruptura 
definitiva. Tiene una discrepancia y la mani­
fiesta y me parece justo que lo haga saber 
públicamente. Hay tres partidos que cre­
emos hoy im prescindible dar un paso y lo 
estamos dando porque sentimos que la si­
tuación está congelada y hay que dar un pa­
so que descongele politicam ente esta si­
tuación. Nosotros entendemos en la M ulti­
partidaria que no somos simplemente un 
órgano académico que estudia los proble­
mas del país, sino un órgano politico. sentí 
mos la necesidad de los pasos políticos 
que estamos sobre la boca del volcán de 
los acontecim ientos. Sentimos entonces 
que hay una situación de congelam iento de 
la cual hay que salir y damos el paso. El 
Partido Nacional no lo comparte y espera­
mos que comparta otros en el fu tu ro ".

TARIGO: “ PUNTO FINAL"
^ E T D r. Enrique Tarigo dijo: "P ienso que 
la ciudadanía ha recibido con satisfacción 
lo resuelto por la Multipartidaria. con la ex­
cepción del Partido Nacional, en el sentido 
de que le pone punto final a un largo 
periodo de "im passe ", de espera sin solu­
ciones. todo motivado por d istintas cir­
cunstancias que no viene al caso reseñar, 
ya que son de conocim iento público. En de­
finitiva. responde a la expectativa generali­
zada de la opinión que quiere ver el co­
mienzo de una solución y para ello es 
imprescindible volver a la negociación aún 
cuando esto no asegure ni mucho menos 
qup la misma vaya a tener é x ito " .

CHIARINO: “ VAMOS A DISCUTIR"
"D e estas situaciones no se sale por la 

via más amplia que uno se im agina" —

declaró el Dr. Juan Vicente Chiarino. "Tam ­
poco ocurrió en 1934 y quienes ansian cami­
nos distintos no tienen otra fórmula que 
nos ofrezca otra salida que no sea la nego­
c iación".

Comentó, erí otro momento, que "n o  es 
posible que los partido^ declinen su res­
ponsabilidad en esta hora histórica en que 
hay que proceder, porque los partidos han 
esperado, asumiendo que ir a negociar no 
es ir a entregarse, vamos a d iscu tir".

$  PROF. PEREYRA: “ POSICION FIRME"
El Prof. Carlos Julio Pereyra expre 

que el Partido Nacional, pese a la medie 
adoptada por la Multipartidaria, no cam­
biará su posición con respecto al diálogo.

Expresó que le causó sorpresa que se 
confirmaran las versiones de la prensa, en 
el sentido de que los otros tres partidos 
políticos concurrirían al diálogo. Puso de 
manifiesto que " la  posición del Partido Na­
cional es muy firm e", puesto que es desde 
el propio gobierno que se propicia la rio 
concurrencia del nacionalismo a la mesa de 
conversaciones, ya que "ha tomado actitu­
des agresivas contra el Partido. De manera 
que el que se opone al diálogo no es el Par­
tido Nacional, es el gobierno creando d ifi­
cultades que resultan insuperables. ¿A 
quién se puede convencer que puede ha­
ber elecciones democráticas con los candi-

; tos presidenciales presos?
SEREGNI: “ PRENEGOCIACION"

Al ser consultado el Sr. Líber Seregni 
sobre su opinión sobre la decisión adopta­
da por la Multipartidaria. manifestó: "E l 
Frente Amplio fue consecuente con su mi­
sión en el momento que estamos transitan­
do. Creo que existe una confusión de in­
terpretación. En la sesión de la M ultiparti­
daria del 2 2  de mayo, se em itió una declara­
ción que manifestaba la voluntad de los par­
tidos políticos de actuar concertadamente, 
su propósito de asegurar una salida de­
mocrática por la via de la negociación y fi­
nalmente que era im prescindible para 
dicha negociación el restablecim iento en el 
país de las libertades". El in terlocutor se­
ñaló que los contactos a iniciarse podían 

^ser calificados como una "prenego-

tciación". en la que se discutirán las condi­
ciones del futuro d iá logo". ■

o Respaldo Popular 
o Paro Cívico Del 27

El pasado m ié rco les  27 se concre tó , 
con el m asivo apoyo de la población ca­
pita lina. en tan to que la adhesión del 
in te rio r fue de l 80%. el paro cív ico p ro ­
m ovido por los pa rtidos po líticos, el 
P lenario In te rs ind ica l de  los Trabajado­
res (PIT). la A sociac ión Social y C u ltu ­
ral de los Estud ian tes de la Enseñanza 
Pública (ACEP) y la Federación Unifica- 
dora de Cooperativas de V iv iendas por 
Ayuda M utua (FUCVAM).

Los rasgos más destacados de la 
exitosa jo rnada de pro testa  — realizada 
al recordarse el 11° an ive rsario  del G o l­
pe de Estado de l 27 de ju n io  de 1973— 
radicaron en la ausencia  prácticam ente  
masiva de la pob lac ión de las calles, 
que aparecieron casi desie rtas, en tan­
to que. en las m ism as, se observaban 
d ispos itivos  de seguridad con s is ten tes  
en parejas de func iona rios  po lic ia les .

El escaso se rv ic io  de óm n ibus con ­
s is tió  —e n tre las 6  y las 21— en un 45% 
de las un idades q ue CUTCSA afecta a 
los días fe riados: COPTROi- con tó  con 
cuatro tro le v buses: UCOT. COME y 
COET cum plie ron  serv ic ios  muv re d u­
cirlos. e n tanto que RAINCOOP y CÓT- 
SUR no traba ja ron. Los tax im etros*5é 
lim ita ron a a tender se rv ic ios  de ur- 
aencia.

No se vie ron los hab itua les vende­
dores am bulantes en las ca lles. las_ga-
le r ía s_c o m e rc ia le s  p e rm a n e c ie ro n
cerradas. ío m ism o gue  los  bancos pri- 

t vftdos. al igual que tiendas, zapaterías, 
’ibares y o tros co m e rc io s . En general, 
las o fic inas pub licas y bancos o fic ia les  

no reg is trán-

Idose prácticam ente  concu rrenc ia  a sus 
floca le s . t^n AFE. la para lización fue to- 
JaL  T rascendió que. desde  la p res iden ­
cia de la República, se d ie ron  in s tru c ­
c iones a los o rgan ism os púb licos  para 
e levar la nóm ina de los fu n c ion a rios 
au sen te s . En ANTEL. las operadoras 
de larga d is tancia  y de in fo rm es res­
pondían que só lo  atendían llam adas de 
urgencia.

En las m utua lis tas só lo  se aten- 
d ie ron los se rv ic ios rf<» err|t?rqfínr¡a y 
m uchas de estas en tidades perm ane­
c ie ron ocupadas por los traba jadores.

Tam poco hubo d ia rio s  v las em iso ­
ras se ded icaron  a irrad ia r m úsica.

En el in te rio r, el paro c ív ico  a lcanzó 
I adhes ión  casi total, reg is trándose  el 

c ie rre  de la mayoría de los com erc ios  e 
industrias, en tanto que las depen­
dencias públicas, si b ien ab rie ron sus 
puertas, se encon tra ron  ante una redu- 
cida afluencia  de usuarios. Tam poco se 
cum p lió  el so rteo  hab itua l de qu in ie las .

Por su parté. la in tendenc ia  M un ic i­
pal de M ontevideo, ce rró  sus puertas 
luego de las 15 y 30. cuando a sus o fic i- 
nas no había con cu rrid o  p rácticam ente 
el p ú b lico.

Es de cons ignar que se reg is tró  un 
solo lam entable in c ide n te  en la jornada 
transcurrida, cuando en el C erro un 
óm nibus fue apedreado por desconoc i- 
dós que insu lta ron al conducto r por no 
n leñ a rse á l paro óue se rea lizaba.

En Trin idad, donde se encuentra  
rec lu ido  W ilson Ferre ira A ldunate. se 
observó un in tenso  pa tru lla je  m ilitar, 
ab riéndose el com erc io  en un 50%.

uadas: es Inaceptable Que no 
se Pueda Lograr Acuerdo Mínimo

“ Yo entiendo que es muy difícil lograr 
unanimidad de pensamientos e ideas, 
pero también considero inaceptable que 
no se pueda alcanzar un acuerdo mínimo, 
un entendim iento que permita alcanzar los 
objetivos que todo el poueblo oriental 
desea", señaló el Comandante en Jefe de 
la Fuerza Aérea. Tte. Gral. (Av.) Manuel 
Buadas. quien subrayó que " la  Fuerza 
Aérea es aperturista asi como son 
aperturistas las fuerzas Armadas y el 
gobierno, lo que se ha demostrado a 
través de las actitudes y de la 
programación del plan po lítico".

Especificó que “ el momento político, 
la situación, la realidad que se vive es 
compleja y difícil. No obstante la intención 
de las Fuerzas Armadas y el Gobierno de 
trazar un camino hacia la 
reinstitucionalización democrática del 
país, una intención honesta, sana, sincera 
y abierta, daría la sensación de que en el 
momento actual, en lugar de verificarse 
un acercamiento se ha producido un 
alejamiento. Una guerra fría parecería 
dificultar el diálogo, el acuerdo, un 
entendimiento, y se corre el riesgo de

que se transforme en otra cosa” .
Con relación al papel de las FF.AA.. 

manifestó que "jam ás se pretendió 
entronizarse en el poder, y por propia 
convicción e interpretando la voluntad de 
la Nación, las FF.AA. y el gobierno 
iniciaron y propiciaron el proceso de 
apertura política por la que se atraviesa, y 
que tiende en definitiva e 
ineludiblemente, a la transferencia del 
poder a las autoridades que elija el 
pueblo en las próximas elecciones. Por 
ello es que se aspira y es firme el 
propósito, de que el cronograma no sufra 
innecesarias dilaciones que incidan sobre 
las metas fijadas."

“ Todos, en las FF.AA. —precisó— 
somos amantes de la libertad, en la única 
concepción racional de ese significado. 
Pero la libertad no es un valor difuso o 
indeterminado, a cuyo amparo cualquier 
persona pueda hacer uso de lo que le 
plazca: la libertad tiene lím ites precisos, 
dentro de los cuales alcanza su verdadera 
calidad óptima y esos lim ites están 
claramente enmarcados en el armónico 
sistema de los derechos individuales en

que esa libertad se materializa” .
Se refirió a la libertad de expresión: 

"tenem os conciencia de los fundamentos 
universales de ella, y que es un elemento 
esencial de una democracia y 
especialmente de la democracia 
occidental".

Con respecto a las movilizaciones 
populares, agregó: "estam os viviendo un 
momento difíc il y por vías de la excepción 
hay normas de este gobierno, que es un 
gobierno de excepción, que son 
restrictivas de la actividad política, pública 
y lim itativo de la libertad de expresión. 
Pero la finalidad de esto es poder 
continuar este proceso

Con respecto a la situación del Frente 
Amplio, anunció que determ inados grupos 
políticos serán rehabilitados una vez que 
se vuelva a la mesa de las negociaciones. 
"E xis te  firm e intención de habilitar a la 
mayoría de los grupos que lo integraron, 
pero hay decisión de mantener la 
situación del Partido Comunista y aquellos 
que tuvieron directa conexión con la 
subversión".


